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    «Mi afición a la escritura es mucho más que un pasatiempo.
Ha pasado a ser una de las prioridades de mi vida».


    —María José Aguayo Bassi


    

  


  
     


     


    «A todos los que aprendimos de los constantes cambios; los que no somos de ningún lugar específico, pero de varios lugares a la vez».
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    Un nuevo comienzo


    NOVIEMBRE, 2013 CHILE


     


    DANIELA


     


    Mi padre estaba sentado en el sillón con un dejo de preocupación importante en su cara, mi corazón dio un vuelco y sentí que todo me daba vueltas. Me acababa de informar de que nos íbamos de esa ciudad. No podía creerlo, aún no asimilaba todo lo que estaba pasando, nuevamente tendría que agarrar mis maletas y todas mis cosas para trasladarlas a otro lugar. Esta vez, además, sería la primera vez, en mis casi dieciocho años de vida, que no solo me mudaría a una nueva ciudad, sino que sería un nuevo país. Una vez más «volver a partir».


    Me quedé muda cuando me dio la noticia, un silencio absoluto me embargó, dicen que a esto se le llama literalmente «quedarse en blanco». Mi madre se acercó, me abrazó con fuerza y sin palabras me entregaba todo su apoyo, solo logré acurrucarme a ella mientras me acariciaba el cabello. Yo seguía sin habla, con un nudo en el estómago, y así estuve por mucho rato. Mi mamá podía detectar mi mejilla salada por las lágrimas que me habían caído, las cuales me limpiaba con esmero. No quería volver a partir.


    Mi vida no había tenido estabilidad, de hecho, lo único constante era el cambio. Este sería mi octavo colegio, y eso sin considerar los años de jardín infantil, pues asistí a tres diferentes.


    Seguí allí sentada, sin lograr controlar las lágrimas, ni siquiera sé cuánto tiempo había pasado desde que mi padre soltó aquellas palabras que, a pesar de que lo había hecho con toda la dulzura del mundo, dolieron como un puñal en mi estómago. Sentía que esa vez iba a ser más difícil y duro para mí, me sentía débil, con poca fuerza y con mucha pena en el corazón. Además, tenía un miedo que no sabría cómo explicar en palabras, solo sé que estaba como desbordada, con poca claridad mental y con una especie de punción en el pecho.


    Esta ciudad había sido mi hogar en estos dos últimos años, disfrutaba de sus playas, de su excelente clima y, lo más importante, de las amistades que había cosechado. En todo ese tiempo había pasado momentos muy agradables, aunque también había afrontado temas difíciles, porque había tenido varias desilusiones, pero en esos momentos no podía pensar en eso, ¡simplemente no creía que me tuviera que ir!


    Tuve la esperanza de que sería distinto, que podría terminar el colegio allí para luego irme a la universidad, aunque también era consciente de que, en cualquier momento, las cosas podían cambiar y tendría que volver a lo habitual, lo cual, en mi caso, siempre fue «el cambio», «la movilidad» o como quieran decirle.


    Partiríamos en tres semanas, lo que me parecía es muy poco tiempo para las miles de cosas que se deben hacer en tal situación, sobre todo lo más difícil, que es tener que despedirse de los que «se tienen que quedar».


    Siempre queda una gota de incertidumbre en estas despedidas, y aunque nos prometamos que nos volveremos a ver en algún momento de la vida, también es altamente probable que nunca nos volvamos a encontrar. Eso es algo que angustia, y que, de alguna manera, duele, paraliza, te hace pensar y te da una tristeza horrible, esto lo sé con seguridad porque me ha pasado muchas otras veces, y que a pesar de haber sido más pequeña, la amistad siempre había sido importante para mí, y en esta misma circunstancia tenía varias promesas de visitarnos con mis mejores amigas y amigos, de escribirnos y llamarnos para lograr mantenernos en contacto. Sin embargo, no siempre se han cumplido dichas promesas, debido a diferentes variables que, muchas veces, no se pueden manejar por el día a día que te comienza a consumir, y porque la vida simplemente sigue. Sí, debo reconocer que he mantenido contacto con varios de ellos, e incluso me han visitado y ha sido como si el tiempo no hubiese pasado, pero podrán imaginar que esta situación no se da siempre.


    Nuestro destino era un país en el Medio Oriente llamado Israel. Desde niña, escuché muchas veces de ese lugar, no solo por todo lo asociado a muchas religiones y la vida de Jesús, sino que, además, mi padre ya había estado trabajando allá por un tiempo hace muchos años atrás, puntualmente, cuando tenía cuatro años. Recuerdo que en esa oportunidad él estuvo unos seis meses allá, y mi madre, quien era muy joven en ese momento, viajó a verlo, yo me había quedado con mis abuelos. Ellos siempre han recordado con mucha alegría esa visita que le hizo, contaban que pudieron viajar por todo ese país, conocer mucho de su cultura y disfrutar del mismo en varios sentidos, ya que es espectacular según ellos.


    La ausencia de mi padre fue dura para mí, ella me contaba que le preguntaba si mi papá se había muerto, ya que no recordaba su cara, y claro, esa cantidad de meses para una niña de cuatro años es prácticamente una vida.


    Ellos estaban felices con el cambio que se avecinaba, pues era una muy buena oportunidad para el futuro de la carrera de mi papá.


    Un día, vi a mi madre en el colegio, iba a hablar con la directora para cerrarme el año académico antes de tiempo, ya que aún faltaban más de dos meses para el cierre del año escolar.


    Mis amigas, especialmente mi amiga Pola, lloraban desconsoladamente por mi partida, y por más que traté de sobrellevar todo de la mejor manera, no lo logré, pues no dejé de sollozar también. Además, estaba muy enojada con el trabajo de mi papá, siempre había que estar de aquí para allá, sin estabilidad, sin tranquilidad.


    «¿ Por  qué justo ahora?», era lo único que pensaba, era como si el mundo se paralizara, saber que el próximo año no estaría con mis amigos. Sentía una tristeza en el alma. Miré el calendario que tenía sobre el escritorio de mi habitación y traté de detener los días o alargar las fechas como si de mí dependiese poder hacerlo, pero sabía que era imposible.  ¡ Qué  más daba! Me tocaba asumir nuevamente todo de la mejor manera, aunque me causaba angustia y temor, dejándome en cero, sin capacidad de pensar claramente, literalmente en un bloqueo.
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    El tiempo pasó demasiado rápido, y ya era la última semana que me quedaba, mis amigas me hicieron una despedida muy emotiva, la cual fue una completa sorpresa para mí, dejándome el corazón llenito. Me regalaron un cuadro para la mesa de velador, con una foto de nosotras tres y con un hermoso lema: «Los años pasan y la amistad trasciende». Eso era lo que realmente esperaba que pasara, que lográramos poder estar en contacto de alguna manera. Solo el tiempo diría qué ocurriría, pero todo me generaba ansiedad por el temor a lo desconocido.


    Mis amigas Pola y Lore eran espectaculares, con ellas logré pasarlo «increíble» durante todo este tiempo. Ellas me acogieron cuando llegué a esta ciudad hace dos años, me presentaron amigos, pasábamos tardes completas en la playa riéndonos, tratando de subirnos en una tabla de surf e intentando mantener el equilibrio. Nos arreglábamos siempre en la casa de Pola para ir a las fiestas y, generalmente, también nos quedábamos a dormir en su casa después de las mismas. Pola era rubia, bajita, de ojos medio miel tirados a verde, de contextura normal, en su punto; además, era una chica apasionada por la lectura y los perros. Aseguraba que sería veterinaria.


    Por otra parte, durante mi estadía logramos hacer un buen grupo de estudio, en el cual cada una tenía una función determinada, yo era la ordenada que tomaba buenos apuntes, Pola tenía una memoria increíble, se acordaba de cada detalle de lo que decía el profesor en clases, y Lore siempre iba con un análisis más allá del cuaderno. Nos complementábamos muy bien y eso me hacía feliz, pues éramos buenas alumnas.


    Loreto, a quien le decíamos Lore, era más alta que nosotras, por lo menos pasaba el metro sesenta y tres, de largas piernas totalmente envidiables, de sonrisa cálida y ojos pequeños medio rasgados, sobre todo cuando se reía.
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    En los últimos días no podía dejar de pensar que me iba una vez más, en esa constante en mi vida. Me estaba costando más, por lo que llegué a la conclusión de que, cuando eres más grande, los miedos y las ansiedades se van acrecentando, y no es tan fácil como cuando uno es un niño.


    No sabía qué me depararía el destino en esta nueva experiencia, en un país tan lejano. La incertidumbre me generaba un nudo en el estómago que no podía controlar, era una ansiedad que me recorría el cuerpo.


    Tendría que comenzar el colegio, para el cual tuve que hacer un examen virtual. Luego de unos días, nos avisaron de que había quedado aceptada en el International School de Herzliya. En ese colegio, el noventa por ciento de los alumnos eran extranjeros, por lo que, en cierta medida, vivían lo mismo que yo, y eso no estaba nada de mal. Sin embargo, mi nivel de inglés no era el mejor, y claramente necesitaba una pulida importante, intensa, «a la vena». Este tema también me estresaba, ya no era solo conversar, sino más bien estudiar en inglés, que es bastante diferente.


     


    ENERO, 2014, ISRAEL


     


    A pesar de que salimos de Chile a principios de diciembre no comencé el colegio sino hasta enero del año entrante. Lo que le sugirieron a mis padres fue que ingresara al colegio cuando comenzaran las clases del segundo semestre del calendario del hemisferio norte.


    Cuando llegamos a Israel hacía frío, era invierno cuando nosotros veníamos de un clima muy agradable, ya que estábamos en verano.


    El cambio de hemisferio hizo que perdiera días de vacaciones. Mis compañeros recién entrarían en marzo, y para mí sería en los primeros días de enero.


    El poco tiempo que estuve en mi nueva casa, antes de comenzar, se me hizo eterno. Ayudé a mamá con varias compras, de muebles principalmente. Salimos bastante y conocí la ciudad de Tel Aviv que en hebreo significa «La colina de la primavera». La ciudad, bañada por el mar Mediterráneo, es realmente muy linda, y está acompañada por una extensa costanera. Recuerdo que, cuando llegué, decían que sus playas eran espectaculares, pero solo podría conocerlas cuando el clima mejorara, ya que hasta había llovido.


    Mis padres arrendaron una casa en Herzliya, un sector más residencial, que es parte del distrito de Tel Aviv. La casa era bastante cómoda, y mi madre la había decorado muy linda. De mi anterior casa vendimos casi todo antes de salir, y lo que no se alcanzó lo vendería la hermana de mi madre. También, como ya era usual en todos los cambios, regalamos muchas cosas.


    Armé mi pieza completa, desde los muebles hasta la ropa de cama. Una cama cuja blanca con un cubrecama en tonos grises claros, y cojines de colores en tonos verde y rosa viejo. Me compraron, además, un escritorio que seguía la misma línea de la cama, del mismo tono de blanco, y una repisa para poner mis libros, que me los mandaban desde Chile, fue uno de los requerimientos que les hice a mis padres.


    El haber estado armando mi dormitorio creo que fue la única motivación que había tenido en esas semanas. También compré algunos cuadros con frases motivadoras, que llevaban lindas letras enmarcadas en los mismos tonos del cubrecama, con frases como: «Si puedes soñarlo puedes hacerlo», «No cuentes los días, haz que los días cuenten»,


    «Disfruta siempre cada momento de la vida», «Todo fluye cuando lo sueltas». Sin planificarlo los elegí, estaba buscando un impulso para ese nuevo cambio.
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    Era el primer día de clases, y mientras esperaba en el patio del establecimiento me di cuenta de que era muy lindo, con amplias áreas verdes donde corría una brisa marina deliciosa. El colegio estaba ubicado muy cerca de la playa, en un sector llamado Herzliya, al norte de la ciudad de Tel Aviv, cerca de mi nueva casa. Recuerdo que me encontraba sentada en un banco escuchando Mercy Street de Peter Gabriel, haciendo tiempo para comenzar con el proceso de bienvenida que daba el colegio a los nuevos alumnos. La música lograba tranquilizarme, con ella me conectaba con recuerdos que añoraba, pensaba en mis amigas Lore y Pola, en cómo estarían, y la nostalgia se apoderaba de mí. Quería estar ahí con ellas y con el resto completando el ciclo del colegio, sin embargo, para mi camino había otra cosa planeada. Mi mente seguía conectada a la canción, a recuerdos y a preguntas que no se podían responder, como: «¿ Por  qué tuve que partir?».


    Sumergida en mi mundo, vi que alguien se me acercaba. Era un tipo bastante alto y guapo, lo noté al divisarlo caminar, por lo menos tenía un «buen lejos», rubio, medio despeinado y de contextura delgada. Traté de parecer distraída, pero no sé si lo logré.


    —¿Eres nueva? Al parecer estamos en las mismas esperando la bienvenida, ¿o me equivoco? —me preguntó en inglés con una sonrisa nerviosa.


    Mientras asimilaba lo que me había preguntado, esperaba que mi fluidez y pronunciación no se hubiesen oxidado.


    —¡Hola! ¿Qué tal? Sí —respondí un poco ensimismada mientras me quitaba el auricular—, esperando dar inicio al primer día en este nuevo colegio. Es mi último año, décimo segundo.


    —Un gusto, me llamo Liam —me dijo de vuelta mientras tomaba asiento junto a mí—. Y al igual que tú, también estoy por cursar mi último curso.


    —Soy Daniela, el gusto es mío. —Sonreí, mis orejas estaban ardiendo.


    No puedo describir las emociones que en ese momento me atravesaban. Por un lado, estaba nerviosa porque mi inglés no fuese lo suficientemente bueno; por otra, estaba la idea de estar sentada en medio de un lugar totalmente desconocido por primera vez, y, por último, el acento de aquel chico era cálido, lo que solo aumentaba esa sensación de timidez.


    Nos pusimos a conversar mientras esperábamos. Pensaba que mi nivel de inglés estaba peor que nunca, pero a medida que íbamos agarrando más confianza, pude darme cuenta de que lograba darme a entender bastante bien sin mayores problemas. De todas formas, para asegurarme, me excusé por mi nivel y la baja práctica que había tenido el último tiempo.


    Liam tenía mi edad, había nacido en Edimburgo, Escocia, donde había vivido la mayor parte de su vida, lo que explicaba aquel particular acento. Su último destino había sido Dubái, donde había estado tres años. Yo alcancé a contarle que venía de Chile, un hermoso país de Latinoamérica, pero no alcanzamos a hablar más, porque nos llamaron para entrar a una sala.


    Justo en ese mismo instante, llegó corriendo muy acelerada hacia Liam una chica muy bonita de cabello largo, quien le tomó el brazo con rapidez y lo retó, estaba muy molesta porque él no la había esperado, a pesar de que ella le había pedido que lo hiciera. En ese instante, Liam me presentó a su hermana melliza, Leonor. Era una chica bastante alta para ser mujer, también era medio rubia y delgada, se parecía a su mellizo sin duda alguna, eran del mismo tono y con facciones parecidas. Ambos tenían la nariz medio respingada. Eran muy bonitos los dos, aunque el acento de ella, que era igual al de Liam, no causó en mí aquel efecto curioso que había tenido hace un rato con su hermano.


    —Hola, Leonor, soy Dani —me presenté con emoción—. Un gusto conocerte.


    —Lo mismo digo, Dani. Espero que tengamos la oportunidad de poder conversar un poco más cuando salgamos del welcome meeting. Veo que llegué justo para comenzar la reunión —respondió un poco agitada por el ejercicio de antes.


    —Siempre anda corriendo —comentó Liam riendo, a lo que su hermana respondió con un breve «claro que no».


    Entramos a la sala y había varios alumnos, todas caras nuevas, lo que despertó, otra vez, una sensación de ansiedad que comenzó a recorrer mi cuerpo. Mis manos comenzaron a estar húmedas, mi corazón solo aceleraba su ritmo y no podía estar en una posición quieta. Todos nos mirábamos mientras el director nos daba la bienvenida, quien nos contó la historia del colegio, de los deportes, de las actividades extracurriculares, del bachillerato internacional y del buen ranking y prestigio que tenía el colegio. Era un bombardeo de información, la cual no era capaz de asimilar en aquel momento.


    En total, éramos quince nuevos estudiantes correspondientes solo de los tres últimos años: décimo, décimo primero y décimo segundo. Nos presentamos todos, yo era la única latinoamericana junto a Rodrigo, que venía de Colombia. La mayoría eran americanos, europeos y asiáticos, y la proporción era más o menos la misma entre hombres y mujeres. Intenté memorizar caras y nombres, pero estaba medio confusa, con un alto nivel de ansiedad, asaltada por miles de pensamientos a la vez que no me dejaban avanzar. Me preguntaba constantemente si iba a ser capaz de adaptarme a esta nueva experiencia que recién comenzaba.


    Dimos inicio al primer día, yo estaba bastante contenta, ya que mi inglés había fluido bastante bien. Unos años atrás, había estado en un intercambio de seis meses en Bethesda, en Maryland, Estados Unidos, a la edad de quince años. Fue en ese momento cuando agradecí enormemente a mis padres la tremenda oportunidad que me habían dado de haber tenido esa experiencia, la cual me había enriquecido tanto en variados ámbitos, como la independencia y el establecer vínculos en otro lugar del mundo en otro idioma, entre otras cosas. También agradecí a Kate y George, que me recibieron y me acogieron en su casa todo ese tiempo junto a sus hijos, con quienes compartí tantas cosas, desde idas al colegio hasta mis primeras fiestas, y, además, me enseñaron varias partes de Washington D. C. Recuerdo la visita al Museo Nacional de Historia Natural, que me impresionó mucho, ya que fue la primera vez que fui a un gran museo; también el Museo Nacional del Aire y el Espacio, donde estaba el primer avión registrado en la historia de la aviación, que fue el que volaron los hermanos Wright. Fueron muchos aprendizajes, y en ese momento no pensé que fuese a necesitar ese idioma tanto como lo necesitaría ahora. Los meses en Estados Unidos ya me estaban trayendo importantes beneficios.


    Una vez finalizada la reunión de bienvenida, nos fuimos a nuestros respectivos salones, y ya sentados, nos mostraron el calendario académico de certámenes, proyectos y de salidas a terreno. Esto último me llamó mucho la atención, ya que anteriormente no me habían tocado muchas salidas a terrenos o excursiones, por lo que estas tendrían gran importancia por ser algo nuevo por descubrir, incluso había un proyecto completo para una visita a Jerusalén. Estos proyectos, que contemplaban las salidas a terreno, serían contabilizados como parte importante de la calificación final del año, además de todos los proyectos que debíamos llevar a cabo para poder finalizar exitosamente el bachillerato internacional.


    Una de mis impresiones fue la estética del salón y la hermosa vista que ofrecían sus amplias ventanas hacia el Mediterráneo. El colegio, en su conjunto, era muy bonito arquitectónicamente, con una edificación bastante moderna y rodeado de varias áreas verdes.


    Comencé a conocer gente en el grado, quienes se mostraron bien amables, al menos con los pocos que logré hablar, ya que no me dio el tiempo para poder conocerlos a todos. Se notaba que estaban muy acostumbrados a la llegada de alumnos nuevos, así como también debieron estar acostumbrados a la partida de muchos. Era un colegio con alta rotación, debido a los constantes movimientos de los padres de los alumnos, cuya mayoría eran diplomáticos o trabajadores de empresas multinacionales, donde también los van moviendo. Sentí que esto sería una ventaja para mí, no sería como otras tantas veces que había llegado a un grado en el que ya venían juntos desde primer curso.


     


    FEBRERO, 2014, TEL AVIV


     


    Rápidamente, y casi sin darme cuenta, ya estaba sumergida en el día a día con muchas obligaciones que realizar. Pasó un mes mientras estudiaba y entrenaba gimnasia por las tardes. Esto último me motivaba mucho, era mi distracción favorita, pues me hacía sentir útil, libre y disfrutar la adrenalina del entrenamiento, solo me entregaba energía para todas las cosas que debía hacer. Me programaba para no saltarme ningún entrenamiento, con tiempo hacía mis deberes, de tal manera que me calzara perfecto y así pudiera cumplir con todo.


    Mis padres habían dejado muy claro que eran primero mis notas y luego la gimnasia o cualquier otro tipo de entretenimiento, y me aseguraban que, según sus experiencias, con orden y disciplina podría lograr compatibilizar todo bien. Siempre supe que, si respondía a mis obligaciones, jamás me pondrían problemas y podría disfrutar sin problemas de otras cosas.


    Entrenaba en un gimnasio de primer nivel, y esto claramente era una inyección adicional de adrenalina, ya que en mi vida me había tocado conocer un gimnasio de este nivel, y eso que había pasado por varios. Mi disciplina favorita era la viga o la barra de equilibrio. Ahora, mirando hacia atrás, ojalá ese mismo «equilibrio» que tantas horas trabajaba lo hubiese logrado mantener en algunas áreas de mi vida.


    Además de los deberes y el gimnasio, comencé a salir mucho con Leonor, la hermana de Liam, a quien había conocido el primer día de clases en el welcome meeting. Era una chica muy simpática, llena de energía, y logramos engancharnos bastante rápido. Teníamos algunos intereses parecidos, como en la música y en las series. Por otra parte, Leonor también era muy buena deportista, y dedicaba gran parte de su tiempo a entrenar, específicamente natación, y lográbamos cuadrar en nuestros tiempos libres, de manera que podíamos salir a conocer la ciudad, los centros comerciales, las playas y visitar otras ciudades, entre otras cosas. Alexandra también nos acompañaba en nuestras aventuras, con ella pasaba más tiempo aún, ya que entrenábamos gimnasia juntas. Alex era bajita como yo, cercanas al metro sesenta, lo que nos ayudaba para la gimnasia. Era muy pecosa, las tenía en casi todo el cuerpo, de ojos verdes, una pluma de flaca, así mismo era como se elevaba para hacer los mortales en el gimnasio. Yo la admiraba mucho, pues realmente tenía un nivel muy alto, de hecho, había sido campeona nacional de su país, pero lamentablemente había sufrido una lesión en la rodilla, y esto le había perjudicado, ya que no logró recuperarse al cien por cien. Sin duda, debió de ser un golpe duro para ella. En una oportunidad hablamos del tema, pero era muy doloroso para ella, por lo que me contó por encima lo acontecido, sin muchos detalles, la lesión había sido en Sudáfrica hacía dos años.


    Cada vez que iba a casa de Leonor me topaba con Liam, no puedo negar que me perecía un chico muy guapo. Me sorprendía su altura, creo que estaba cerca de medir el metro noventa, era de facciones finas y ojos medio miel tirando a verde, pestañas espesas y cuerpo atlético. Me gustaba que se uniera a nuestras juntas, me alegraba verlo, especialmente porque ponía la mejor música y me enseñaba grupos, de los cuales muchos conocía las historias de los integrantes. Una vez que llegué un poco antes y Leo no estaba, vimos un recital completo de Marillion. Me encantó.


    Junto a Leonor y Alexandra, además de salir a hacer turismo y otras cosas, hicimos los proyectos relacionados con las salidas a terreno en conjunto. No voy a explicar en detalle cada uno de los proyectos, pero sí me gustaría dejar en manifiesto, a grandes rasgos, las que fueron nuestras impresiones más relevantes junto a las de mis amigas Leonor y Alex al embarcarnos en los mismos, sobre todo en lo que se refiere a esta cultura tan distinta a Occidente.


     


    MARZO, 2014 JERUSALÉN


     


    Lo que más nos impresionó fue la ciudad de Jerusalén. No resulta fácil explicar cómo fue, ya que me faltarían palabras para poder explicar las emociones. Es como un «lugar mágico» donde conviven distintas religiones, muy cerca una de otras. Generalmente, se piensa que para poder conocer una religión y luego otra hay que tomar una acción para poder hacerlo, ya que se cree que están a kilómetros de distancia, pues en Jerusalén no es así, eso es impactante, todas simplemente confluyen.


    Sus calles están llenas de magia, se siente en el ambiente. Sus callejuelas de piedras te envuelven en un mundo totalmente distinto a lo que ves en Occidente, el olor de la comida se deja sentir con fuerza, son olores fuertes a condimento con contenido propio. Allí comienzas a caminar, escuchas a los musulmanes rezar, quienes lo hacen cinco veces al día en dirección a la Meca, en voz alta o por parlante, y lo escuchan todos los que están por los alrededores.


    Me impresionó mucho conocer el Domo de la Roca, templo que está actualmente situado justo donde estaba el segundo templo, y el mismo tiene una imponente arquitectura islámica. Su base es octogonal y tiene una imponente cúpula dorada, que está en las imágenes más típicas de postales de Jerusalén. La piedra Fundacional, sobre la que está construida la mezquita —aunque técnicamente no es una mezquita, pero sí un lugar de culto del islam— tiene un gran valor para las distintas religiones. Los credos judíos y cristianos afirman que en esa misma piedra fue el lugar donde estuvo Abraham a punto de sacrificar a su hijo Isaac por orden de Dios, según su creencia. Según la tradición judía, desde esa piedra se construyó el mundo, siendo entonces la primera. Para los musulmanes, en ese lugar es que creen que Mahoma ascendió a los cielos para reunirse con Dios, acompañado del ángel Gabriel.


    Un poco más allá, vemos en el lado judío los ortodoxos rezando en el muro de los lamentos, el cual está dividido en sectores de hombres y mujeres. El muro está lleno de pequeños papelitos insertos entre las separaciones de sus piedras, donde se dejan las oraciones, plegarias o «deseos». El muro de los lamentos es un monumento sagrado, es la pared occidental de contención del segundo templo, y es el lugar más sagrado para el pueblo judío.


    Caminando, solo algunos pasos más allá, llegamos a la rotonda de la catedral de la Resurrección, hermosa iglesia del Santo Sepulcro, la cual está bajo la custodia de religiones cristianas católicas, armenios ortodoxos y ortodoxos. En este lugar es donde está el Gólgota, que es el punto donde fue la crucifixión, sepultura y resurrección de Jesús.


    En resumen, este lugar tiene fuertes tradiciones de religiones monoteístas y sus lugares de culto están muy cerca unos de otros, y se siente en el ambiente lo distinto que es.


    A pesar de la tristeza que me dio salir de mi país, de dejar a mis amigas y compañeros de grado, sentía que esta estadía me estaba entregando otras cosas que no eran posibles de pasar en términos simples. Había logrado conocer un mundo distinto, relacionarme con gente de otras culturas, me había dado cierta apertura en mi forma de pensar, era la oportunidad de poder detenerme a ver cómo funcionaba el mundo en otras partes.


    Habían ido pasando los días y «lloraba menos», metafóricamente hablando, pues uno de a poco se va acostumbrando a nuevas situaciones, como dice mi padre: «El hombre es un animal de costumbre». Estaba aprendiendo a ver otras oportunidades, y junto a Leonor y Alex, quienes también eran extranjeras, acá estábamos valorando la oportunidad. En este nuevo lugar estábamos pasándolo muy bien, habían demostrado ser muy buenas amigas. No sé qué hubiese hecho sin ellas.


    Leonor, mi amiga, es la hermana melliza de Liam, son de Escocia, y Alexandra es sudafricana, ambas ya habían estado en un país distinto al de su origen antes de llegar a Israel, no como mi caso, que era mi primera salida fuera de Chile junto a mis padres. Solo había tenido la oportunidad de vivir fuera unos meses, por el intercambio que había realizado años atrás, pero eso era por un corto período de tiempo.
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    Comenzaron a pasar los días, y con ellos fue llegando el buen clima, y disfrutamos mucho de ello. Fuimos a la playa bastante seguido, la cual era una delicia, el Mediterráneo era cálido, con un oleaje muy moderado, con la característica fascinante de que puedes entrar bastante, ya que es de pendiente muy tenue, muy diferente al mar en Chile, el cual es tremendamente frío y movedizo. Amo el mar, en todas sus formas, me encanta mirarlo, me da una sensación de plenitud completa, pero el Mediterráneo es altamente apetecible para bañarse y literalmente chapotear en el agua. En la playa a la que íbamos había un tipo choza con paja en el techo, donde ponían música y se lograba un ambiente bastante entretenido, siempre veíamos ahí a alguno de nuestros compañeros de grado pasando el día, y nos juntamos a tomar algo con ellos. Esta instancia se daba los fines de semana, y al ser más relajado, logré conocerlos más, disfrutaba de su compañía.


    Luca se ofreció a ser nuestro entrenador de surf, y yo nunca había sido muy buena en esto, a pesar de mi excelente equilibrio en la viga o barra de equilibrio del gimnasio nunca lo había hecho sobre una tabla.


    Aunque el clima aún estaba un poco inestable, entraban con traje en un principio. No eran grandes olas, pero sí corrían bastante. Israel tiene un gran tramo de playas de arena y un mar que está prácticamente libre de algas y tiburones. Si bien las condiciones pueden no estar a la altura de surfistas profesionales, los expertos locales dicen que es un lugar ideal para principiantes y surfistas más relajados. Siendo justo el caso de ellos.


    Justamente en la playa cerca del colegio y del sector donde vivíamos, Herzliya, hay una selección de playas que ofrecen surf decente en invierno y verano. Zvulun y Dabush ofrecen buen surf a hora temprana por la mañana cuando hay viento del sur. Dabush se encuentra al norte de Herzliya, mientras que Zvulun se encuentra siguiendo hacia el norte en Dabush. Zvulun ofrece tiempos ligeramente más largos que Dabush, con olas más grandes y una playa de arena.


    —Hola, chicas, ¿se animarían a probar unas olas? Yo mismo les puedo dar algunas clases —nos dijo Luca sonriendo—. Por el momento no cobro nada, pero si por ahí después deseo cobrar pensaré muy bien cómo hacerlo.


    Luca muestra su sonrisa perfecta, sus ojos verdes y expresivos brillan. Se nota que es deportista, ya que su cuerpo es bastante trabajado, el cual roba más de una mirada, simplemente brillaba en lo que hacía.


    —¡Yo me animo! —dijo Leonor, y se fue junto a «ojitos verdes» a inspeccionar las olas. Se perdieron por un rato. Los observábamos mientras esperaban el set de olas.


    Leonor lo conocía un poco más que nosotras, ya que era cercano a Liam y él ya había estado en su casa, e incluso habían salido los tres.


    Yo no me había animado a salir mucho, sobre todo de noche, a pesar de que me habían invitado a algunas partes. A lo máximo que llegaba a asistir era a la playa los fines de semana, al mall o hacer turismo, aún no me sentía preparada para el cambio, o para comenzar a socializar intensamente. Creo que esto tenía también relación con una desilusión que había sufrido antes de salir de Chile, respecto a la cual fui muy hermética, solo lo hablé con Pola. Nunca sabes cómo las acciones de una persona te pueden dañar, paralizar, espantar y dejar herida, aunque al final solo es uno mismo quien se posterga, quien no se deja avanzar, claro, eso lo puedo ver ahora con más apertura de mira.


    Siguieron pasando las semanas, en el colegio me estaba yendo bastante bien, seguía más que feliz. Asimismo, me di cuenta de que al final mi inglés estaba muy por sobre lo que yo pensaba, lo que me hizo sentir mejor. En algunas ocasiones nos cuesta creer que somos capaces de hacer muchas cosas, o nos miramos por abajo, simplemente no nos valoramos lo suficiente.


    Seguía entrenando full, la gimnasia era parte muy importante de mi vida, incluso fuimos a competir contra otro colegio internacional que estaba ubicado en Jaffa, y nos fue muy bien. Yo personalmente no gané ninguna medalla en las individuales, pero como equipo nos fue bien, eso me alegraba muchísimo. Aún tenía que estar en mejor condición física para poder mejorar mi rendimiento. Seguro que un par de kilos menos me ayudarían bastante. Me favorecía mucho ser baja en esta disciplina, pero lo que me beneficiaba tanto en este aspecto me dejaba una cierta inseguridad importante en otras cosas, básicamente en mi autoestima, me sentía un poco disminuida al estar al lado de otras compañeras de grado que simplemente tenían dos metros de piernas. La inseguridad siempre se dejaba ver de alguna forma, a veces no me daba cuenta, ya que es silenciosa y se cuela «por ahí» sin que puedas hacer algo para detenerla, es un poco maldita en ese sentido, ya que no da aviso y simplemente aparece.


    Algunas veces me llamaba Liam para que saliéramos, a lo que accedí algunas veces. Fuimos al cine y en ocasiones nos encontrábamos en la biblioteca, y, además, solía verlo en su casa por Leonor, ya que ella siempre me invitaba para trabajar en los proyectos, pues era mucho más cómoda gracias al gran espacio que tenía. Disponía de un sector completo como sala de estudio, el cual prácticamente lo usaba solo ella.


    Volviendo a Liam, a pesar de que me invitaba a salir, siempre solía verlo muy bien acompañado, no le faltaba con quien salir o que alguna chica se le acercara por cualquier motivo; me tocó ver esto en los recreos, en la biblioteca, durante una práctica deportiva, en la playa, entre otras. «El mellizo de mi amiga es demasiado fresco», pensaba, «simplemente no entiendo qué pretenden las chicas de su harem. Un tipo así es un riesgo, a él le gusta que lo miren. Creo que es un fresco en todas sus letras».


    Un día me llamó Liam, concretamente para contarme que algunos alumnos habían armado un grupo de música, por lo cual quería invitarme a un ensayo que haría en un garaje de estacionamiento vacío en su casa, sería el viernes en la tarde. También me llamó Leonor por la misma razón, para que fuera, y me animó mucho la idea de escucharlos tocar, ya que la música siempre fue mi pasión, especialmente la música inglesa, para mí simplemente la mejor de las mejores pop inglés. Me movía entre la música y la lectura.


    Me arreglé con ganas, me alisé mi cabello rubio y largo, me puse rímel y un poco de sombra de tonos otoñales, ya que no soy de un maquillaje marcado y exagerado, me vestí con unos jeans y una camisa de tiritas blanca, completando el outfit con una preciosa chaqueta color verde militar, que era mi preferida, y unos preciosos tenis o zapatillas de cinco centímetros de alto, con lo cuales pasaba el metro sesenta y cinco. Además, me puse un lindo juego sencillo de plata de aros y collar, nada muy impactante, pero sí con un brillito especial.


    Llegué a la casa de Leonor. Ella me estaba esperando ansiosa para irnos juntas al galpón. En el camino me comentó que Liam había pasado más allá que en su propia casa, ya que llevaban más de un mes y medio ensayando a todo dar hasta tarde, prácticamente todos los días. Esa noche nuestras miradas se cruzaron, nuestros ojos se clavaron, y, por primera vez, nerviosa quité mi vista. Era muy popular, seguro que era así con todas, y yo la pava poniéndome nerviosa.


    La banda estaba integrada por Liam, quien tocaba la guitarra; Luca, en la batería y percusión; el vocalista era Peter, quien, además, tocaba el órgano en algunas ocasiones, y el bajo lo tocaba Nick. A Peter y Nick los ubicaba solo de vista, ya que estaban en paralelo, por lo que la interacción había sido nula; de hecho, solo los había visto de lejos, y parece que bien de lejos porque eran bien guapos. El que tenía más arrastre de todos, o el más popular, era Peter, quien, además, había estado de novio con una chica por más de un año.


    En el garaje había algunas cosas para picar, además de unas pizzas de distintos tipos, y cerveza había a destajo. No podían faltar los impactantes instrumentos de sonido tipo amplificadores y otros que en ese momento poco y nada conocía. Ahí mismo supe que este grupo ya tocaba anteriormente, pero que justo el guitarrista se había ido el año anterior, por lo cual, cuando supieron que Liam tocaba la guitarra, le preguntaron si le interesaría tocar con ellos, pero antes le hicieron una prueba y lo habían aceptado. Lo había escuchado tocar varias veces en su casa, mientras estábamos con Leo. Le apasionaba y me gustaba observarlo, aunque se notaba que se sabía guapo.


    Cuando llegamos estaban tocando Dire Straits So Far Away from you, se notaba que estaban bien preparados, y el que llevaba el liderazgo era Luca, el baterista, quien los organizaba, los hacía parar para volver a comenzar, se le notaba su forma medio italiana, ya que era bien emocional y se notaba al ver cómo tocaba con pasión la batería. Liam tocaba la guitarra con mucha dedicación y pasión, sus dedos se movían sobre la misma con mucha seguridad, y cuando sacaba los ojos de las cuerdas, claramente intimidaba. También tocaron Coldplay, que es sin duda uno de mis grupos favoritos, entre ellas una canción más lenta que se llama True Love, la cual me encanta, y se lograban cohesionar bastante bien. A medida que pasaba la noche, tocaron canciones de distintos grupos, de los que recuerdo Oasis, The Killers, INXS, U2, Rush; pero donde sí que morí fue cuando tocaron Roll the Bones.


    Al final de la noche todo estaba lleno de gente, tanto de mi grado como del curso paralelo, y también otras caras que nunca había visto. El ambiente era agradable, era como una sala llena de pufs de colores, cojines y alfombras, donde era muy grato instalarse a ver cómo tocaban mientras tomabas algo. El garaje lo habían acomodado para que fuese el lugar de práctica o de ensayo del grupo.


    Lo estaba pasando genial con la música tan de mi estilo, siempre fui amante de la música, nunca tuve TV en mi pieza, por lo que me despertaba y me acostaba con ella a todo dar en mis auriculares o parlantes, me transportaba, me hacía sentir bien, siempre fue uno de los ítems más necesarios.


     


    Comenzamos a tomar cerveza, la verdad es que había bastante, esto me ayudó a relajarme, uno como que se suelta y el pánico escénico comenzó a desaparecer. Entre los ensayos paraban, ponían música envasada, o bien en un tocadiscos que era de Liam, y se iban un rato a hacer vida social y luego se volvían a reunir cuando Luca los llamaba para seguir practicando, y así fue pasando la noche, en la cual conversé mucho con distintas personas, sobre todo con Liam, Nick y con Peter, a quien recién conocía. Ellos se mostraban muy amables y buena onda como se diría. Peter y Nick habían estado más años juntos, no muchos, ya que también eran extranjeros.


    Nick era el más bajo de los tres, aunque su estatura debía haber estado cerca del metro ochenta, es que estaban en el equipo de baloncesto y ser altos los favorecía. El más alto de los tres era Peter, quien rebasaba a Liam por unos pocos centímetros, pasando el metro noventa, teniendo el cabello castaño claro y unos ojos grises muy brillantes.


    Mi amiga Leonor salía a fumar con Luca, se notaba que se llevan bastante bien y que él se la comía literalmente con la mirada; ella también estaba muy coqueta con él, llevaba una mini negra con una camiseta media rosa. Indudablemente ahí había intercambios de miradas constantes, y a veces las miradas hablan más de la cuenta, se sentía en el ambiente que algo estaba pasando entre ellos.


    Junto a Alex, comenzamos a observarla y a reírnos sin entender mucho lo que estaba pasando, ya que ella nunca nos contó nada referente a Luca más que las famosas clases de surf, las cuales eran todos los fines de semana.


    Alex y yo hablamos bastante con Peter y Liam, más que todo sobre música, pues Alexandra también tenía una pasión importante por la misma, incluso tocaba la guitarra muy bien, pero la clásica, como dijo ella, era «otro formato». Ella nos contaba que vivió en Londres, que amó esa ciudad, y una parte importante se debía a los muchos recitales a los que asistió.


    En un momento Alex le dijo a Leo:


    —¿Mucha salida a fumar con Luca, amiga? Parece que tienen bastante tema en común.


    —¡Ah, sí! Es que nos hemos estado conociendo con esto del surf —comenzó a decir tratando de parecer relajada—, y como siempre viene a ensayar con Liam y el grupo, la verdad es que hemos compartido bastante y eso…


    —¿Y eso? —dije levantando una ceja—. ¿Algo más que acotar?


    —No. La verdad es que por el momento no, solo vamos a salir el fin de semana próximo a una fiesta de cumpleaños de un amigo de él, paralelo de nosotras —comenzó a explicar mientras se sonrojaba un poco—, me invitó hace unos días y le he dicho que sí. Es italiano y llegó el año pasado.


    Luca era un chico muy alto, del mismo tamaño de Liam, de contextura un poco más gruesa. Su pelo era de color oscuro y deslumbraba con sus ojos azules, los cuales, acompañados con su personalidad expresiva, daba la sensación de que hablaba con sus ojos, y sus gesticulaciones eran una de sus características al hablar. Era un tanto apasionado en su manera de ser, e incluso a veces era medio poseedor de la verdad, defendía sus ideas intensamente.


    Se notaba que Leo no quería decir nada más, entonces no quisimos insistirle para no ser demasiado pesadas y respetar los tiempos y espacios, que para todos son diferentes.


    La noche siguió y después nos fuimos a un pub muy entretenido cerca de la playa, donde tocaba un grupo en vivo. Estábamos todo el grupo completo, más mis dos amigas y tres chicas más a las que no conocía. Nos sentamos en una mesa y pidieron unos tragos, la mayoría ya teníamos dieciocho años o casi, por lo que no había problemas con la edad y poder comprar alcohol. La música estaba muy buena y prendida, por lo que varios de la mesa se levantaron para ir a bailar entre ellos, por supuesto Leonor y Luca estaban entre ellos. Yo seguía sentada, pero Alex se paró a bailar con Nick —el que tocaba el bajo—, y me quedé con el resto en la mesa hasta que comenzó una música muy buena y Peter me tomó de la mano y salimos a la pista. Bailaba bastante bien, además que, como buen vocalista, se sabía todas las canciones que tocaban, y las cantaba creyéndose casi el vocalista del grupo en cuestión. Me pareció un tipo muy simpático y relajado, con el cual podrías conversar varios temas y te reirías con ganas, ya que tenía buenas historias con buenas anécdotas, era muy divertido y extrovertido.


    Hacía mucho tiempo que no bailaba, desde que había salido de Chile, ya eran más de tres meses, hacía tiempo que no sentía esa sensación de liberación y alegría que se da cuando te mueves al ritmo de la música y lo pasas bien en un grupo en el que te sientes acogida, y más que eso, cómoda. De hecho, en ese momento me di cuenta de que debería haber comenzado a salir antes, ya que tres meses era mucho tiempo sin salir. Ese día terminó la mesa completa en la pista, estábamos bien prendidos y contentos después de las cervezas que tomamos en el garaje, sumado a todo lo que seguimos tomando en el pub. Estábamos pasando un buen momento, y los bailes y las risas lo demostraban, eso sí se robó la película el colombiano Rodrigo, que bailaba mejor que todos, dicen que ellos llevan el baile en la sangre. Se emocionó notablemente cuando tocaron Carlos Vives, yo lo conocía, ya que la música colombiana había llegado a Chile, pero claramente no sabía bailar como ellos lo hacen, la diferencia era notable. Con esto, comprobé que a los chilenos nos faltaban años luz para poder llegar al nivel de países más cerca del Caribe. Solo ver a Rodrigo, con una chica que no recuerdo su nombre, cómo la agarraba y la movía en la pista, era todo un espectáculo. Sin embargo, no nos importó que tan bien o mal bailáramos, simplemente disfrutamos.


    No era que Alex y yo estuviésemos pendientes, aunque en realidad un poco. En un momento vimos que Luca salió nuevamente del local con Leonor y esta vez lo hicieron de la mano, habían estado bailando bastante cerca. Alex y yo nos mirábamos, y con la misma nos decíamos que ya la habíamos pillado, que no escaparía del interrogatorio, al menos esta vez no.


    Leonor estaba muy enganchada de Luca, al menos eso podíamos leer con sus actitudes y miraditas, y no cabía duda de que era recíproco, ya que se notaba que salían chispas por ahí. Después no la vimos más en toda la noche, se nos arrancó y no logramos tener las respuestas que queríamos de ellos. Muy sabia Leo que desapareció de nosotras antes del interrogatorio. Liam no dijo ninguna palabra al respecto, no hizo referencia alguna a su melliza y su amigo y la tan sorpresiva desaparición, y eso me llamó la atención, ya que me había comentado que era muy protector con ella.


     


    Nos quedamos hasta que el local cerró, ya que había estado demasiado bueno como para irse antes a casa. Después de mucho tiempo, llegué muy tarde a casa, y sinceramente esperaba que mis padres no se hubiesen mal acostumbrado a que saliera menos, ya que no era mi estado natural. Yo me fui del local con Alexandra, Nick y Peter. Cuando íbamos saliendo, Nick nos habló de una fiesta de cumpleaños de uno de sus amigo, que sería el próximo fin de semana, donde, además, como regalo al cumpleañero ellos tocarían un par de canciones, por lo que nos invitó a mi amiga y a mí al cumpleaños. Ella y yo le agradecimos la invitación, eso sí, Alex confirmó que ambas iríamos sin antes ni siquiera preguntarme si quería ir, debió de haber supuesto que no tendría nada que hacer, en todo caso, estaba en lo correcto, y con su rápida respuesta no me dejaba salida, tendría que ir.


    El pub al que habíamos ido era de un británico que vivía en Herzliya, por lo que la onda era muy europea, era como un tipo Temple Bar de Irlanda, tenía varios tipos de cervezas artesanales y la música que se escuchaba era como estar en el mismísimo Temple Bar.


    Durante el fin de semana aproveché para ponerme al día con los deberes y leer; hasta que el lunes nuevamente nos vimos en el colegio con los del grupo.


    Las miradas entre Liam y yo habían comenzado a ser cada vez más recurrentes. Sus ojos me clavaban, me intimidaba demasiado y yo solo quitaba la mirada, pero él no lo hacía. ¿Por qué me miraba? Si siempre estaba con otras chicas a su alrededor, ¿qué necesidad tenía de hacerme sentir incómoda?, ¿me estaba probando?


    Ya había pasado casi la mitad del último año, estábamos preparándonos para ver qué estudiaríamos y dónde lo haríamos, pues prácticamente todo el grado era extranjero e iba a volar a estudiar fuera del país. Yo no estaba tan clara de qué haría ni dónde, pensaba que había que ir paso a paso para no entrar en desesperación. El pasar del calendario, del hemisferio sur al hemisferio norte, hacía que me hubiese adelantado un semestre completo, por lo que ya debía comenzar a evaluar qué hacer. En estricto rigor, fue un poco como si el tiempo se hubiese adelantado para mí, y tendría que tomar decisiones antes de lo que tenía planificado.


    Durante los últimos días se hablaba de los campeonatos deportivos contra otros colegios, y ese mismo lunes, después de la salida a bailar, nos anunciaron quiénes irían a Londres a los campeonatos deportivos que se harían en los llamados intercolegiales. Este era un evento de los colegios americanos internacionales, donde se reunirían deportistas de distintos colegios de distintos países de la zona. Yo soñaba con poder ir como parte del equipo de gimnasia, por lo que, desde que había llegado, había entrenado muchísimo, además había bajado tres kilos para que se me hiciera más fácil poder elevarme y lograr las maravillas gimnásticas. La gimnasia era casi «mi todo» en ese momento de mi vida. A Londres irían varias disciplinas, entre ellas, natación, fútbol, atletismo, voleibol y baloncesto, por nombrar algunas. Junto a mi amiga Alex, esperábamos poder ir; ella era muy buena y de seguro estaría en el equipo titular, mi nivel no era tan alto, por lo cual era un misterio lo que podía suceder, pero lo había dado todo para clasificar. Este evento no era lo mismo que ir a competir con otro colegio internacional en Jaffa, que eran simplemente palabras mayores.


    Confirmaron que Liam, Luca, Nick y Peter irían como parte del equipo principal de baloncesto. Rodrigo iría por fútbol, a quien, junto a otros chicos que no ubicaba para nada, lo molestábamos con James Rodríguez. Mi amiga Leonor sería miembro del equipo de natación, era especialista en el estilo mariposa y lo hacía excelente, había comenzado a entrenar cuando vivían en Dubái, es decir, llevaba más de cinco años dedicada a esta disciplina de manera intensa. Finalmente, me confirmaron que iría, pero como suplente del equipo titular de gimnasia, si bien la noticia no me fascinó, sabía que era lo justo, ya que definitivamente había chicas mejores que yo. No obstante, seguiría full entrenando, pues me considero una persona perseverante que da el todo por todo para alcanzar sus metas y aspiraciones.


    Todo el colegio estaba revolucionado con este encuentro de colegios americanos internacionales, preparándonos cada uno en las disciplinas que nos correspondían. La semana estuvo con muchas cosas, entre obligaciones y entrenamiento, y esto era para un porcentaje importante de los alumnos que estudiábamos ahí, ya que queríamos dar lo mejor. Todos estábamos entrenando con muchas ganas y mucha dedicación. Teníamos un gran objetivo por delante.


    Finalmente llegó el viernes, fuimos a la fiesta de cumpleaños. Mi amiga Leonor estaba muy esperanzada con la salida con Luca. En la semana ya nos había confesado, después de un pesado interrogatorio, que tenían mucha onda y que hablaban prácticamente todos los días, sobre todo cuando terminaban de ensayar en el grupo; aunque, debido a la preparación para el encuentro deportivo, se estaban juntando un poco menos. Hablaban mucho por mensaje de texto, también nos llegó a confesar que no sabía si iba a visitar a Liam por los temas que tenían en conjunto, o para verla a ella.


    —¡Parece que estás embobada con Luca! —anuncié emocionada.


    —La verdad es que siento algo por él —confesó mientras jugaba con sus manos un poco nerviosa—. Aún no tengo tan claro cuánto es lo que me gusta, pero lo busco y lo sigo con la mirada. Me hace sentir muy bien, me encanta que me haga reír todo el rato, me siento cómoda con él. —Sonrió—. Además, es guapo y tiene un cuerpo de infarto con todo el deporte que hace… ¡Ah, chicas! —exclamó entre la emoción de su relato—. Al parecer sí estoy embobada, aunque me cueste asumirlo, solo les resumo que me gusta demasiado su compañía y que estoy contando las horas para que llegue a mi casa a ensayar, o midiendo el tiempo para que nos encontremos en el colegio, o revisando el celular cada medio segundo para ver si tengo algún mensaje de él. Creo que eso significa mucho.


    Nos soltamos a reír de ella con todas las ganas y puso los ojos blancos, se notaba que le encantaba y que estaba con mariposas en su panza.


    —Veremos qué es lo que pasa en tu cita de cumpleaños —comentó Alex.


    —Sí. Me ha invitado a salir antes del cumpleaños, pero no me ha dicho para dónde. Me dijo que comeremos algo antes de ir, pero que tiene que estar antes de las diez de la noche en la casa de Martín, porque van a tocar con los chicos.


    —¿Qué te vas a poner? Tienes que lucir de infarto —le pregunté.


    —Debes dejarlo sin habla —añadió Alex.


    —Aún no lo sé, pero tengo varias alternativas, y como hace calor, puedo ir más liberada.


    Las tres estallamos en risas. Lo que decía Leonor era más que cierto, y nunca estaba de más mostrar un escote o unas piernas bronceadas.


    Al vivir en un país con una cultura tan distinta, nos relacionábamos solo con los que estaban expatriados en el colegio, pues no hablábamos hebreo, y, además, estábamos insertos en un mundo muy diferente por varios temas de religión, idioma, costumbres y otras cosas. No era fácil lograr insertarse en una cultura tan distinta, existían barreras que eran prácticamente imposibles de romper. No obstante, yo estaba maravillada con el país, todo funcionaba prácticamente perfecto, era un pueblo sumamente inteligente. Ellos han sido los creadores del pen drive y de la aplicación Waze, por comentar algunas cosas. En un sector de Tel Aviv era como estar en Sillicon Valley, estaba lleno de star ups y de emprendimientos exitosos, esto también te permitía tener una apertura importante y era simplemente impactante, por el colegio hicimos algunas visitas y fueron alucinantes.


    Llegó el fin de semana y fuimos al cumpleaños de Martin. Me arreglé y decidí ponerme una mini negra con una polera de tiritas blanca, nada del otro mundo, pero me hacía sentir segura y eso me importaba demasiado. Me vino a buscar Liam con Alexandra y Nick, y me pareció extraño que no hubiera sido Peter, quien nos había «invitado» al cumpleaños, pero no le di mayor atención. En esos momentos no estaba buscando compañía de nadie, no necesitaba nada más que amistad, estaba un poco quebrada debido a esa desilusión que tuvo lugar antes de salir de Chile, la cual solo sabía mi amiga Pola. Ella siempre fue mi apoyo y gran confidente, a quien extrañaba mucho y con quien hablaba recurrentemente por correo o mensajes.


    Nos fuimos con los chicos y llegamos al lugar de la fiesta de Martín, que era muy cerca de donde vivía. Una casa muy grande con un patio espectacular, muy amplio. Pude notar que estaba medio high school en el evento, estaba lleno de gente, el patio estaba decorado con luces de colores y había unos carritos con comida, además de una gran barra de tragos, la cual estuvo todo el rato llena de gente. Estuve conversando con mucha gente, pasándolo muy bien, el ambiente era relajado, hacía calor, aunque había una rica brisa marina que corría, con lo cual no daba esa sensación de calor desagradable. El ambiente estaba agradable, era un ambiente de fiesta, el cual lo animaba un DJ de música muy bueno. Tocó bastante electrónica, que igual me gustaba mucho. Liam me había pegado el gusto, asegurando que había que conocer de todos los estilos.


    En un momento, Peter se acercó a saludarnos, pero estaba con otras personas que solo conocía de vista, y no sabía de dónde era ni nada. Estuvimos sentados en una especie de living en el pasto con Liam, Alex y Nick, hasta que después se unieron Leonor y Luca. Ya no cabía duda de que estaban juntos, ya que llegaron abrazados y bien acaramelados. Liam estaba justo a mi lado, y al parecer estaba tranquilo con eso, aunque no dudé en preguntarle su opinión al respecto.


    —¿Tienes cuñado ahora?


    —Así parece, pero ya lo intuía hace rato, estaba yendo mucho a casa y no solo por la práctica —dijo riendo—. A veces llegaba y se quedaba un rato conmigo conversando y siempre terminaba con Leo viendo una película y comiendo algo, por lo que no me impresiona —añadió—. Eso sí, más le vale que no le haga nada, pobre quien la haga sufrir. ¡Simplemente lo reviento! Siempre voy a proteger a Leo, ya te lo he dicho antes.


    —Obvio —respondí—. No me espero de ti otra cosa. Me imagino que para haber tomado la decisión de estar con ella es porque está realmente seguro, ustedes son amigos y compañeros de equipo de básquetbol, además de la banda. Debe haberlo pensado bien, así que debes estar tranquilo.


    —Pienso lo mismo, y espero que no pierda el foco en todo lo que tiene que hacer. —Puso los ojos en blanco y yo me eché a reír con ganas.


    Pasé todo el rato con Liam, conversamos mucho, me contó de su vida en Dubái, que sus padres eran separados desde que ellos tenían diez años, y hasta entonces vivían en Edimburgo, pero cuando tenían trece, su madre se casó con un inglés llamado James, quien por trabajo estaba fuera del país constantemente, y por esa misma razón se fueron a vivir a Dubái. A él le había costado mucho poder aceptar a la nueva pareja de su madre, mucho más de lo que le costó a Leo, pero que con el tiempo había logrado «aceptarlo», aunque su cara no me dejó muy convencida de esa aceptación, más bien me dejó entrever que no tenían buena relación.


    Yo le conté de mis permanentes movimientos dentro de Chile, de mi vida allá y cosas que él me iba preguntando, tenía la mirada bien transparente, una sonrisa que deslumbraba, más aún con las luces de colores del jardín. Era muy guapo, y me encantaba que estuviera obsesionado con enseñarme el acento británico y, más que todo, el escocés. Me habló de los clanes escoceses y de lo precioso que era su país, me dijo que algún día me llevaría a conocerlo y que haríamos el «tour del whisky». Yo me reí, ya que le conté que nunca me había gustado el whisky, ya que quemaba por lo fuerte que era; además, me dijo que me llevaría a conocer el Edinburgh Castle, que subiríamos a Arthurs Seat, que es el punto más alto de Edimburgo, y que me prepararía un contundente scottish breakfast. Me dio la impresión de que se sentía una república independiente de Gran Bretaña, pero no quise preguntarle más, solo me dio la sensación de que era bien apegado a las tradiciones. En todo caso, le dije que todo lo otro lo aceptaba feliz, pero con lo del trago íbamos a tener problemas, pero nos reímos bastante al respecto. Me aseguró que, de ser así, no podría casarme con un escocés, y yo le aseguré que me casaría con un chileno.


    Luego, llegó el momento en que tenían que subir al escenario, y allí comenzaron con todo. La verdad es que todos los presentes nos animamos rápido con ellos, no solo lo hacían bastante bien, sino que también las canciones las coreábamos todos. La voz de Peter era ronca, medio sexi, y, además, se movía con gran desplante en el escenario, se notaba que se sentía cómodo en el mismo. Luca, con toda su emocionalidad como buen italiano, lo daba todo en la batería, con toda la fuerza, marcando los ritmos de forma sorprendente. Leo estaba vuelta loca admirando cómo su «nuevo amor» tocaba la batería; Alex y yo la molestábamos diciéndole que era probable que fuera así de «intenso» con todas las cosas que tocaba, y no nos parábamos de reír. Aprovechamos que no estaban los chicos, y que estaban full en su presentación, para que nos contara qué había pasado, las dos curiosas y chismosas no podíamos esperar que nos contara por su propia cuenta, así que la interrogamos.


    —¿A dónde fueron? ¿A qué hora te pasó a buscar? ¿Qué pasó? —pregunté sin poder contener la emoción.


    —Queremos saberlo «todo» —añadió Alex.


    —Me buscó y fuimos a caminar —comenzó a explicar Leo—, nos sentamos en unos de los cafés de la playa, donde nos tomamos y picamos algo. Vimos el atardecer y conversamos como lo venimos haciendo hace semanas. Y bueno, chicas, la verdad es que ya nos conocemos bastante, y en un momento, cuando estábamos por venirnos a la fiesta, me tomó de la mano, me apretó con fuerza a él, me miró a los ojos y me besó. —Hizo una pausa y soltó un leve suspiro—. Fue un beso, dulce, espectacular y acá estamos. No les voy a mentir que me da un poco de susto, ya que el hecho de que sea tan popular por el colegio no es algo que me agrade, pero veremos dónde nos lleva esto.


    El grupo cantó un par de canciones y bailamos mientras lo hacían, coreamos las canciones de esos grupos que tanto amo, viviendo la emoción junto a nuestra amiga. Realmente fue una excelente noche y se notó que todos lo pasaron bien. Cuando terminaron de cantar, agarraron a Martín, el cumpleañero, y lo tiraron a la piscina con todo lo que tenía puesto, y además se fueron unos cuantos al agua con él, entre ellos Liam, Peter, Nick y algunas chicas que decidieron tirarse por propia iniciativa con ellos, cosa que de verdad no me cayó tan bien, sobre todo, cuando una rubia con corte bob, y realmente muy guapa, se le tiraba en los brazos de Liam sin piedad, sin la más mínima vergüenza. Se le traslucía todo y no llevaba sujetador, era una polera mojada que no dejaba mucho para la imaginación, y Liam solo se reía y la tomaba mientras ella se le tiraba más encima, cada vez más… Lo mismo pasaba con Peter, al cual una chica morena también le agarraba del brazo coqueteándole descaradamente delante de todos. Nick se salió rápidamente de la piscina y caminó hacia donde estábamos, hasta que saludó a una chica y se quedó un rato conversando con ella y riendo feliz. El único que estuvo con nosotras fue Luca, quien se salió lo más rápido para estar con Leo. Cuando salió se abrazaron con ganas y luego se fueron. Mi amiga quedó toda mojada con el abrazo, pero claramente no le importó.


    No sabía por qué, pero estaba irritada e incómoda, la fiesta seguía con toda la onda, las personas que se tiraron a la piscina se encontraban aún allí, pero Alex y yo decidimos irnos, ya que al día siguiente teníamos que entrenar temprano y asumí que ella también quedó medio cabreada por lo sucedido, aunque no hablamos del tema, pero a veces el silencio lo dice todo.


    Por mi parte, yo no tenía la suficiente confianza para contar que me había cargado la actitud de las chicas, y de los chicos también, por dejarse «querer» con tanta facilidad Creo que sí era eso, me molestó muchísimo que Liam se hubiera dejado abrazar por esa chica, quien se le colgó del cuello. No quise seguir mirando, era mejor irme a casa..


    Llegué a casa y subí corriendo a mi habitación con un nudo en el estómago. Me puse mi pijama y me senté en mi cama tratando de ordenar mis ideas, me costó poder quedarme dormida, no dejaba de pensar en lo diferente que era mi vida después de esos meses, pero todo con la imagen de Liam y la chica interponiéndose en cualquier otro pensamiento que invadiese mi mente.


    De repente, vino «ese» recuerdo de lo que me había pasado, que me había destruido y paralizado. Lo recordaba siempre, con pena, ira, rabia y dolor, no sabía cómo explicarlo, me había marcado de alguna manera, y me había dejado una fuerte cicatriz que no podía simplemente borrar, era como si una persona hubiese muerto en mi vida, no quedaba nada.
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    Las semanas siguientes estuve con los chicos del grupo en el colegio, pero no los vi mucho, ya que estuve dedicada al entrenamiento, y sí, salí un par de veces de noche, pero no mucho y regresaba temprano. De alguna forma, yo misma me limitaba al punto de no abrirme.


    Lo de Leonor y Luca se veía bastante serio, mi amiga se veía feliz con él, aunque la perdimos, ya que pasaba mucho tiempo con él, pero con Alex pensamos que esa era parte del proceso y había que aceptarlo; así son las relaciones. Estaban siempre juntos, en el comedor, en el recreo, a la salida, y él era muy cariñoso con Leo, se notaba su preocupación hacia ella. La esperaba a la salida de clases para irse caminando juntos, pasaban las tardes en casa de Leo, seguían haciendo surf los fines de semana y Leo ya había conocido a los padres de Luca. Nos comentó que se sintió muy cómoda con ellos, siempre almorzaban en casa de él los sábados y en la de ella los domingos. Se veían como una pareja bien completa, y se notaba que disfrutaban juntos.


    Todos estuvimos con mucho entrenamiento para ir con el mejor nivel posible a Londres, hasta que llegó el momento de partir. La verdad es que esperaba ese momento con ansiedad. Mi madre me fue a dejar al aeropuerto de Ben Gurion, y ahí me reuní con toda la delegación que iría en representación del colegio. Estábamos muy felices por lo que tocaría vivir: además de las competencias, tendríamos tiempo para conocer Londres y los alrededores. Yo ya había estado en esta ciudad un par de años atrás, y me había fascinado. En el aeropuerto había varios padres despidiéndonos y deseándonos suerte mientras nos sacaban muchas fotografías, era un ambiente de alegría.


    Los profesores que nos acompañaron nos pusieron en grupos para comenzar con el proceso de embarque, hasta que nos subimos al vuelo «El Al» directo a Heathrow. Demoró cinco horas y media, nada comparado a todo lo que hay que volar desde mi país, que está ubicado literalmente en otro continente. El vuelo fue entretenido, había movimientos de chicos de asiento en asiento conversando, y se escuchaban risas de los que ahí estábamos. Yo estaba cargada de ansiedad, a pesar de que solo era reserva del equipo titular de gimnasia, la verdad es que me hubiese encantado estar en el equipo titular, pero algo era algo. Eso sí, sentía que, como ya era el último año, no iba a tener otra oportunidad el año siguiente. En Chile nunca tuve una oportunidad así.
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    Cuidado dónde pisas


    29 DE MARZO, 2014 LONDRES


     


    Una vez en Londres, comencé a disfrutar de esa ciudad que me encantaba, teníamos tres horas menos que en Tel Aviv. Llegando le avisé a mi madre que habíamos llegado bien; en realidad, todos estábamos enviando mensajes a nuestros padres señalando que habíamos aterrizado sin novedad y ya comenzaba la aventura.


    Todos los estudiantes debíamos quedarnos en casas de familias de alumnos del colegio local. En mi caso, Leo me invitó a casa de la hermana de su madre, quien vivía desde hacía tiempo en aquella ciudad. Alex se quedaba donde sus tíos que también vivían ahí, y para nuestra suerte, bastante cerca del colegio donde se realizaría el encuentro.


    Los tíos de Leo y de Liam eran muy amables, me acogieron con mucho cariño y sus sobrinos mellizos fueron muy atentos conmigo. Le agradezco mucho a los mellizos que les hayan preguntado a sus tíos si me podía quedar con ellos. Para mí fue mejor que llegar donde una familia totalmente desconocida, aunque a los quince había tenido la experiencia de un intercambio en Maryland y lo había sobrellevado muy bien. A veces pienso que, cuando eres más joven, te dan menos miedo las cosas nuevas y los riesgos.


    En la noche salimos a comer fish and chips —típico inglés— cerca del Parlamento. En ese sector de la ciudad estaban los de la banda, Alexandra también y varios más que venían en la delegación de deportistas. Estuvo bastante entretenido, todos cantaban por el colegio y había algunos que estaban disfrazados de «alegator», nuestra mascota, todo bien gringo y divertido. «Go Gator Alegator», gritábamos entre risas.


    Al día siguiente, tendríamos solo ensayo y conocimiento del lugar, pues en dos días comenzarían las competencias. Y así fue, el día del reconocimiento de las instalaciones hubo práctica en todos los aparatos, yo estaba ahí también mirando cómo lo hacían las otras chicas. En un momento, Kate, que era una de las mejores, tuvo una lesión en un salto que llevó a cabo en el caballete, lo que no le permitió ponerse de pie sola, la pobre lloraba tendida en la colchoneta, y el entrenador tuvo que tomarla y llevarla con el doctor. La llevaron al hospital y, después de una radiografía, comprobaron que se había quebrado el tobillo. Debido a la fuerte lesión, no pudo competir, una pena por ella que, después de tanto esfuerzo hecho durante tantos días, tendría que dejarme el paso a mí. Me sentí mal por ella, me dolió mucho, a pesar de que me daba la oportunidad de participar. Tenía los sentimientos encontrados, era una extraña sensación, como agridulce.


    Al día siguiente, comenzaron las competencias en todas las disciplinas, y nos fue bastante bien a nivel general en todos los deportes. La gimnasia terminó antes y salimos terceras a nivel de equipo, donde sí participé. Yo no competí en la individual ni tampoco en las específicas por aparatos, mi nivel sin duda era más bajo, pero estuvo espectacular la experiencia, creo que de alguna manera logré cumplir uno de los sueños que tenía guardado desde niña.


    Se notaba la superioridad de los colegios locales por sobre el nuestro. El gimnasio era tan completo, los aparatos eran de última generación, estaba todo impecable y todo ordenado. A su vez, tenía maravillosas áreas verdes a los alrededores. Los primeros días me topaba solo de noche con Leonor y Liam, estábamos los tres superenfocados en nuestros deportes, por lo que el contacto era mínimo. Además, llegábamos rendidos a dormir. La tía nos tenía siempre una comida rica que te hacía subir los ánimos, para después solo poner la cabeza en la almohada y caer.


    En las mañanas, el desayuno era sumamente temprano, más pronto que nunca en mi vida, lo cual no fue fácil para mí, ya que soy una auténtica dormilona. Compartíamos poco, nos deseábamos suerte al comenzar el día y cada uno partía a lo suyo.


    Así estuvimos hasta que terminó la gimnasia, esta fue la primera disciplina en concluir, por lo que quedé con tiempo libre, el cual aproveché para pasear un poco e ir a ver los otros deportes. Me gustaba mucho ver el atletismo, aunque no nos fue tan bien como nos hubiese gustado. Donde sí estuve superpresente fue en el baloncesto masculino, donde estaban la mayoría de mis amigos, y así también acompañaba a Leo, quien al terminar la posta cuatro estilos se unió a verlos.


    Liam se veía especialmente guapo en ropa deportiva, no podía dejar de seguirlo con la mirada. Los chicos eran realmente buenos, jugaban con mucha energía y tenían un equipo muy cohesionado, venían juntos desde hace años, solo que con algunas caras nuevas, como era el caso de Liam. Al verlos jugar, se notaba que tenían experiencia, habían participado en varios campeonatos previos con diferentes establecimientos, por lo que se notaba que jugaban con confianza, y eso les permitía manejarse excelentemente dentro de la cancha. Era realmente gratificante verlos dar todo en la misma, dejaron la «camiseta mojada».


    Ellos estuvieron varios días compitiendo, ya que iban pasando etapas, y algunos padres decidieron viajar a verlos, pues estaban prontos a llegar a la final, por lo que el ambiente que se producía en el local era muy familiar, alegre y expectante. Estaban todos los ojos puestos en ellos, pues era la disciplina que mejor estaba yendo. Al final, después de numerosos partidos, salieron primeros, aunque fue de infarto, pues era contra el equipo local, por lo que tenían una barra mucho más grande que la nuestra. Los locales también eran muy buenos, pero los chicos de nuestro colegio no bajaron las manos, se dedicaron a jugársela hasta el final, estaban exhaustos, pero se daban ánimo entre ellos, y nosotros desde la galería los apoyábamos para que salieran adelante victoriosos… Y el triunfo para ellos llegó. Fue emocionante, nos lanzamos a abrazarlos saltando de alegría.


    Ese mismo día en la noche salimos a celebrar por Londres. Era un grupo bastante numeroso, había personas de otras disciplinas, pero los reyes de la noche eran ellos, los de baloncesto. Lo peor de todo fue que ellos se sentían más que reyes, estaban como unos locos, no podían más de la emoción, entre ellos se potenciaban. Fuimos a una discoteca en el barrio Soho, y el ambiente era cosmopolita, con toda la onda que puede existir un viernes en la noche en una capital como aquella. Casi todos éramos de último curso y teníamos más de dieciocho años, por lo que entramos sin problemas y comenzamos a celebrar dentro del local. Estábamos muy desordenados, bailando felices, compramos unos tragos y a varios se nos subió a la cabeza con facilidad, pero estábamos tan felices que no nos importaba y el ambiente era de risas y alegría.


    Estuve casi todo el rato con Alex, quien, además, estaba con amigos de ella que había conocido cuando había vivido en Londres. Eran simpáticos, y uno de ellos, llamado Paul, me acompañó gran parte de la noche. Estuvimos conversando, bailando y tomando algunos tragos. Estudiaba ingeniería y había ido especialmente a Londres por el fin de semana para visitar a Alex. Era muy simpático, alto y bastante guapo, aunque debo reconocer que a mí se me iba la mirada para otro lado, no sé por qué, pero estaba pendiente de lo que pasaba por ahí con los chicos del equipo. Pero estaban tan en la suya celebrando que no hubo interacción alguna.


    Pasadas las dos de la madrugada, Liam se acercó a mí por primera vez cuando estaba bien pasado de copas. Estaba un poco al estilo cubano, con la camisa medio abierta, el pelo muy desordenado y sus ojos miel verdosos medio inyectados en sangre. El exceso del trago parece que hizo que se soltara y se relajara. Ya estando junto a mí en la mesa, me tomó de la mano sin decir nada y me llevó consigo. Cuando íbamos caminando, me pidió que lo acompañara a fumarse un cigarrillo afuera del local, pero este estaba lleno de gente, por lo cual no era tan fácil poder llegar a la salida.


    Una vez afuera, prendió un cigarro, me ofreció uno que acepté y comenzó a hablarme.


    —¿Por qué te fuiste del cumpleaños de Martín sin avisarme? Lo mínimo que debías haber hecho era haberme advertido, Dani, estaba preocupado por ti. Te mandé algunos mensajes y no me contestaste ninguno. ¿Por qué?


    —No noté que estuvieses preocupado por nosotras —respondí mientras me cruzaba de brazos—. De hecho, parecía que la fiesta en la piscina estaba mejor que la fiesta misma. ¿O me equivoco?


    Yo estaba bien pasada, me sorprendió lo que le dije, hablé sin pensar. ¡Dios! Lo que hace el alcohol.


    —Dani, no viene al caso lo de la piscina, el tema es que no me avisaste que te ibas, y peor aún, no me contestaste ningún mensaje de los que te envié.


    —Me di cuenta de tus mensajes al día siguiente —mentí—. Creo que ya no valía la pena contestarlos, y me imaginé que Leo te habría avisado de que estábamos bien, ya que hablé con ella y con Alex el domingo en la mañana.


    —Pues te equivocas —respondió rápidamente—. No había hablado nada con mi hermana, que seamos mellizos no significa que hablemos constantemente y que nos pasemos información. Estas muy equivocada, Dani, las cosas no son así.


    El momento se puso como extraño, la idea no era discutir, pero claramente estaba molesto y ahora entiendo por qué me había ignorado durante toda la estadía en la casa de sus tíos, apenas hablábamos, y claramente no nos habíamos encontrado nada más de lo estrictamente necesario. Yo estaba cabreada ese día, y sí había visto los mensajes, pero simplemente no quise contestarlos. Además, me había quedado pegada pensando en el cambio de mundo que había llegado a tener en tan poco tiempo, y en Julián, quien me había partido el corazón solo pocas semanas antes de partir. Aún no lo lograba superar, y siempre aparecía como un fantasma que me limitaba y no me dejaba avanzar.


    —¡Dani, dime! —exclamó desesperado por una respuesta—. ¿Por qué no me dejas estar cerca de ti? Siento que siempre pones una pared y no te abres. —Hizo una pausa mientras evaluaba mi reacción—. Cuando estamos en grupo todos compartimos y hablamos, mientras tú estás con una mirada de pena y ausente. Sé que estoy bastante bebido y por eso es por lo que me atrevo a preguntarte sin rodeos… Quizás en mi sano juicio jamás lo haría.


    Su pregunta me descolocó absolutamente, sobre todo porque Leo me contó que había terminado con la chica de la piscina la noche de aquella fiesta, y que había llegado a su casa a las once de la mañana del día siguiente. No había que sumar dos más dos para entender que lo había pasado demasiado bien, entonces, ¿por qué me estaba interrogando a mí? Miré al cielo, tiré el humo hacia arriba, pero no dije nada, solo hice un gesto con la boca torciendo los labios para que entendiera que no quería decir nada, no quería hablar.


    —¡¿Viste?! Es lo mismo que pasa ahora, Daniela —me reclamó con ese acento escocés que derrite a cualquiera—. Ahora mismo no me quieres contestar. Quiero saber qué es lo que te pasa, fuiste la primera persona que conocí cuando llegué al colegio, me llamaste la atención desde que te vi sentada a la espera de la reunión de bienvenida de los alumnos nuevos, me caíste bien, aunque estabas supercomplicada por tu nivel de inglés y me repetías a cada rato que habías estado mucho tiempo sin practicarlo. A mí me causaba risa, ya que tu inglés, al igual que tú, estaba bastante bueno.


    Esto me paralizó aún más. Nunca me había dicho nada del estilo, solamente me había preguntado un par de veces si salía con alguien en Chile antes de venir, a lo cual siempre respondía con un tajante «no».


    —Liam… —comencé a decir, pero me quedé callada, tomé aire y continué—. ¡Me alejé un poco de ti porque supuse que estabas saliendo con la chica de la piscina! Por eso no te contesté ni tampoco te dije que nos fuéramos juntos a casa caminando como solíamos hacerlo.


    —¿Y por eso mismo no te volviste a aparecer por los ensayos ni por mi casa? ¿Ni siquiera para ver a Leo? —preguntó extrañado.


    —Puede que haya sido por eso —admití—. La verdad es que no lo tengo demasiado claro, no me he detenido a pensarlo o a analizarlo con calma.


    —Pues te digo que con esa chica no hay nada, yo no soy una persona para el compromiso, no me gusta y, además, amo mi libertad por sobre todas las cosas. No me gusta sentirme atado a nadie, así realmente soy más feliz. Lo de esa chica fue solo una noche, un revolcón y punto, nunca la llamé ni me interesó tomar contacto con ella. —Escupió las palabras sin más en un intento desesperado por «aclarar» la situación.


    ¡Uf! La historia me sonaba un poco conocida con otros protagonistas y en otra parte del mundo. Con su declaración respecto a las relaciones más miedo me dio, y con eso menos me iba a acercar a él. Es más, solo quería salir corriendo en ese momento, pero estaba en Londres alojada en la casa de sus tíos, y sin llaves para poder salir literalmente huyendo. Estaba entrando en un camino peligroso.


    —Bueno —comencé a decir enarcando una ceja—, la verdad es que no te devolví los mensajes, y, como te dije, no tengo muy claro por qué. No sé qué más decirte.


    —Leo me comentó que habías salido con un chico en Chile, pero que no hablas nunca de eso, que te cierras con ellas y no les cuentas nada, solo les dices que fue un error y punto —dijo mientras mi corazón daba un vuelco—. ¿Qué te hizo ese imbécil? ¿Por qué no lo hablas ni siquiera con tus amigas más cercanas? ¿Cuánto tiempo estuviste con él? ¿Por qué eres cerrada como una ostra? ¿Es por su culpa?


    De verdad es que estaba más que tomado, porque jamás me había hecho tantas preguntas a la vez. Me miraba fijo, como solo él sabía hacerlo, ya con el tercer cigarro que se fumaba en la mano, esperando una respuesta.


    —Te juro que algún día te lo contaré, pero ahora no es el momento de hacerlo, creo que los dos hemos celebrado más de la cuenta y se nos ha pasado la mano con los tragos esta noche.


    —El exceso de alcohol hace que seamos sinceros y que hablemos temas con más soltura y con menos miedo —explicó Liam—. A veces es bueno no darles tantas vueltas a las cosas y soltar. Es sano, al menos eso dicen.


    —¿Lo dices por experiencia propia? ¿No habrá algo que tú me quieras contar a mí de tu vida, Liam?


    —La verdad es que sí. Tengo muchas cosas que contarte, como por ejemplo que extraño demasiado a mi padre, que hace años que no lo veo, y que cada vez estamos más alejados, que no sabe nada de mis gustos, de mi pasión por la música, por la guitarra y del escape que encuentro en el deporte. —Hizo una pausa para fumar el cigarro que tenía en su mano—. Lo extraño a horrores, pero ahora siento rabia y enojo profundo por habernos abandonado literalmente, por haber tenido que ver a mi madre trabajar sin parar para poder sacarnos adelante a mí y a Leo, porque así fue, se mataba trabajando hasta que conoció a su actual marido, quien no me cae para nada bien, no me gusta vivir en su casa y me pone mal ver que Leo lo acepte. Para mí es imposible, aunque sé que es bueno con mi madre y que ella está feliz con él, pero no es mi padre, y mi verdadero padre es un imbécil que abandonó a sus hijos, así de simple. —Paró para tomar un poco de aire—. No logro perdonarlo y solo quiero que termine este último curso para poder volar a la universidad quien sabe a dónde.


    Me dejó helada, todo lo que me soltó en un minuto y medio, de lo cual no me había dicho nada antes, ni siquiera lo había insinuado, solo me había dicho que Leonor llevaba lo de la relación de la madre con James mejor que él. Fue como una olla a presión que reventó con todo. Quedé impactada.


    —Liam… Siento mucho lo que me dices, no sabía detalles, y es una pena que no estés cerca de él, aunque nunca es tarde para retomar y establecer contacto —me limité a decir.


    —¡Vive acá en Londres! Le escribí un mensaje contándole que los dos estamos acá y el muy imbécil no me contestó. Seguro debe estar ebrio en algún lugar con alguna mujer de dudosa reputación.


    ¡Uf! Eso ya estaba demasiado fuerte, ya era mucho que estuviesen en la misma ciudad y que no fuera capaz de acercarse a ellos, me parecía simplemente increíble. ¿Cómo se pueden olvidar de sus hijos de esta manera? Leo solo me había dicho que no tenían contacto y que no estaba interesada en tenerlo, pero jamás me habló del dolor que sentía su mellizo al respecto, aunque la verdad es que yo ni se lo pregunté.


    Con toda esta conversación, que fue más como un monólogo de Liam, noté que estaba reventando, sobrepasado, sacando todo lo que tenía acumulado en su alma.


    Me hizo verlo pequeño, más pequeño incluso que yo, y ¡vaya que era pequeña! Sin darme cuenta me acerqué más a él, me senté pegada a su hombro y simplemente lo abracé, no hubo palabras, nada de nada, solo ese acto que, de alguna manera, hizo que mi piel se estremeciera.


    Sentí su olor a colonia y tabaco mezclado, y me gustó. Él puso su cabeza en mi hombro y me agradeció por escucharlo, pero también me expresó que esperaba saber qué tenía yo dentro, eso que me hacía ser como era, en momentos pasaba de reír y de ser transparente entera a un encierro que se veía en mis ojos. Le prometí que en otra oportunidad hablaríamos de eso, que no era el momento de hacerlo.


    Estuvimos sentados juntos, bien juntos, mucho rato. Seguimos fumando y tomando una gaseosa light que tenía en mi cartera, la cual nos hizo bastante bien a los dos, ya que claramente estábamos con más alcohol de lo debido. Estuvimos en silencio mucho rato, pero no era un silencio incómodo, para nada, creo que era la compañía que necesitábamos en ese momento. Finalmente, después de un buen rato, tomamos un taxi para ir a la casa de sus tíos.


    Leonor, por su parte, se iría por su cuenta y la iba a llevar Luca. Ya en el taxi comencé a mirar la maravilla que esa ciudad ofrecía de noche, y me sorprendí cuando Liam le dijo al taxista que nos dejara en otro lugar que no era la casa de los tíos, sino en el puente de Westminster.


    —Pero no es a donde vamos —dije, a lo que puso un dedo sobre mis labios para que me callara. Así lo hice hasta que llegamos.


    Nos bajamos y comenzamos a caminar por ese precioso lugar, el Parlamento estaba iluminado, el Big Ben también.


    —Esto es realmente una maravilla —dije a Liam—. Me parece una ciudad alucinante, no había tenido la oportunidad de verla de noche.


    —Ahora sí que la verás de noche. —Sonrió mientras tomaba mi mano.


    Sentir su mano cerca a la mía fue increíble, era cálido, no sabría cómo explicarlo, pero me hizo sentir muy cómoda y tranquila. Paseamos por el puente, donde el frío y el viento se sentían más intenso. Al verme tiritar, me abrazó con fuerza y fue mejor, mucho mejor que la tomada de mano, y mientras caminábamos me dijo: «Vamos a sellar este recuerdo, mira el teléfono».


    Hizo una selfie de ambos en ese maravilloso lugar, el cual estaba totalmente tranquilo por la hora, solo se percibía uno que otro auto que pasaba por ahí, y con prácticamente nadie en las calles, era alucinante. Se sentía ese viento en la cara que hacía que mi nariz se pusiera roja. Caminamos bastante y pasamos por al lado del London Eye, también iluminado, pero no subimos porque a esa hora estaba cerrado.


    —Esta ciudad se debe ver genial desde allá arriba —comenté.


    —Ni te imaginas cómo se ve, Dani. ¡Es increíble! Espero algún día poder mostrarte cómo es, por ahora sellemos un nuevo recuerdo —contestó mientras tomaba otra selfie cuando alcé la vista a su móvil, esta vez, teniendo la noria detrás.


    Él me comentó que esa rueda estuvo lista en el año 2000, y que en su momento fue el mirador más elevado de Londres.


    Seguimos caminando y llegamos a unos preciosos jardines que son vecinos del London Eye, Jubilee Gardens, o Jardines del Jubileo. Sabía que venía, y le dije que, si íbamos a sellar ese momento con una nueva selfie, lo hiciera, y sacó otra foto.


    Conversamos mientras caminábamos, me contaba que de niño venían muy seguido desde Edimburgo a Londres a ver a sus abuelos maternos, quienes vivían acá. Muchas veces pasaban el verano con ellos, me comentaba que el clima era mucho más cálido que el verano de Escocia, por lo que aprovechaban de poder disfrutar del aire libre en su plenitud, sin tener que estar tan cargados de chaquetas y gorros.


    —Dani, ¿qué hacías en los veranos en Chile?, ¿qué recuerdos tienes? —preguntó en medio de nuestro recorrido nocturno.


    —Al vivir en muchas partes de Chile por el trabajo de mi papá, estuvimos varios años al sur de Chile, casi llegando a la Antártica. En ese lugar el frío era constante, por lo que no era posible pasar un verano de piscina o playa como en la zona central donde vivían mis abuelos. Por lo que varios veranos me enviaron a pasar con ellos los meses de verano y era lo máximo, ya que no los veía en todo el año.


    —¿Qué hacías con ellos?


    —Recuerdo que me llevaban a un club de campo del que eran socios, y yo pasaba horas en la piscina bañándome, disfrutando de los clavados, era bien osada y me tiraba mortal adelante y atrás en esa piscina, era divertido. —Sonreí ante el recuerdo—. A veces estaba también mi primo, y mis abuelos nos invitaban a tomar helado a la salida, son muy lindos recuerdos junto a ellos.


    —¿Cómo se llaman tus abuelos?, ¿viven? —preguntó curioso.


    —Mi abuela paterna se llamaba Alice y mi abuelo, Carlos. Ambos fallecieron hace un tiempo. Mi abuelo murió un nueve de enero y mi abuela un cuatro de abril del mismo año. Creo que ella no pudo con la pena, pues eran una pareja muy unida, de esas que ya no se ven. —Solté un suspiro lleno de melancolía—. Para mí fue un golpe muy grande cuando nos dejaron, pues yo era muy cercana a ellos. Los recuerdo constantemente. Mis abuelos maternos también me recibían en verano, pero en Santiago. Mi abuelo, que también ya murió y fue muy triste, me llevaba a patinar, a la piscina y al cine, era sumamente preocupado por mí. Mi abuela era periodista y escritora y dedicaba muchas horas a sus libros, está muy viejita y sufre de Alzheimer. Liam… —Hice una pausa para mirarlo—. ¿Y tus abuelos cómo se llaman?


    —Mi abuelo se llamaba William —respondió—. Y dicen que por él me llamaron Liam, que vendría siendo la abreviación de su nombre, y mi abuela se llamaba Margaret. También murieron hace ya varios años, cuando vivíamos en Dubái, fue bien triste porque no pudimos despedirnos por estar lejos. Mis otros abuelos murieron muy poco después de que mi padre desapareció, sin embargo, guardo buenos recuerdos de ellos. Cuando éramos niños, vivimos en su casa y mi abuela cocinaba muy bien, eran realmente cariñosos.


    El paseo fue genial, conocí más cosas de Liam que no me imaginaba. Así pasaron las horas, hasta que tomamos otro taxi y nos fuimos a la casa de sus tíos.


    Cuando llegamos, no había rastro de Leo, y eran cerca de las seis de la mañana. Liam me ofreció algo para comer, pero la verdad es que no tenía nada de hambre, aunque sí me tomé un vaso de jugo con él en la isla de la cocina. Ya no estaba tan mareada, las horas de caminata nos habían servido para que bajara el nivel de alcohol.


    —Me voy a acostar —anuncié—. Gracias, Liam, por el paseo por esta ciudad, me ha encantado.


    —No es nada. Ha sido entretenido y lo pasamos bien… Me acuerdo de todo lo que hemos hablado, y no pienses que por el exceso de trago de esta noche me iba a olvidar. Tienes pendiente una historia que contarme, Dani.


    —Lo sé, pero aún no puedo hacerlo. De verdad, gracias por todo.


    Me acerqué a Liam y le di un beso en la mejilla, se sintió muy rico estar cerca de él. Definitivamente me había gustado.


    Cuando me estaba yendo, me agarró de la mano y me tiró hacia él. Y esta vez, fue él quien me dio un beso, pero más largo, también en la mejilla. Sentí mariposas y me fui a dormir.


    Al día siguiente, era sábado y libre para hacer lo que quisiera. Me levanté lo más temprano que pude, a las once de la mañana, con todo lo de la anterior noche no logré hacerlo antes. Me duché, me arreglé y estaba lista para salir con mi minicartera colgando de mi hombro, suponiendo que Liam y Leo estaban aún en las manos de Morfeo, pero me equivocaba, cuando estaba saliendo, Liam se cruzó en mi camino.


    —Buenos días, compañera de paseos nocturnos, ¿adónde vas?


    Lo miré y estaba solo con bóxer, no pude dejar de mirarlo. Aunque traté de disimular, dudo que me resultara porque soltó una risa…


    —Quiero ir a pasear —respondí rápidamente—. Pensaba ir a Hyde Park a caminar y ver qué sale del día sin mucha planificación.


    —¡Te acompaño! Dame unos minutos que me visto y vamos a caminar —dijo mientras se dirigía a su habitación.


    Salimos de la casa de sus tíos y caminamos por un buen rato. Llegamos a Hyde Park, estaba lleno de gente, ya que en Londres había salido el sol, y parece que es todo un acontecimiento. Se veían niños y mayores disfrutando de cada rayo de sol que se dejaba ver en el cielo. Nos sentamos a tomar café y a comer algo, ya que no habíamos desayunado. El clima era una delicia, estábamos disfrutando del ambiente que ese día nos regaló, y ahí mismo sellamos otro momento. «Mira al celular», y otra selfie. Obviamente me causó risa que los momentos se fueran sellando de esa manera.


    Seguimos conversando, hablando de distintos temas, de la vida en Dubái, de la vida en Israel, de lo que me había encantado conocerlo y de la oportunidad de vivir ahí, de cómo me había impactado Jerusalén en todas sus facetas, con todas sus culturas y religiones, que para mí lo transformaban en un lugar mágico que no era muy fácil de explicar en palabras. Se había transformado en uno de mis lugares favoritos y que me gustaría poder ir muchas veces, antes que me tuviera que ir de allá para partir a la universidad.


    —¿Aún no sabes dónde vas a estudiar? —me preguntó.


    —Aún no lo sé. Capaz que sea por acá cerca, o de frentón en Chile, donde también hay muy buenas universidades. ¿Y tú, Liam?


    —Yo creo que en Edimburgo u otra ciudad, pero en Gran Bretaña. No quiero hacerlo lejos de estos lados.


    Seguimos caminando hasta que se fue el sol, y nos fuimos a comer y beber unas cervezas en un pub que encontramos a medio camino. Habíamos pasado un día espléndido, la verdad, bien turisteado, y ya teníamos hambre. Nos comimos unas hamburguesas, partimos con las cervezas y tema de conversación no nos faltaba. Me contó que cuando le regalaron su primera guitarra, tenía solo siete años y lo hizo su abuela Margaret, su abuela materna que siempre amó la música. Yo también le conté que me encantaba, pero que no tenía habilidad para tocar ningún instrumento. Al decir esto, abrió los ojos a todo dar y se echó a reír con ganas.


    —¡Liam, no seas así! Malpensado, siempre con la cochinada… Son todos ustedes iguales, todos los hombres.


    —No somos todos iguales —respondió mientras intentaba ponerse serio—. No te olvides de que aún me debes una respuesta a mis preguntas de ayer. ¿Qué pasó con ese pelotudo?


    —Liam… Yo en verdad… Es que es complicado…


    —No le diré a nadie, solo quiero entenderte, es que no te abres, ya dime qué pasó —suplicó dulcemente.


    Ahí estallé, con todo lo que llevaba dentro hacía casi un año y que solo lo había hablado una vez con mi amiga Pola, que tanta falta me hacía debido a la distancia que teníamos.


    —Liam, te advierto de que no es algo que pueda resumir en cinco minutos. No es fácil para mí hablar de ello —dije mientras miraba mis manos nerviosa.


    —No me importa, tenemos hasta mañana en la noche, cuando tengamos que partir a Heathrow para regresar.


    —Veo que no tengo salida y que tendré que contártelo.


    —Exactamente, Dani, quiero entenderlo —respondió mientras se acomodaba en el banco, listo para escucharme.


    —Bueno, acá va la historia… Yo era muy amiga de Julián, un compañero de grado, pero que era del curso paralelo. Salíamos mucho, caminábamos de vuelta a casa desde el colegio, hacíamos surf juntos, o bueno, yo trataba de hacer y él me enseñaba con paciencia. Siempre estaba junto a mí, y en algunas oportunidades nos acompañaba cuando estaba con nuestra amiga Lore. Fueron pasando los meses y cada vez compartíamos más, y sin darme cuenta comencé a quererlo de otra forma, más que amigos. Cabe resaltar que hablábamos todas las noches, después de haber estado todo el día juntos, no sé cómo nos quedaba tema de conversación, era muy raro, pero siempre había algo que hablar y…


    —¿Cuántos años tenías cuando comenzaron a conocerse? —Interrumpió Liam.


    —Tenía diecisiete —respondí y reanudé mi historia—. Me contó su historia familiar, que había sido muy fuerte, particularmente con sus hermanos, es el mayor de cuatro. Sufrió mucho de niño, no creo que sea necesario dar detalles, ya que no vienen al caso, y además no tiene nada que ver con lo que pasó conmigo. Las salidas eran cada vez más frecuentes, ya salíamos de día y de noche, salíamos a las fiestas, a las juntas que se armaban en las casas, hasta que un día nos besamos. Me dijo que me quería, que quería estar conmigo, pero sin hacerlo público, porque le complicaba el compromiso tan formal, y sí estuviéramos juntos, pero no frente a otra gente. Yo era bien ilusa y, sin medir mucho las razones por las cuales me lo pedía, lo acepté, siempre pensando que sería un proceso, que al final las cosas se liberarían de alguna manera. Pensaba que solo era una cosa de tiempo y así estuvimos un período. La verdad es que a mí no me importaba, porque sentía que sus sentimientos eran puros, verdaderos. Eso es lo que él me daba a entender, me dejaba cartas en mi escritorio del colegio, me metía mensajes en la mochila, y cosas así todo el tiempo…


    »Yo solo pensaba que no estaba preparado aún para asumir una relación y, como te decía, no me lo cuestionaba, estaba quizás un poco ciega, porque era la primera vez que yo había sentido algo así, y, de hecho, es la única vez que he tenido este tipo de sentimientos hacia otra persona. Pensé que el amor era puro y bonito, por lo que no quería complicarme con que fuese una relación medio a escondidas. Julián también era muy amigo de Lore, de hecho, ellos se conocían desde niños y sus familias eran muy cercanas de hace años, por lo que se juntaban a menudo a almorzar y a comer juntos. El tiempo fue pasando y no hubo algún interés en hacer pública la relación, pero sí evolucionaba en otro sentido, cada vez estábamos «más juntos» en tiempo y en cercanía. Me refiero a cercanía física. ¿Me entiendes, Liam? —pregunté un poco incómoda.


    —Sí, lo entiendo —aclaró mientras tomaba mi mano.


    —Bueno, yo nunca había tenido ese nivel de relación con nadie, y quería creer que no era gran tema que no fuese público, ya que él me prometía que de verdad me quería, que sentía amor por mí, y, como en las parejas normales, uno va pasando etapas en los encuentros físicos. —Tomé aire—. Y ya llevábamos varios meses así. Primero eran besos apasionados, luego toqueteos, nunca me habían tocado antes en mi vida, y fui descubriendo con él todo esto que me estaba pasando, hasta que un día salimos y fuimos a su casa, no había nadie, sus padres y hermanos habían salido y perdí mi virginidad con él. El momento no lo recuerdo como algo malo, fue bonito lo que pasó, el tema vino después de eso y eso fue lo que me quebró.


    —¿Qué pasó? ¿Se arrancó y te dejó sola?


    —En parte sí, solo a una semana de ese «evento», el cual había sido tan importante para mí, bueno, pienso que lo es para la mayoría de las mujeres. Pasado un tiempo de haberme ignorado, me encuentro con mi amiga Lore y me confidencia que se ha enterado de que Julián iba a ser papá y que la mamá era una chica que estaba un grado más arriba que nosotros, se llamaba Lorena y estaba de cinco meses de embarazo. También me dijo que la madre de Julián se lo había comentado a su mamá, es decir, no daba para dudar, ya que con esa información de las madres tenía que ser verdad. Después se hizo todo público entre ellos, la presentó a sus amigos y familiares como su novia, con la cual tendría un hijo… Y lo tuvieron, fue una niñita que nació hace un par de meses. No sé nada más.


    —¿Nunca te dijo nada? ¿Alguna explicación? ¿Un «perdón» al menos? —preguntó Liam un poco alterado.


    —Después de esto nunca más volví a hablar con él, nunca se acercó, y yo no me aproximé a él. Solo lo hablé con Pola después de un tiempo, quien intuía que algo me pasaba, hasta que exploté un día en su casa y le conté todo. Lo que más me dolió fue la traición, que marca fuerte y deja cicatrices que a veces son difíciles de borrar —concluí bajando la mirada a mis manos, intentando cohibir la sensación desagradable del recuerdo.


    —¡Es un imbécil! —dijo Liam totalmente irritado—. Lo siento, Dani, solo te puedo decir que tenemos que aprender a vivir con ciertas cicatrices y salir adelante con ellas incrustadas en el cuerpo.


    —Eso dicen. —Hice una mueca—. Creo que estoy en el proceso, justo cuando me vine estaba todo muy reciente, fue como todo junto. Julián iba a ser papá y al poco tiempo mi padre habló conmigo para decirme que nos íbamos, fueron como varias cosas juntas, tantas cosas por hacer que no alcancé a tomarle el peso de lo que había pasado. Aún me duele, es demasiado fuerte que la persona que quieres vaya a ser padre con otra chica y que te enteres por la «prensa» prácticamente. Además, yo siempre estuve segura de que solo sería un tiempo de estar medio escondidos, pero que después sería público, pensé que era una cosa de tiempo, pero me equivoqué.


    —¿No lo has hablado con nadie más? —preguntó.


    —No. Como te dije, solo con Pola, quien es una amiga excepcional, me acompañó en todo lo que pudo hasta que me vine y siempre está pendiente a la distancia. Con ella no hablamos mucho del tema, pues no me gusta saber de él, pero es un tema inevitable y, aunque no quiera, termino sabiendo de su nueva vida, de su pareja y su hija, y que ya viven juntos. El papá de Lorena le dio trabajo en su empresa y ahora trabaja y estudia. No sé más y no quiero saber.


    Sentía cómo las lágrimas caían por mis mejillas y no lo podía controlar, por más que abría los ojos para contenerlas.


    —De verdad lo siento —me consoló dulcemente Liam.


    Estábamos sentados en un banco de una plaza de Londres y ahora era él quien me abrazaba, mientras mi cabeza descansaba en su hombro.


    —Gracias por contarme. Tenía la necesidad de entender qué te pasaba, sentía que no te lograbas abrir lo suficiente, y era extraño, porque a ratos te ves muy desenvuelta y de un momento a otro eres una ostra.


    —Bueno, ya sabes mi historia, te pido que quede entre los dos y seguiré tu consejo de tratar de salir adelante con estas incrustadas cicatrices en mi cuerpo. —Suspiré resignada.


    —¡Vas a poder avanzar! —me animó—. Eres una mujer linda y fuerte, vas a lograr cambiar este recuerdo doloroso por algo mejor; depende de ti, debes planteártelo con firmeza y no dejarte caer, la vida es ahora y no te permitas perder los mejores años de tu juventud por un menudo cobarde, quien no fue recto ni contigo ni con su actual pareja.


    —Nunca supe si Lorena sabía que Julián «tenía algo» conmigo, y ya no quiero saberlo. Lo que me da vergüenza es haberle entregado algo tan especial a él, siempre pensé que sería con alguien que realmente me quisiera. —Solté una carcajada—. Quizás para los hombres es distinto, pero en mi caso pensaba que tenía que ser alguien que de verdad me quisiera tanto como yo lo quería.


    Seguimos ahí sentados un buen rato, después las lágrimas se detuvieron, y estuvimos en silencio mucho rato, y al igual que la vez fuera del pub, no era un silencio incómodo. Era agradable estar con Liam, me gustaba.


    Luego nos fuimos, armamos las maletas y, antes de irnos, le pedí a Liam que me acompañara a comprarles unos chocolates a sus tíos en agradecimiento por haberme tenido esos días en su casa, y por todas las atenciones recibidas, y así partimos al aeropuerto. Todos estábamos bien contentos de la buena experiencia en esos días en Londres.
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    Y así, después de haber pasado unos maravillosos días en Londres, llegamos a casa. Les conté todo con detalle a mi madre y a mi padre, sobre todo lo relacionado a la competencia de gimnasia, la cual había sido espectacular, y de los sentimientos encontrados que tuve en mi pecho por la lesión de Kate y la posibilidad que me dio de participar en el campeonato por equipos. Sé que suena un poco fuerte, pero hay deportistas que se preparan toda una vida para las olimpiadas y, si sufren una lesión en el momento menos indicado, su carrera se va a las pailas. Eso me hace pensar que al final no tienes el control de nada, ni siquiera en el deporte que prácticas, puedes ser muy bueno, pero un paso en falso y ya es historia.


     


    ABRIL, 2014 TEL AVIV


     


    Comenzamos las clases y todo marchó bien. Con Liam nos veíamos más veces, fuimos al cine nuevamente y caminábamos juntos algunos días a casa. El grupo seguía tocando en las juntas, ensayando en el garaje al lado de la casa de los mellizos, lo hacían prácticamente todos los días y ya tenían la oferta de tocar un sábado por la noche en el pub del británico que estaba en Herzliya.


    Iba casi a diario a verlos, me encantaba cómo tocaban. Además, eran buena onda, porque cuando les pedía un tema siempre me daban el gusto y tocaban con todas sus ganas. Tocaban Tom Sawyer de Rush y lo hacían muy bien, era de mis canciones favoritas. De hecho, me veían entrar y Peter, el vocalista, gritaba: «Esta es para Dani». Lo mismo pasaba con Closer to the heart, de Rush también, y así con otros de mis grupos que tanto me acompañaban mientras estudiaba, estaba en casa o caminando con mis audífonos.


    Leonor y Luca seguían juntos y eran unos verdaderos tortolitos, si antes de irnos a Londres ya la habíamos casi perdido, ahora prácticamente no existía, pero se veían muy felices y estaban haciendo planes para estudiar cerca, y así no romper y seguir juntitos; la verdad es que era bastante probable que lo pudieran lograr. Con Alex estaba más conectada, ya que entrenábamos juntas siempre y en el gimnasio nos poníamos al día de los acontecimientos que nos iban pasando.


    Finalmente, a pesar de que ella comenzó a salir con Nick, terminó en una relación en los brazos de Peter, quien le dedicaba las canciones más románticas mientras ensayaban. Peter era un chico digno de admiración, un excelente alumno, buen deportista y muy buen amigo. Además, era una persona transparente, muy querida y admirada, un líder positivo. Había vivido en varios países, eso hacía que fuese una persona con una gran capacidad de adaptación y empatía. Su padre era diplomático y él era el mayor de cinco hermanos, apoyaba mucho a su madre con los chicos. Varias veces, en las tardes de los fines de semana, estaba en la plaza junto a Alex jugando con los pequeños terremotos, eran puros hombres.


    Por otra parte, tuvimos varios eventos, como cumpleaños, salidas al pub del británico y varias juntas. Lo pasábamos superbién, de a poco me comenzaba a sentir cómoda, y estaba logrando armar nuevamente raíces con estos amigos con los que solo estaríamos juntos un tiempo, ya que luego deberíamos partir a la universidad, pero había decidido no pensar en eso aún, hasta que llegara el momento de hacerlo, aunque el tiempo se acercaba poco a poco.


    El primer sábado que tocaron en el pub del británico fue todo un evento, estaba medio high school ahí haciéndoles barra. Se subieron al escenario con toda la energía que los caracterizaba, y comenzaron a tocar. Ellos no tenían canciones propias y dudaban de que pudiesen lograrlo debido a que eso sería solo por un tiempo, ya que después cada uno comenzaría su camino.


    Peter, como vocalista, los presentó a todos con su voz ronca y sexi, quien además le dedicaba canciones a Alex, que era todo un evento. Yo miraba a Liam, quien se dedicaba a darlo todo con la guitarra, no podía dejar de ver cómo movía sus dedos en la misma mientras se me pasaban algunas películas por la cabeza, cómo serían esas manos y esos dedos acariciándome. «¡Ah, Daniela!, no pienses tanto. Tan solo canta y baila. ¡Nada más!», me repetía para mis adentros.


    Comenzaron tocando Coldplay con la canción Charly Brown, y Peter, al más estilo de Chris Martin, comenzó diciendo: «And every body jump jump jump…», y ahí ya todos comenzamos a gritar. Después, vino The Verb con Bitter sweet symphony, donde Peter tocaba el órgano y era una locura el pub. Luego interpretaron The Cure, Boys don’t cry, y la verdad es que todo era emocionante, y las chicas bailábamos cerca del pequeño escenario, eso sí, había algunas que los miraban con ojos largos, y la chica de la piscina se puso frente a Liam desnudándolo con la mirada, ¡qué rabia me dio!, debo reconocer que la chica era hermosísima, pero no quería que nadie lo mirara. Siguieron con Just Like Heaven también de The Cure, mi cabeza pensaba que ver a Liam era estar observando una escultura viviente.


    Continuaron con Yes, tocando su canción Love will find a way, ¡y sí!, quería que el amor encontrara el camino.


    ¡Dios mío!, estaba como loca, mi cabeza no paraba de pensar mientras bailaba y cantaba a todo dar.


    Leonor estaba con varias cervezas encima, le gritaba a Luca que «quería casarse con él», «que tendrían hijos», y nosotras le tapábamos la boca con Alex solo por fastidiarla. Cada vez tenían más desplante en el escenario, lograban armar equipo, así como lo hacían en el baloncesto. Definitivamente eran chicos especiales.


    Terminaron con algunas canciones de The Killers, una de mis preferidas es Here with me, es una canción más bien lenta, linda e intensa, yo me movía solo mirando a Liam, y con esa canción ya comprobé que estaba colada por él, ya no tenía duda. Además, el maldito me miraba y no me sacaba los ojos de encima, y hacía el coro de la canción, «I want you here with me», solo sacando la vista de la guitarra para verme a mí.


    Liam me había escrito todos los días y yo le contestaba siempre, y habíamos estado varias veces juntos en diversas juntas, pero yo sabía que, en el fondo, aunque hubiese alguna cosa por ahí, no había opción para el compromiso, ya que él era un hombre amante de su libertad. Así que no me quería hacer esperanzas, e igual tenía miedo, debo reconocerlo, yo sabía que era un robamiradas y eso no me gustaba, ya que siempre he sido celosa.


    Terminaron de tocar, bajaron del escenario y comenzó la música envasada.


    Ya íbamos caminando a la mesa cuando me tomaron la mano y me llevaron a un rincón y, ¡sí!, ¡me dejé llevar! Liam me tomó la cara, me miró sin pestañar, se agachó un poco y puso sus labios en los míos.


    En ese momento no pensaba, estaba como flotando literalmente, luego sentí su lengua junto a la mía, fue una conexión exquisita que simplemente no quería que terminase nunca, fue un beso tierno, el cual para mí estaba lleno de sentimiento. Mientras me besaba, me hacía cariño en la mejilla con una mano, mientras que con la otra me apretaba a su cuerpo. Luego, me miró y habló.


    —Pequeña, te diste cuenta de que la última canción era para ti, ¿cierto?


    Yo sin poder hablar solo moví la cabeza diciendo con el gesto que sí. Y luego me volvió a besar, esta vez con más fuerza, apretándome más a su cuerpo, estaba vuelta loca, como un volcán en erupción, llena de sentimientos que se colaban en mi interior. Yo estaba ya muy enganchada de él, no había querido verlo, no había vuelta atrás. Estaba perdida.


    Salimos del local y nos sentamos a fumar un cigarrillo. Nos mantuvimos abrazados mientras ninguno de los dos hablaba, solamente nos tocábamos la mano, nos hacíamos cariño mutuamente, no sabía en qué estaba metida, no podía hablar, pero sí podía sentir y… ¡por Dios que sí sentía!


    Luego nos fuimos caminando en silencio, tomados de la mano, hasta que llegamos cerca de la playa. Se sentía el olor a mar, la brisa marina del verano nos daba un viento en la cara. Nos sentamos en un pequeño muro que había ahí y Liam encendió un nuevo cigarrillo y comenzó a hablar.


    —Dani, ya no puedo ocultarlo más, ya no puedo estar lejos de ti, desde que te vi en el patio no podía dejar de pensar en lo linda que estabas. Después de Londres, ya sentía que me estaba pasando algo más, que no era capaz de no ver, aunque quiera, no puedo. Quiero estar contigo, el tiempo que nos quede juntos, sé que no es mucho lo que queda, pero no puedo estar lejos de ti. —Tomó un poco de aire—. No quiero pensar que en poco tiempo nos iremos a la universidad, pero quiero vivir el «ahora» contigo.


    Yo seguía callada, un poco impactada, ya que él me había dicho que amaba la libertad, que así era más feliz.


    —¿Qué pasa con tu libertad? Yo no quiero compartirte con nadie, si estamos juntos no es para ser amigos con ventajas —aclaré de inmediato.


    —Lo sé, pequeña, y no lo seremos, me cambiaste la forma de ver las cosas, solo quiero estar contigo mientras podamos hacerlo, espero que lo tomes como mi propuesta.


    Lo miré estupefacta, lo abracé y lo besé con ganas; era un beso intenso lleno de fuegos artificiales.


    —Me imagino que esto es un sí —dijo sonriendo—. Peque… ¿qué dices?


    —Obvio que digo que sí —respondí emocionada.


    Ahí comenzó la historia con Liam, quizás había comenzado antes para los dos, pero ahí fue cuando por fin logramos hablarlo y sincerar lo que nos estaba pasando hace un tiempo. Ese día nos fuimos a su casa, sus padres andaban fuera y Leo se había quedado con Luca.


    Cuando llegamos, me preparó algo para comer, abrió una botella de vino, lo puso en unas copas y comimos los deliciosos macarrones con queso que hizo. Luego nos sentamos en la salita, puso música, obvio, esa casa jamás estaba sin música y desde su celular la controlaba, me abrazó con fuerza.


    Volvió a poner a la canción de The Killers Here with me, entrelazaba sus dedos en mis rulos rubios mientras me hacía cariño, luego me besó nuevamente. Ese beso fue más largo e intenso, se acomodó en el sofá, se acostó en él y me puso a su lado. Solo me abrazaba, todo se sentía demasiado bien, me volvió a besar y yo respondí de inmediato, ya que solo quería estar pegada a él. Luego se paró y brindamos por el «ahora», ya que no sabíamos qué podía pasar en el futuro.


    Ese día me quedé en su casa, no sin antes mensajearle a mi madre avisándole de que no volvería a dormir a casa. Pasamos la noche conversando, escuchando música, descubriéndonos. Era lo mejor estar con él, era muy preocupado, sabía en detalle mi historia, por lo que en ningún momento se sobrepasó, aunque quizás tuvo las ganas. Nos besamos muchas veces, cariños iban y venían, hasta que, en el mismo sofá, nos quedamos dormidos abrazados. Sentir su calor era delicioso.


    Al día siguiente, cuando abrí un ojo, no entendía muy bien lo que había pasado, era como un sueño…


    —¿Despertaste, pequeña dormilona? —Lo miré con ojos de amor y asentí con la cabeza. La casa olía a un aromático café.


    —Amo el café, sobre todo en la mañana, creo que necesito uno a la vena para poder reaccionar —dije mientras me estiraba un poco.


    Liam me pasó la taza, pero antes me dio un beso de buenos días. Tomamos desayuno, había unas ricas tortitas de queso, pan pita tostado, el cual me encanta, y disfrutamos del desayuno, tranquilos, sin prisa, y con la música de fondo.


    Me tomó de la mano y me llevó a su pieza. A pesar de las varias veces que había ido a su casa para juntarme con Leo, nunca había entrado a su pieza. Su habitación era él, su cubrecama era de color azul marino, tenía cojines azules un poco más claro. Sobre su escritorio tenía varios papeles, libros y cuadernos bastante desordenados. Tenía un tocadiscos y varios vinilos en una caja en el suelo de la pieza. Además, sobre el escritorio tenía algunas fotografías del equipo de baloncesto del colegio, y otras del equipo del que formaba parte en Dubái. Sobre el techo, colgaba una bandera grande de Escocia, también había una estantería llena de libros, me quedé mirándolos y revisando algunos.


    —¿Te sorprende que sea un buen lector? —preguntó mientras se detenía a mi lado.


    —La verdad, Liam, es que no te imaginaba leyendo, y tienes unos libros que me encantan y varios que he leído. Me impresiona que tengamos algunos gustos bien parecidos —dije emocionada mientras pasaba mi dedo por el lomo de varios que conocía.


    —Soy un romántico, un escondido romántico. —Nos reímos.


    Pasó la mañana volando, me di una ducha y me fui a mi casa. Tenía que llegar lo antes posible, no quería que mi madre me asesinara y abarrotara a preguntas, queriendo saber dónde estaba. Ya tenía dieciocho años, me iba a ir a la universidad, pero bueno, al menos ya no me ponían problemas de horario, pero mi madre siempre quería saber qué había hecho, qué tal lo había pasado, y en ese momento no quería ese interrogatorio. Para mi suerte, cuando llegué a casa mis padres no estaban, por lo que sentí un gran alivio y me salvé del interrogatorio.


    Me puse a estudiar, tenía varios certámenes la semana entrante, estábamos a full con todo, pero no lograba concentrarme, solo pensaba en lo que había pasado la noche anterior, y mientras estaba hundida en mis pensamientos, me vibró el celular. Era un mensaje de Alex: «Zorrona. ¿No tienes nada que contar?». Lo leí y me reí sola, no alcancé a escribir cuando me llegó un segundo mensaje: «Te vi en acción, necesito una explicación urgente». Y entonces sí se fue mi mensaje: «A las diecisiete en la playa y te cuento».


    Después de haber logrado avanzar algo, me junté con Alex en la playa y le relaté todo. Estaba feliz por mí, me comentaba que ella se había dado cuenta de que algo pasaba, ya que notaba que Liam preguntaba por mí cuando yo no iba a los ensayos.


    Me comentó que ella, junto a Peter, después de graduarse, harían un viaje por Europa, estaba muy entusiasmada con la idea de recorrer varios países, sin duda sería una buena experiencia. Peter era muy aventurero y Alex una excelente fotógrafa, el viaje les vendría de maravilla. Mi amiga había ganado varios concursos, era muy común verla en el laboratorio del colegio revelando, le apasionaba.


    Cuando estaba con Alex, me llamó Liam. Le atendí la llamada y era para invitarme a cenar a su casa, a lo que le dije inmediatamente que sí. Cero opciones de dudarlo, ya lo estaba echando de menos.


    Me fui a la casa, me arreglé y me puse unos jeans blancos que tenían unos hoyuelos en las piernas con una camiseta negra de tiritas. Me coloqué rímel, algo de pintalabios y me fui donde Liam. ¡Ah!, y no olvidé mi perfume favorito, quería verme guapa, y me fui llena de ilusión a verlo.


    Al llegar a su casa, él estaba infartantemente guapo con unos jeans negros y una camisa blanca que le marcaba todos sus hermosos músculos, esos que ahora serían míos, me derretía al verlo. Me saludó con un beso en los labios y luego me hizo pasar. Como si nada me tomó la mano, entramos a la casa donde estaban su madre y su esposo, me saludaron con cariño y Liam como si nada me paseaba por la casa sin soltar mi mano, como si fuese lo más normal del mundo. Su madre miró sorprendida, pero simplemente se rio en silencio y me ofreció un refresco, el cual yo acepté. Comemos los cuatro juntos, me sentí bien con Liam y sus «padres»; en realidad su madre y el marido de ella. Leo no estaba porque seguía con Luca, por lo que llegaría más tarde. Todo se dio muy natural, toda la comida estaba deliciosa y yo me sentía como en casa.


    Luego de terminar, Liam me tomó de la mano y me llevó a su pieza, nos pusimos a escuchar algunos vinilos. Escuchamos David Bowie, del que tiene casi la colección completa, dijo que era un inspirador, la verdad es que me gustaba mucho también, me encantaba que tuviéramos gustos en común. Estuvimos tendidos en su cama, llenándonos de besos y de abrazos. Era increíble estar con él, la hora vuela, y ya cuando me di cuenta, tenía que regresar a casa.


    Llegamos a casa y la despedida fue eterna, no me quería bajar del auto, hasta que al final lo hice. Puse la llave en la cerradura y abrí la puerta, mi madre solo me mira, pareciera que me conoce muchísimo, ya que su mirada me dice que algo intuye…


    —Hola, mamá —la saludé con una gran sonrisa.


    —Hola, mi Dani, ¿qué me tienes que contar? —preguntó sin más.


    Y bueno, ahí le conté que estoy saliendo con Liam. Me preguntó si era el hijo del diplomático inglés de apellido Mac Donald; bueno, la verdad es que técnicamente no era el hijo de él, pero sí era el hijo de su actual señora y mellizo de Leo. Ella se notaba contenta con la noticia. Ya ella había visto un par de veces que me había ido a buscar para salir, aunque no lo conocía mucho.


    En esos momentos me sentía cómoda y contenta. Me di una ducha y me fui a dormir; en esos momentos solo pensaba en el «ahora», por lo que me acosté y me hundí en un sueño profundo.


    Los días fueron pasando rápido, entre todo lo que había que hacer para las finales, del colegio, proyectos, certámenes, el bachillerato internacional y demás. De alguna manera, estaba disfrutando a concho esta etapa de la vida, y no podía creer que estaba feliz en un país totalmente distinto al mío, ¡quién lo hubiese imaginado! Si me hubiesen contado que estaría contenta en otro colegio y con otros compañeros a los del año anterior, no les creería, o les diría que eso solo pasa en las películas, pero al menos no en mi vida.


    Aún no sabía dónde estudiar, a qué universidades postular, pero ya había organizado un viaje a Chile para ver el proceso de admisión especial para algunas bien prestigiosas. También estaba la posibilidad de estudiar más cerca de casa, que era lo que mi madre más quería, para que no estuviésemos tan lejos, aunque tuviéramos algunos fines de semanas largos o algunas cortas vacaciones para ir a verlos a Israel. Estando en Chile, esta opción sería imposible, debido a las largas distancias y a los costos. Al menos, tenía un avance, que no era menor, después de darle muchas vueltas a las opciones que tenía y ver dónde estaban mis habilidades más destacadas, entonces tomé la decisión de estudiar psicología.


    Por lo menos, ya tenía un avance, siempre fui bastante humanista y pensé que era una carrera que me permitiría tener una profesión afín que me apasionara.


    Liam y yo estábamos cada vez más juntos, y los tiempos con él eran mágicos. Me hacía reír al punto que me llegaban a doler las mejillas, siempre había algo entretenido que contar y eran constantes los momentos de alegría que vivía con él, compartiendo más tiempo. Los dos disfrutábamos juntos, solos o con más gente, lo pasábamos demasiado bien.


    —Peque, ¡vámonos de camping juntos! ¿Te gusta el camping? —preguntó un día—. De las pocas buenas cosas que me dejó mi padre fue haber conocido el camping, a pesar del frío salíamos los veranos con mis familiares. ¿Qué me dices?


    —Mis padres también eran de camping —respondí emocionada—. Cuando era chica fuimos varias veces a acampar a la playa, en la zona central de Chile, cerca de un pueblo que se llama Los Molles, tengo buenos recuerdos de ese lugar, con los amigos, los hijos de los amigos de mis papás.


    —¿Eso sería un sí?


    —Espera, Liam… ¿A dónde iremos? ¿Qué tienes pensado? Depende de la oferta, si la acepto o no. —Lo miré con coquetería y le piqué un ojo.


    Me abrazó con fuerza, acogió mi mejilla con la mano y me besó.


    —Di que sí, Dani, no pienses tanto —dijo sonriendo.


    —Creo que no es posible negarse contigo —añadí emocionada—. ¡Vamos! Pero ¿a dónde?


    —Vamos a ir al mar Muerto —propuso—. Peque, iremos a la depresión más grande del mundo, puntualmente a


    The Dead Sea Camping, y se encuentra en Ein Gedi, a un kilómetro del jardín botánico de Kibbutz; allí ofrecen bungalow y terrenos vacíos para instalar carpas. Tiene piscina, bar, restaurante y hasta wifi. —Hizo una pausa ante la sorpresa que asomaba mi rostro, sonrió y continuó—. Ya tengo todo reservado, nos vamos el otro viernes y volvemos el domingo de noche, estamos a solo ochenta kilómetros de acá, las carreteras son espectaculares, no nos demoraremos en ir, será una superexperiencia.


    Me dio mucha risa saber que tenía todo programado y no me había preguntado aún, ya me conocía y sabía que no me podría negar a salir a la aventura con él.


    —Veo que está todo listo, ¡así que vamos! Espero que mis padres no me pongan problemas, pero tengo claro que quiero ir contigo, de eso estoy segura —respondí sin contener la emoción que me embargaba.


    Liam me volvió a abrazar y me dio un beso de infarto, literalmente de infarto.


     


    23 DE MAYO, 2014 MAR MUERTO


     


    Y así partimos al mar Muerto, salimos el viernes al mediodía. Me preocupé por armar mi bolso con lindos vestidos de baño, ropa cómoda para el día y mucho factor solar como gorro, ya que en el día se podía llegar hasta los treinta y nueve grados. Nos fuimos en el auto de la mamá de Liam, parecíamos unos verdaderos turistas. Liam llevaba un gorro con visera del equipo de baloncesto, y se lo había puesto al revés. Guapo era poco, yo simplemente lo contemplaba mientras manejaba, recorriendo todo el camino con la mejor música.


    —¡Qué lindo el paisaje!, no puedo creer que vayamos a pasar un fin de semana al mar Muerto. Te comento que estuve leyendo un poco para que nos cultivemos, escúchame lo que he apuntado. Efectivamente, como dijiste el día que me propusiste venir, es la depresión más grande del mundo, está a cuatrocientos treinta y cinco metros bajo el nivel del mar, tiene un largo de ochenta kilómetros y un ancho de solo dieciséis. —Me reí—. Es como mi Chilito, largo y angosto. —Pausamos para reírnos ahora en unísono y seguí leyendo en voz alta—. Este mar recibe agua del río Jordán y de fuentes menores, y la razón por la cual es tan salado es porque está ubicado en una cuenca hidrográfica endorreica, es decir, en palabras simples no tiene salidas, o sea, que todos los minerales que tiene quedan ahí para siempre. La densidad del mar Muerto es de uno coma veinticuatro kilogramos por litro, que es lo que hace que el cuerpo humano no se pueda sumergir en sus aguas salobres.


    —Menos mal que explicaste esa descripción tan técnica, peque, ya que ninguno de los dos va a estudiar arqueología, tenemos que entender esto en palabras simples —dijo sin desviar la vista de la carretera—. ¿Lista para flotar, peque? Tendremos que sellar también ese momento, puede ser flotar con un diario en la mano.


    Mientras yo leía y le contaba del lugar donde iríamos, él me tocaba mi muslo izquierdo haciendo círculos en él. Estaba empezando a desmayarme, era irresistible, y eso que aún no habíamos llegado al destino.


    En el camino, nos bajamos a sellar el momento con una fotografía, donde había un monolito el cual indicaba exactamente dónde estaba el nivel del mar. Desde ese punto hacia abajo nos quedaban más de cuatrocientos metros para descender al nivel del mar Muerto.


    —Sonríe, peque, ahora comenzamos a hundirnos bajo el nivel del mar, sin duda toda una experiencia.


    Nos subimos al auto y seguimos en nuestro viaje. Llegamos y comenzamos a bajar las cosas del auto, y finalmente Liam decidió que nos quedáramos en un bungalow, parecía ser más lindo. Los mismos tenían una superficie de seis metros cuadrados, estaban cubiertos por una tela de color café claro, que hacía una completa combinación con el paisaje, que era desértico y montañoso. Estos eran modernos, ya que disponían de ropa de cama, suelo de madera, enchufe cerca de la cama, toallas y, aunque suene increíble, disponían de aire acondicionado. Delante de cada uno de los bungalow había una jardinera de madera con algunas plantas verdes, lo que hacía que resaltase ese pequeño oasis verde en medio del panorama desértico. El ancho de la cama cubierta de sábanas blancas era exactamente el mismo ancho del bungalow, y los veladores o la mesa de luz estaban colgados a los lados, como una pequeña repisa. Al entrar había un pequeño espacio, a la derecha había una silla y luego se veía la cama. El lugar era absolutamente acogedor, pequeño, mágico, y con mi compañero de viaje era aún más mágico.


    Una vez que dejamos todo listo, nos fuimos al Spa Ein Gedi, compuesto de varias piscinas de azufre naturales. Su olor igual me impactó, ya que era muy fuerte, me imagino que esto era debido al mineral, pero nos aseguraron que tenía propiedades curativas. Una vez que salimos de la piscina, Liam me regaló un masaje de relajación, el cual amé, con tanto entrenamiento no había alcanzado a notar que mi cuerpo estaba con bastante estrés y contractura.


    Luego nos metimos al mar Muerto un rato, la sensación era increíble, de verdad puedes flotar sosteniendo un periódico en la mano, nos reímos con Liam y, gracias a la gran facilidad para flotar, sellamos otro momento con una foto, donde salían nuestras caras y mis dos manos tomando un libro, y una toma de Liam de espaldas con un diario en una de sus manos, ya que con la otra tenía el celular programado para tomar la foto.


    Después salimos, y me fui a dar una ducha. Las instalaciones estaban en excelentes condiciones, con agua caliente, perfecto para un buen y reparador baño. Liam hizo lo mismo minutos después que yo.


    Una vez listos, nos fuimos a comer al restaurante del lugar. Las pizzas estaban fabulosas, la atención excelente, y nos tomamos unas cervezas bien heladas, que ayudaban a aminorar el calor que hacía a pesar de que ya era de noche, la temperatura no había bajado lo suficiente y en esa depresión era imposible una brisa marina que ayudara.


    —Dani, cuéntame, ¿qué te ha parecido este lugar?, ¿qué has sentido al flotar conmigo? —preguntó con dulzura.


    —Siempre se siente bien el poder flotar contigo, Liam —respondí mientras sonreía—. Me ha encantado, ha sido una muy buena idea venir a conocer este lugar.


    —Prepárate que para mañana te tengo una sorpresa —anunció con un tono de picardía—. ¡Espero que no tengas miedo a las alturas!


    —¿A dónde me vas a llevar?


    —¡Sorpresa! Mañana lo sabrás. En unas horas te preocupas de eso y por el momento solo disfrutemos el «ahora». La pizza está deliciosa y la cerveza me devuelve el alma al cuerpo.


    —Este lugar, la pizza y la cerveza contigo son una combinación perfecta.


    —Dani… Aprovechemos de fumarnos un cigarrillo, ya que en el bungalow está prohibido, aunque igual podemos salir a caminar un poco y fumarnos un último en las orillas del mar Muerto.


    —Liam —dije mirando a mi alrededor—, jamás pensé que dormiría una noche acá.


    —Para ser exactos, son dos noches, peque, y ¡qué noches van a ser!, haré que sean inolvidables para ti. —Me sonrojé mucho, no lo pude evitar, sentía mis cachetes ardiendo.


    Caminamos un rato, abrazados, lejos de la ciudad no había ruido, era un completo silencio y tranquilidad. Nos sentamos en la orilla y nos abrazamos.


    —Ya estoy listo —dijo entre una de nuestras conversaciones—. Me voy a estudiar a Leeds… Ingeniería.


    —¡Me alegro, Liam! Vamos a celebrar por eso —dije, aunque por dentro dolía.


    ¿Que iría a pasar?


    —Antes de celebrar, me gustaría contarte que hay psicología en Inglaterra. —Me miró fijamente, esperando mi reacción—. No quiero que te vayas al otro lado del mundo, Dani. Por favor, piénsalo, quiero verte, aunque sea un par de veces al año, no te vayas tan lejos.


    Sin darme cuenta, mis ojos se llenaron de lágrimas, no quería separarme de él.


    —Te prometo que revisaré qué opciones pueden ser viables y lo veremos juntos, yo tampoco quiero estar lejos de ti, Liam.


    Nos abrazamos y fue intenso, cariñoso y con un dejo de tristeza. Justamente en ese momento Liam me dijo algo que no olvidaré nunca.


    —¡Cómo me hubiese gustado conocerte unos seis o siete años después! Sin duda me proyectaría contigo, mucho más de lo que hoy podemos lograr. Aún nos quedan a ambos demasiados caminos por recorrer, pero lo que siento al estar contigo son cosas que jamás había sentido antes, son sentimientos intensos. Eres mi primer pensamiento cuando me levanto y mi última meditación antes de dormirme cada noche… Dani, yo te quiero, y te quiero de verdad.


    —Liam —dije mientras me separaba de aquel abrazo—, creo que en este momento ya no tengo cómo poder expresarte cuánto te quiero; estos meses han sido increíbles.


    Ya que no era posible, no había más fuerza, simplemente no podía expresar lo que sentía, me faltaban palabras, me faltaban manos, jamás había sentido eso.


    Llegamos al bungalow, Liam había traído unas cervezas para tomar y pusimos música, habíamos llevado un parlante, eso sí, la pusimos bien bajita para que no molestara a los moradores de los bungalow cercanos, aunque hay que decir que la distancia era considerable entre unos y otros.


    Me puse pijama, no me dio vergüenza hacerlo delante de él, aunque le pedí un poco de privacidad, y él se rio de mí, pero igual se dio vuelta para que estuviese tranquila. Hacía calor, pero el aire acondicionado nos salvaba, pues lo hacía todo más agradable. Luego, Liam se puso un bóxer, simplemente decidió quedarse sin polera. Se veía nada menos que estupendo, estaba bronceado, su pelo caía sobre su frente, ya que estaba un poco largo, pero me encantaba, y qué decir de su barba de unos dos días de largo, no me cansaba de mirarlo.


    Liam se quedó mirándome, me dijo que le encantaba el pijama short y polerita de tiritas blanco con corazones rojos.


    —¡Te ves exquisita! Ese es el resumen de lo que puedo decirte, además que ese pijama te queda increíble y resaltan tus sexis piernas —sentenció.


    Luego Liam me besó, lo hizo tan intensamente que sentí que todo daba vuelta a mi alrededor, me hundí en su boca con pasión, con ganas de más, porque sí quería más. Habíamos estado muy cerca de estar totalmente juntos, pero no me había sentido preparada para poder hacerlo, en esos momentos venían recuerdos del pasado, de Julián y su abandono, sentía miedo. Eso ya me había pasado con Liam en los otros momentos en que habíamos estado casi juntos; lo habíamos hablado, ya que teníamos mucha confianza, y siempre me dijo que esperaría hasta que realmente estuviese preparada y segura de querer estar con él.


    Ahora era distinto, tenía ganas, el miedo del recuerdo pasado se había comenzado a esfumar a medida que pasaba el tiempo, y en ese momento concreto, cubiertos por la noche del mar Muerto, no sentía esa ansiedad que me paralizaba, que hacía que mi cabeza no dejase de pensar en lo que había pasado o en lo que podría llegar a pasar. Es más, mi cuerpo vibraba a medida que me besaba más y más, era una sensación maravillosa y grandiosa. Liam introdujo sus manos debajo de mi camiseta y me estremecí, sentí el contacto directo de su piel con mi pecho.


    No sé cómo, terminamos tumbados en la cama sin dejar de besarnos y de acariciarnos impacientemente, aunque también deseando que el momento durara para siempre. Luego, las manos de Liam se colaron por mi short recorriendo mis piernas, haciéndome cariños en círculos, me estremecí y me arqueé. Quería poder tocarlo a él y poder escanear cada detalle de su cuerpo para poder memorizar cada una de las marcas de su piel. Luego me desnudó, primero me sacó la camiseta, para luego sacarme el short del pijama. Yo lo tomé por la cintura, le bajé el bóxer que llevaba puesto, se puso encima de mí y comenzó a apretar nuestros cuerpos entre sí, comenzamos a rozarnos en un ritmo perfecto, que me dejaba absolutamente loca. Nuestros cuerpos comenzaban a conocerse.


    —Eres preciosa, Dani —dijo Liam en un susurro—. Quiero estar siempre contigo.


    —Liam… estoy preparada.


    —¿Estás segura, Dani?


    —Sí, lo estoy.


    En ese momento sacó de su billetera un preservativo y se lo puso.


    —Iré despacio, Dani, muy despacio, no quiero hacerte daño, te prometo que será inolvidable —dijo entrecortado.


    Se reflejaba cariño, cuidado en sus ojos, estaban claros, transparentes, yo leía amor y deseo al mirarlos. Su boca comenzó a besarme el ombligo y comenzó a subir hasta llegar a mi cuello, y luego a mi boca. Me besó con intensidad mientras sus manos sostenían mi cabeza, y luego sus ojos no se despegaban de los míos, me miraba con detalle, y en ese momento sentí que empujó sus caderas contra las mías, pero de forma suave. Esto me llevó a sentir una sensación de placer que no había conocido antes, podía sentir mi cuerpo completo, y me besó apasionadamente.


    «De alguna manera te colaste en mi corazón. Siento que fuiste creada para mí, solo para mí», decía entre jadeos.


    Luego tomó más impulso, y siguió con los movimientos dentro de mí, cada vez con más fuerza. Sentí que cada músculo de mi cuerpo se comenzaba a estremecer. Me preguntó si bajaba la intensidad, pero yo lo apreté con las piernas para que entendiera que quería que siguiera y que no parara. Entonces siguió, hasta que ambos disfrutamos con pasión el «ahora» que nos estábamos regalando. Arqueé mi espalda nuevamente a esta sensación de placer total, sentí que Liam también sentía que el encaje había sido perfecto, que ahora todos los muros, los miedos, se habían derivado, ya no había miedo en comenzar a vivir juntos el ahora.


    Después de haber estado a tal nivel de conexión, el que fue francamente inolvidable, nos abrazamos. Liam me acarició, recorriendo mi cuerpo completo con delicadeza, hasta que nos venció el sueño, nos quedamos dormidos bajo el silencio completo de unos de los lugares más tranquilos de la Tierra.


    Al día siguiente, cuando abrí un ojo, Liam ya no estaba a mi lado. En ese momento recordaba lo que había vivido la noche anterior, quería repasar cada detalle de lo vivido… Hasta que lo vi entrar al bungalow, venía con un café, jugo de naranja y un pan pita para que desayunara en la cama. Me había conocido bastante rápido, ya que mis tiempos para lo que era levantarse eran muy dificultosos. Puso la bandeja a mi lado, luego me dio un beso de buenos días. Me contemplaba mientras me tomaba todo el jugo de naranja, y le agradecí por tan lindo gesto. Me respondió con esa sonrisa que solo él tenía y que me mataba.


    —Peque bella, ahora ¡a vestirte que viene la sorpresa! —anunció sin ocultar la emoción en sus ojos.


    Después del desayuno, salimos y tomamos el auto. En ese momento no se me ocurría dónde podríamos ir en ese lugar, pero no podía pensar en eso porque mi mente seguía recordando todo lo que habíamos vivido la noche anterior, estaba embobada en mis pensamientos, me sentía liviana y feliz.


    Llegamos a los pies de un funicular, que me comentó Liam nos llevaría a Masada. La longitud del teleférico era de novecientos metros, el punto de partida de este se encontraba a más de doscientos cincuenta y siete metros por debajo del nivel del mar, y era el funicular más bajo del mundo. Masada se encontraba sobre un promontorio rocoso que se alzaba cuatrocientos metros por sobre el nivel del mar Muerto.


    Me puse a revisar en el camino detalles de Masada, a lo que se puede resumir y leer en voz alta lo siguiente: «Masada en hebreo significa ‘fortaleza’. Durante mucho tiempo, esta fue una gran residencia palaciega construida en medio del desierto que sirvió de refugio de Herodes y de un grupo de resistencia judío al dominio romano, conocidos como Zelotes. Hoy en día, el yacimiento arqueológico de Masada se ha convertido en una de las atracciones turísticas más importantes de Israel y fue declarado Patrimonio de la Humanidad por la Unesco».


    Tomamos el funicular, íbamos de la mano, hacía bastante calor y yo estaba emocionada por lo que el panorama nos mostraría. Fuimos subiendo, y una sensación de nervio a la altura se apoderó de mí. Liam se dio cuenta, me abrazó con cariño y me tranquilicé. Comenzamos a admirar el pasaje desértico que iba quedando bajo nuestros pies. Al llegar a la cima y bajarnos del funicular, nos quedamos impresionados con la vista sobre el desierto, el mar Muerto y las montañas que se divisaban pertenecían al país vecino, Jordania. La vista nos dejó realmente sin habla, era precioso. Es un lugar que al visitarlo hay que dejar «volar la imaginación». Estuvimos un buen rato arriba recorriendo, contemplando la vista que de verdad era alucinante.


    —Peque, es hora de sellar este momento, sonríe y abrázame con todas tus ganas. Y sacó la foto con una vista al mar Muerto y al desierto.


    Ambos estábamos con gorros, ya que el calor y el sol estaban muy fuertes. Liam fue muy preparado, por lo que teníamos suficiente agua en las mochilas, algo para picar y para el factor solar. Me encantaba de él ese nivel de detalle que tenía para cada evento.


    Luego bajamos y llegamos al bungalow, hacía tanto calor que nos quedamos un rato bajo el aire acondicionado, de verdad la visita a Masada había sido intensa. Nos tumbamos arriba de la cama y descansamos un rato. No alcanzamos a estar mucho rato tranquilos, Liam comenzó a abrazarme con fuerza y a besarme con muchas ganas, al parecer en un par de segundos ya había recuperado las fuerzas. Coló su mano debajo de mi polera de tiritas amarilla, me tocaba con cariño, con tranquilidad, mientras me besaba una y otra vez, luego posó su mano debajo de mi minifalda de jeans, comenzó a acariciarme entremedio de mis piernas, ahí comencé a morir, terminamos haciendo el amor nuevamente, lo que nos dejó con una sonrisa en la cara a ambos.


    Fuimos nuevamente a bañarnos al mar Muerto, a relajarnos un rato antes de que oscureciera. Luego, nos dirigimos a comer y a tomar algo hasta que nos acostamos, para partir así al día siguiente de vuelta a la realidad. La noche fue intensa, ya que fue simplemente romántica, volvimos a estar juntos, cada vez que estaba con él descubría algo nuevo de él que simplemente me encantaba. Esa noche escuchamos mucho Pink Floyd, capaz que ese lugar medio mágico nos llevó a escoger esa banda que tanto me gustaba.


    Al día siguiente, nos levantamos con toda calma, salimos a caminar un rato, almorzamos y luego partimos de vuelta. Antes de salir al paseo por las orillas del mar Muerto, Liam me preguntó:


    —¿Qué es lo que más te ha gustado?


    —¿De verdad quieres saberlo?


    —Por algo te lo estoy preguntando, peque —dijo un poco impaciente.


    —La magia de este lugar me ha encantado, la tranquilidad absoluta, es algo de lo que en el día a día simplemente estamos muy lejos. Ha sido una experiencia alucinante estar en el punto más bajo del mundo y además flotando sola en el mar. —Nos reímos—. Pero lejos de todo, lo mejor de este fin de semana fue el haberlo compartido contigo, todo lo que ha pasado quedará grabado en mi historia para siempre, y nadie nunca podrá robar eso de mis recuerdos y de mi corazón. Me has hecho muy feliz, Liam, y te agradezco por eso.


    —Lo hago porque te amo… Te amo de verdad, Dani, no son solo palabras al viento, y también quedará grabado para siempre en mi historia, y nadie podrá sacar nunca de mí lo que hemos vivido, y lo que siento por ti en este momento, en este «ahora» que vivimos.


    Me quedé sin habla, nunca había escuchado ni vivido nada parecido y estaba realmente feliz, me sentía afortunada de tenerlo en mi vida.


    —Liam, yo también siento que te amo. Jamás había sentido algo así, solo sé que soy feliz a tu lado, siento que me haces ser una mejor persona, que me haces sentir más de lo que las palabras pueden explicar.


    Después de estas intensas declaraciones, nos abrazamos y nos apretamos con ganas, mientras seguíamos disfrutando de lo que el ahora nos entregaba.


    El camino de regreso fue tranquilo, me fue a dejar a casa. No me quería bajar del auto, de alguna manera no quería que terminara ese fin de semana que había sido de ensueño.


    —Gracias, Liam, gracias por todo, no hay palabras para decirte lo bien que lo pasé… Te amo.


    —Yo te amo más, peque, descansa y sueña conmigo.


    —Sin duda soñaré contigo, pero también extrañaré que no estés a mi lado.


    Me bajé del auto, caminé a la casa, abrí la puerta y mi madre estaba en la sala de estar, viendo televisión, comiendo una ensalada de frutas. La saludé, se notaba que no estaba del todo contenta, no quería que me fuera sola con Liam, pero yo preferí que lo supiera antes de inventarle algún cuento, y aunque a ella no le gustaba la idea, tomé la decisión de ir igual, porque al final ya era mayor para tomar mis propias decisiones, independientemente de lo que ella o mi padre pensaran. Igual me preguntó qué tal había ido todo, le conté lo que se podía contar, por supuesto, y me fui a dar un baño para ir a acostarme, a soñar con Liam.
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    Cayendo, otra vez


    JULIO, 2014 TEL AVIV


     


    Volvimos a la rutina, los deberes, certámenes, y ya no quedaba nada para que termináramos y nos graduáramos. Todo ese tiempo fue bastante intenso, lleno de fiestas, juntas, celebraciones y una agenda social bastante extensa, excesos de alcohol en varias ocasiones, pasándolo excelente, como se merece pasar a los dieciocho años, cerrando una etapa importante de la vida. Seguimos yendo mucho al pub del británico, y de vez en cuando la banda tocaba, y cada vez lo hacían mejor. Se notaba que el grupo también quería aprovechar al máximo antes que todos partieran, aunque aún quedaba todo el verano por delante, y yo no sabía si me iba a Chile, lo que sería recién en marzo del año entrante. Respecto a ese tema, no sabía qué hacer, no quería irme tan lejos y, de volver, tendría que ser a Santiago, ciudad en la que nunca había vivido, a pesar de los varios cambios que tuve por el trabajo de mi padre. Había una opción de ir estudiar en Europa, y cada vez estaba más convencida de tomar esa opción.


    Liam se iría a su isla amada, puntualmente a la Universidad de Leeds, situada al norte de Inglaterra, eso a él le gustaba, ya que quería estar cerca de Escocia, donde tenía amigos y donde había vivido por más de trece años. Leeds estaba a más de tres horas y media de Londres en auto y un poco menos en tren. De todas formas, estaba un poco alejado del centro del continente europeo, por lo que estaba comenzando a asumir que, donde me fuera, no íbamos a estar cerca como para poder vernos seguido, era un cambio que vendría, e iba a ser difícil.


    Dentro de las opciones estaba estudiar en Holanda, en una universidad que dictara lecciones en inglés, o bien en España. De todo lo que había revisado, era lo que más me parecía apropiado, y cada vez la opción de Chile iba quedando más postergada. Tanto así que tomé la decisión de bajarme de las postulaciones de admisión especial que estaba realizando para dos universidades en Santiago, razón por la cual no viajaría a Chile. Cuando hablé con mis padres, mi madre era la más feliz, ella quería que estuviésemos más cerca y con la opción de poder vernos más seguido, ¡cómo la iba a extrañar!, siempre fui muy cercana a ella.


    Después de analizar las opciones de postulación en Holanda y España, me quedé con la Universidad de Barcelona, que en relación precio y calidad era la mejor alternativa para mí. La decisión estaba tomada, me iría a estudiar a España.


    Nos graduamos, tuvimos una fiesta de graduación Prom increíble. Estábamos todos muy emocionados, junto a Leo y Alex nos mandamos a hacer unos vestidos lindos, tal como la ocasión realmente ameritaba, habíamos cerrado una etapa.


    Fuimos a la tienda juntas, esto era emocionante, nos sentíamos casi artistas que se mandan a confeccionar ropa exclusiva, ya que nunca en la vida me había mandado a hacer algo a la medida.


    Leo fue de color azul, su vestido hacía juego con sus ojos, era largo y le realzaba su linda figura esbelta, se veía realmente estupenda. Alex optó por un vestido dorado pálido, que se le veía genial, ya que estaba tan bronceada que le daba un toque especial. En mi caso, opté por uno rojo, y me sentía bastante cómoda en él, era largo con un escote pronunciado en la espalda y bastante sencillo, me dejé el pelo suelto y mis rulos rubios se destacaban sobre la tela roja.


    La fiesta fue en el mismo colegio. Los chicos también estaban muy guapos, elegantes, como nunca los habíamos visto antes. Tocaron un par de canciones en la fiesta, estábamos todos muy animados cerrando esa etapa de la vida que jamás volvería, doce años de colegio que llegaban a su fin, para pasar al siguiente paso, donde todos deberíamos asumir nuevos desafíos. La fiesta siguió después en el pub del británico, cuyo dueño amablemente lo cerró, dejándolo exclusivamente para nosotros. Estuvimos hasta el amanecer, además nos dieron desayuno como cierre de la megacelebración después de una larga e intensa noche.


    Unos días después, tuvimos la ceremonia final. El mejor alumno de la generación fue Peter, brillante, muy inteligente y que no le costaba nada estudiar, no le dedicaba tanto tiempo, pero tenía una capacidad de concentración asombrosa, lo que escuchaba le quedaba guardado en el disco duro —le decíamos que almacenaba las materias, ya que no tomaba apuntes—, y con ese nivel de inteligencia bien aprovechada quedó con una beca en la universidad de Harvard en Boston para estudiar ingeniería. Además, Peter era norteamericano, por lo que estaba feliz de poder volver a estudiar a su país y en la universidad de sus sueños. Esto sí iba a ser triste para mi amiga Alex, quien estaba en las mismas que yo, aunque un poco mejor, se separarían sí o sí. A pesar de que ella era sudafricana, había tomado la decisión junto a sus padres de estudiar en Estados Unidos, donde también lo hacía su hermana mayor y con quien iba a vivir en Nueva York, de esta manera no estaría sola. Se iría a NY, mismo país, pero a más de tres horas de distancia, en todo caso, mucho más manejable. Alex había tomado business.


    Leo, quien estudiaría derecho internacional, lo haría en Ámsterdam, y Luca se iría con ella para estudiar ingeniería, y ya habían tomado la decisión de seguir juntos.


    Peter y Alex decidieron mochilear por algunos países de Europa del Este. Lo tenían armado, pues era justo donde ellos no habían tenido la oportunidad de ir, y nos pidieron que nos uniéramos y recorriéramos con ellos. También se lo dijeron a Luca y Leo, quienes ya habían confirmado que irían. De hecho, Leo estuvo trabajando en el pub del británico algunos días del inicio del verano para el financiamiento del viaje, y Luca comenzó a hacer clases de surf a niños pequeños con el mismo objetivo.


    Liam y yo queríamos ir, pero tendríamos que hacer algo para poder tener un poco de financiamiento, ya que no era opción cargarle todo a nuestros padres, y seguramente a los míos, aunque pudiesen, no les gustaría, razón por la cual me puse a dar clases de español en el colegio durante unas semanas, todas las mañanas. Eran unos talleres de verano que se daban allí, y se impartían a niños pequeños, por lo que tenía que hacer las clases bien entretenidas, lúdicas, para mantener a los críos entretenidos y motivados. Les enseñé a través de canciones y de cualquier ocurrencia que tenía.


    Liam armó un taller en el patio de su casa, donde tenía una cancha de baloncesto, y comenzó con el plan de entrenamiento de niños todas las mañanas, y lo complementaba para motivarlos con videos de olimpiadas de campeonatos de básquetbol. Entonces entrenaban, jugaban, veían videos destacados de partidos, los analizaban y luego se iban a la piscina. Tenía un grupo de ocho niños todas las mañanas, con un horario establecido, con tiempo de recreo, de merienda, de práctica, de juego. A una de las actividades la llamó «Aprendiendo del baloncesto», donde veían los videos y se describía la vida de destacados jugadores a través la historia.


    De esta manera, fuimos ahorrando. Los únicos que no estaban tan estresados con el tema eran Peter y Alex, que, como ya se habían programado con tiempo, habían comenzado a ahorrar hacía meses. Sin embargo, Alex había hecho un taller de niñas de bailes acrobáticos en su casa, pero tenía solo cuatro niñitas, por lo que no tenía mucho estrés, y Peter ya había ahorrado lo suficiente, pues trabajó durante todo el año haciendo clases particulares de matemáticas a alumnos de Primaria.


    El comienzo del verano fue trabajar duro para el viaje. Respecto a este, teníamos la idea de que no fuese tan estresante, había que hacer turismo, pero combinado con salidas a disfrutar de pubs, probar distintas cervezas y pasarlo bien. El itinerario que habían armado Alex y Peter era salir de Tel Aviv a Milán, Italia, donde además Luca tenía un primo «santo» dispuesto a recibirnos a todos, luego ir a Múnich, Alemania, Praga, en Republica Checa, y Budapest, en Hungría, para luego volver a Israel casi a armar las maletas para irnos a la universidad.


    Nos juntamos varias veces para organizar el viaje en detalle. Dónde nos quedaríamos, qué trayectos haríamos en tren, detalles de albergues u hoteles y qué visitaríamos en cada uno de los países. Pero desde un principio dejamos claro que tendríamos cierta libertad, si uno no quería salir no habría problema, pero con el compromiso de que hiciéramos los países en las fechas establecidas, las cuales logramos calendarizar después de muchas reuniones.


    No fue fácil programarnos, ya que eran miles de variables. Lo mejor de todo era que en cada junta que hacíamos para la organización terminábamos cantando o bailando, o los chicos tocando algunos temas, aunque no estuviese Nick presente y faltase el bajo. Todas las juntas organizativas eran en el garaje de los mellizos, de mi Liam, era como el punto de encuentro. Cocinábamos algo aprovechando que Alex era muy buena para la cocina, siempre inventaba algo para lograr salir del paso y no morir de hambre, y lo que siempre había era cerveza. La madre de Liam Gill decía, a cada rato, que nos extrañaría horrores, ya que estaba tan acostumbrada que su casa estuviese llena de gente constantemente que para ella iba a ser demasiado duro pasar al nido vacío de la noche a la mañana. La madre de los mellizos era bastante joven o se veía así, estupenda y alta como su hija, de ojos entre verde y amarillos, con largas pestañas. Usaba el pelo liso más arriba de los hombros, con estilo bastante moderno, en un tono rubio más tirando al platinado que al dorado.


    Antes de comenzar el viaje, revisamos las características de las ciudades que recorreríamos.


     


    11 DE AGOSTO, 2014 MILÁN


     


    Emocionados comenzamos el viaje rumbo a Europa. Nuestra primera parada fue en Milán, que se situaba en el norte de Italia, conocida como la capital mundial de la moda y del diseño en ese país. Sabía que sería un gran panorama para las mujeres. Probablemente, en este aspecto de la moda, París podría ser su competencia. Era una ciudad con casi siete millones de habitantes, tremenda ciudad.


    Allí nos recibió el primo de Luca, que no tenía un departamento muy grande, pero con sacos de dormir y colchones inflables en el suelo nos arreglamos perfectamente. El departamento solo tenía dos dormitorios, y en el que estaba disponible se quedaron Luca y Leo. Nosotros, junto a Alex y Peter, nos quedamos en la sala, la cual contaba con una televisión y un sofá en ele de color gris con algunos cojines en el tono. Movimos la mesa de centro y pusimos ahí los colchones con unos sacos de dormir.


    La decoración era acogedora, las plantas le daban un toque especial, tenían varias y unos cuadros con grabados que me gustaron mucho. Además, tenían un comedor pequeño, solo con cuatro sillas.


    El primo de Luca, llamado Gaetano, vivía con su novia, Francesca. Ambos estudiaban arquitectura, por lo que nos llevaron a todos lados. Con ellos hicimos desde turismo cultural hasta salidas a bares. Visitamos, por supuesto, el convento Santa María delle Grazie, que alberga el mural La última cena, de Leonardo Da Vinci.


    También visitamos la imponente Catedral de Milán, que era de estilo gótico e impactante, y el barrio bohemio de Brera, el cual personalmente me encantó, ya que sus calles de adoquines, llenas de bares y cafés eran realmente cautivantes. En este barrio comimos y pasamos una noche maravillosa en un bar donde terminamos bailando hasta altas horas de la madrugada. También visitamos el barrio Navigili, que tenía canales muy estrechos y con distintos locales a su alrededor, era muy romántico, y con Liam decidimos pasar más tiempo ahí, aun cuando el resto se fue a otro lado a conocer un pub de un amigo de Gaetano.


    Teníamos ganas de estar solos un rato, caminamos y nos acordamos de la caminata en Londres de noche, donde sellamos el primer recuerdo en el puente de Westminster. Paramos en un pub, nos comimos las mejores pizzas que he probado en mi vida, nos tomamos unos vinos y seguimos caminando, sellando recuerdos, esta vez en Milán.


    Me encantó esa ciudad, nunca había estado allí, solo había estado en Roma junto a mi madre una vez que viajamos solas, y sin duda era una de mis ciudades favoritas, pero Milán tiene mucho cuento también, todo lo que es moda y diseño es alucinante. ¡Ah! En relación con esto último, visitamos el «cuadrilátero de la moda», sus calles repletas de preciosas tiendas me cautivaron, con famosas marcas de Italia y del mundo, entre las que se destacan Versace, Giorgio Armani y Roberto Cavalli, con tiendas llenas de brillo y de elegancia. Liam con paciencia me acompañó a mirar, ya que me encanta la moda.


    Luca estaba muy orgulloso de sus raíces, era un típico italiano con mucha personalidad, extrovertido, apasionado. Disfrutó de Milán más que todos nosotros, especialmente de la comida y del cappuccino. Nos reíamos mucho de él al escucharlo hablar italiano. Si en inglés se caracterizaba por hablar en voz alta, ahora prácticamente gritaba, contagiado por esa alegría de estar con su gente. Nos decía constantemente: «¡Bella Italia! Miren las maravillas de mi país».


     


    15 DE AGOSTO MÚNICH


     


    Luego de cuatro noches en Milán, partimos a Múnich, la capital de Baviera. Una ciudad de un millón cuatrocientos setenta y dos habitantes.


    Allí estaríamos solo dos noches por temas de tiempo, por lo que, llegando, visitamos el palacio de Nymphenburg, que era el palacio de verano de la familia real de Baviera. Era bien bonito, lo hicimos durante la mañana, y recorrimos sus jardines realmente preciosos. La ciudad era muy bonita con sus edificios antiguos.


    También visitamos la catedral de Nuestra Santísima Señora (Frauenkirche), la cual presenta dos torres de noventa y nueve metros coronadas por cúpulas esféricas en tonos verdes. Se destacan en todo su esplendor, se pueden ver desde toda la ciudad.


    Ese mismo día fuimos al museo de la BMW. Sinceramente, para nosotras, las chicas, no era el mejor panorama del mundo, pero los chicos no lo perdonarían. El edificio era de forma de neumático. Ellos disfrutaron viendo los distintos tipos de coches de carrera, antiguos, motocicletas y otros. Verlos juntos era como ver niños chicos dentro de una juguetería, pero en versión adultos.


    Pasamos al hotel a bañarnos, y lo bueno era que teníamos nuestra propia pieza, lo que daba cierta privacidad, la que ya estábamos extrañando. No era un hotel para nada lujoso, se encontraba en el centro de Múnich y la estación de metro Max-Weber-Platz estaba a cien metros. Tenía la cama matrimonial en tonos con sábanas blancas con una piecera en tonos medio grises.


    Además, disponía de un mueble contra la pared que tenía una televisión, y a su lado había un escritorio de trabajo. Probablemente debía ser usado por muchos ejecutivos. Disponía de una excelente conexión.


    Me metí a la ducha mientas Liam se quedó un rato descansando sobre la cama, había sido agotador lo que llevábamos de viaje. En la ducha me estaba lavando el cabello mientras escuchaba la música desde mi teléfono que reposaba en la orilla del lavado. Estaba con la cabeza llena de champú cuando sentí que entró Liam, corrí la cortina para mirarlo, me encantaba hacerlo.


    Se sacó la ropa como si nada y se metió a la ducha conmigo. Honestamente no me esperaba esa reacción, pero una vez más me sorprendía. Al entrar, nos caía el agua en nuestras cabezas y me abrazó con fuerza. Poco después, me apretó contra los azulejos, me tomó en brazos y yo crucé mis piernas alrededor de su cintura, colocando las manos alrededor de su cuello. Me besó con más ganas que el día anterior, hizo una pausa y tomó el jeans arrugado de las baldosas y extrajo de su bolsillo trasero un condón, se lo puso con gran habilidad y se introdujo en mí, fue un momento para no olvidar, fue en extremo pasional e inesperado. Sentí hasta el último músculo de mi cuerpo estremecerse con fuerza, y en su mirada se notaba las ganas que tenía de que tuviésemos ese momento de intimidad, solo los dos bajo una ducha.


    Después de arreglarnos y discutir un poco sobre la agradable estadía, nos fuimos a la cervecería Hofbräuhaus, la cual contaba con más de cincuenta años de historia y estaba ubicada en el centro histórico de la ciudad, y no quedaba muy lejos del hotel donde nos alojábamos. Comimos ahí un plato típico «bávaro», lleno de embutidos, que a mí no me gustó para nada. También probamos varios tipos de cervezas. La cervecería era enorme y faltaría tiempo para poder probarlas todas. En este lugar seguimos sellando recuerdos, esta vez con unas jarras de cerveza en la mano.


    Nos fuimos caminando al hotel junto con Alex y Peter, riéndonos del estado alcoholizado en el que nos encontrábamos después de haber bebido tanto. Sacamos fotos de los cuatro en distintas partes en el camino. Y como siempre, nos reímos demasiado.


    Al día siguiente, estábamos tan trasnochados que teníamos una resaca del terror, por lo que decidí con Liam tener un día de tranquilidad. Pedimos algo para comer en el hotel y no salimos de las sábanas durante todo el día, hasta que, por la noche, salimos a caminar y a tomar algo, solos, puesto que el resto ya había organizado su itinerario y no nos interesaba apuntarnos.


    Cabe resaltar que se asegura que Múnich es una de las ciudades con la mejor calidad de vida del mundo.


     


    18 DE AGOSTO PRAGA


     


    Al día siguiente partimos a Praga, la capital de la Republica Checa, con un millón doscientos cuarenta y tres habitantes aproximadamente, claro, para ese entonces. Llamada también la ciudad de «las Cien Torres».


    Todos mis amigos, que la habían visitado, me decían que era uno de los lugares más lindos que habían conocido. Recuerdo que mi amiga Cata, quien es una de mis mejores amigas desde niñas, en una oportunidad que ella había estado allí, me mandó una preciosa postal contándome de su viaje y de lo impresionada que ella había quedado por la belleza de esta ciudad. Ahora, por fin la iba a conocer y junto a Liam, no tenía nada más que pedirle a la vida en esos momentos, ya que era pleno y mágico.


    Al llegar a Praga, comencé a entender la impresión de Cata, todo lo que veía era simplemente maravilloso. Nos quedamos en un hotel antiguo en el centro histórico, era todo tan pequeño que podíamos recorrer todo caminando. Me enamoré de la plaza de la ciudad vieja, rodeada por elegantes casas señoriales de tonalidades pasteles, era como estar en un cuento. Nos dedicamos a caminar y sellar nuevos recuerdos con el celular de Liam. Subimos a la Torre de la Pólvora, una torre gótica que fue construida en mil cuatrocientos setenta y cinco, de donde teníamos una vista realmente alucinante del centro de la ciudad con sus sesenta metros de altura. Nos acompañaron Leo y Luca, y nos quedamos varios minutos contemplando la belleza completa de esa ciudad acompañada por el río Moldava. Sacamos varias fotos los cuatro. Caminamos por el Puente de Carlos, el cual es un puente medieval que tiene quince estatuas impresionantes a cada lado, es un puente peatonal donde se instalan los artistas a vender litografías y dibujos. Lo recorrimos completo de la mano, abrazados, felices, con otro gran recuerdo para sellar de ese «ahora» tan intenso que estábamos viviendo.


    Aluciné con el cristal de Bohemia, una maravilla. Su especialidad consiste en la suma transparencia del vidrio, y en el grabado o tallado profundo perfecto que, en hueco o en relieve, se aplica a las mejores piezas.


    También visitamos el castillo de Praga, el cual se ve desde una buena parte de la ciudad. La vista más bonita de él es desde el puente de Carlos. Nos sacamos varias fotos con el castillo atrás desde ese lugar. Cabe resaltar que esta fue la residencia de los reyes de Bohemia, emperadores del Sacro Imperio Romano Germánico, presidentes de la antigua Checoslovaquia. Este, a su vez, alberga la catedral de Praga, el convento de San Jorge, que contiene arte antiguo de Bohemia, la basílica de San Jorge, el Palacio Real y un monasterio donde se vendían varios tipos de cervezas artesanales. Ese lugar estaba en altura, y se podía ver la pequeña ciudad en todo su esplendor, sin dejar de lado que disfrutamos mucho las cervezas artesanales. Yo nunca había sido muy fanática de la cerveza, pero con Liam había comenzado a conocerlas y aprender de ellas. De hecho, me contó que Republica Checa tenía el mayor consumo per cápita de cerveza del mundo, obviamente yo no tenía idea.


    El ultimo día fuimos a la Iglesia del niñito Jesús de Praga. A pesar de que Liam era anglicano, me acompañó a conocerla. Yo había escuchado mucho de él por mi prima Emma, quien de pequeña había tenido un accidente y la hermana de mi mamá la encomendó a él, y asombrosamente salió adelante de maravilla, lo que para mi tía era «su milagro en la vida». Como yo era tan cercana a ella, no podía dejar de ir a visitar el lugar y agradecer por mi prima Emma, a quien no veía hace siglos, pero que siempre tenía demasiado cariño, era sumamente divertida y linda.


    Lo que sí se nos dificultó un poco fue el idioma, no es como en otros lugares de Europa donde casi todos hablan inglés, nos costó hacernos entender, sobre todo en algunos restaurantes.


    Era como una ciudad de cuento. Alex enloqueció en este lugar, su cámara de fotos no paró de hacer clic. Aseguró que era la ciudad más linda que había visto en su vida.


     


    21 DE AGOSTO BUDAPEST


     


    Como última parada, llegamos a Budapest, capital de Hungría, con un millón setecientos millones de habitantes. Para mí esta ciudad marcó demasiado, no solo por su preciosura, sino también por otras cosas que sucedieron. Nos quedamos en un hotel, muy cerca del puente de las Cadenas, el mismo que fue el primero en cruzar las ciudades de Buda y Pest, logrando conformar una única gran ciudad. Tenía una sensación extraña, ya que era como el final de la historia, no quería separarme de Liam. No sé si fue la ansiedad, o miedo a lo desconocido, pero comenzamos a estar poco comunicativos, sobre todo después del segundo día de haber llegado, y a diferencia de los silencios que no son molestos, en este caso estábamos como incómodos, y sé que él se daba cuenta de lo que sentía. De todas maneras, disfrutamos de la actividad turística, ya que era simplemente maravilloso. Hicimos un paseo nocturno por el río Danubio los seis, celebramos con champañas mientras hacíamos la navegación por el río. La vista del Parlamento era simplemente cautivante. Con sus luces era imposible no quedar sin habla, a los que teníamos la posibilidad de admirar tanta belleza, me trastornó. El frente del castillo de Buda, también alumbrado, simplemente asombraba. Este distrito, de un kilómetro de largo, es la parte más antigua de Budapest, construida en el siglo XIII.


    Para mí, por lejos, fue la ciudad que más me gustó de este viaje, pensé que sería Praga, por todo lo que me habían comentado, pero quedó corta al lado de Budapest. Algunas veces, en la vida, las coordinaciones no se logran dar, tanta belleza en sus calles, tanta cultura y tanta falta de sintonía entre Liam y yo. Era para no creerlo, pero estábamos notablemente lejos, a pesar de estar todo el día juntos, se había perdido esa conexión. Ninguno de los dos dijo nada, solo nos limitamos a terminar el viaje.


    La última noche salimos a un bar, Liam bebió más de la cuenta, y bastante más la verdad, no lo había visto así de embriagado antes. No conversamos con el resto prácticamente nada. Alex y Leo con sus respectivos novios se fueron a bailar, nosotros nos quedamos en la mesa, a lo que Liam solo se dedicó a tomárselo todo.


    —¡Me parece que ya es suficiente! —dije un poco exaltada, preocupada por su estado.


    —Dani… No me molestes, no hoy, déjame estar libre en estos momentos —escupió sin más.


    —¿Libre? ¿Tanto es lo que te molesto? ¡Mejor me voy! —Agarré mi cartera y salí del pub dolida.


    Me fui al hotel caminando, no era lejos, y él no llegó, no salió a buscarme. Hasta que logré cerrar un ojo no había llegado a la pieza.


    Finalmente apareció a las diez de la mañana del día siguiente, y en un estado deplorable. No creo que solamente se hubiera bebido todo lo que pasó por delante de él. A esas alturas las dudas y miedos me recorrían por completo.


    —¿Son horas de llegar, Liam? —pregunté fingiendo tranquilidad.


    —¡¿Desde cuándo eres como mi madre?! —respondió con otra interrogante, sumándole un gesto de desprecio.


    Al final estaba tan cabreada que después de esa respuesta ya era mejor no contestar nada, ya que creo que si le decía algo no se acordaría de nada. Estaba perdido, no era el Liam que yo conocía, o el que había mostrado ser durante esas semanas.


     


    25 DE AGOSTO TEL AVIV


     


    Llegamos de vuelta, claramente distanciados, ausentes, solo hablando lo estrictamente necesario. No así el resto de nuestros amigos, quienes parecieron haber disfrutado el viaje de principio a fin.


    Yo solo tenía dos días y partía a Barcelona. De todas formas, tuve bastante suerte, ya que una prima mía, cinco años mayor, estaba estudiando un máster en la ciudad, después de haber hecho su pregrado en Santiago, por lo que ella me recibiría en su departamento. A pesar de ser mayor que yo, éramos muy amigas, pues mi madre tenía una especial cercanía con la mamá de Antonia. Así, de niñas pasamos muchos momentos juntas. Tiempo después mi tía falleció y para mi mamá fue una gran pérdida que le costó mucho superar.


    Preparé todo para partir, me despedí de todos. Fui la primera en iniciar el viaje, ya que tenía un curso de nivelación antes de comenzar. Me despedí de Alex y de Leo con abrazos y llantos, esperando poder volver a encontrarnos pronto, con esa ansiedad de no saber si realmente podríamos vernos. Una vez más, ese mismo sentimiento, el cual me había agobiado tantas veces. También me despedí de Nick, Rodrigo, Peter, Luca, y podría nombrar más gente.


    Liam nunca apareció. Leo me comentó que, apenas llegamos del viaje, simplemente se había marchado sin decir nada. Eso me mató, no poder al menos decir «adiós», era algo que no merecía. Es verdad que nunca me prometió nada respecto al futuro, solo era vivir el «ahora» que la vida nos regalaba, solo eso. Pero para mí era imposible no proyectarse más allá o pensar que por ahí había alguna oportunidad, al menos, tomar las palabras de conocer Edimburgo, asumiéndolas como parte de un compromiso más a largo plazo, cuando en el fondo no lo eran. Lo único concreto era que me había pedido que no me volviera a Chile, ya que era demasiado lejos, pero nunca hubo un plan de por medio.


    Despedirme de mis padres fue duro, mi mamá lloraba con mucha pena, aún tengo el recuerdo de ellos abrazados, haciéndome señas a medida que pasaba Policía Internacional y los perdía con la mirada.


    No perdí las esperanzas de recibir una señal de Liam, hasta casi estar arriba del avión, pero no pasó nada. Recuerdo el avión despegando, y la sensación de angustia era completa, comenzábamos a elevarnos, se veía el Mediterráneo hasta que ya no quedaba nada. Me tomé una pastilla para dormir, aunque el viaje era solo pocas horas, lo necesitaba, estaba destrozada, no había dormido nada, la pena inmensa me consumía, necesitaba cerrar los ojos y descansar. Cuando llegamos, la aeromoza me despertó, avisando de que ya habíamos aterrizado en el destino. Tomé mis cosas y, de alguna manera, comencé una nueva etapa de la vida.
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    Comenzar de cero, otra vez


    27 DE AGOSTO, 2014 BARCELONA


     


    Antonia, mi prima, me estaba esperando en el aeropuerto. Hacía demasiado tiempo que no nos veíamos, y era alta, castaña y muy guapa.


    —¡Acá! ¡Dani! —gritaba Antonia mientras alzaba sus brazos para que la viera. Corrí a ella, nos abrazamos y le agradecí por su recibimiento entre tanta emoción.


    —Te voy a cuidar, Dani, no estarás sola, te mostraré la ciudad en todo su esplendor, y estaré contigo para lo que necesites —respondió aún más emocionada—. ¡Yo llevo seis meses acá!, por lo que estoy bien ambientada, conozco gente, estoy muy interiorizada del transporte y de los mejores pubs para ir de copas… ¡Todo!


    —¡Gracias, Anto! ¡De verdad!


    —Eras la sobrina favorita de mi mamá, así que lo hago con el mismo cariño como si fuese ella —dijo sinceramente, con una sonrisa cálida que me llenaba el corazón.


    Yo siempre recordaba a mi tía con demasiado cariño, y en una oportunidad había soñado algo tan real. Ella me decía que estaba bien, y la sentía presente en mi vida, aunque ya no estuviese con nosotros; realmente puedo decir que hay gente que pasa y deja su huella en este mundo.


    Llegamos a su departamento, era pequeño pero muy acogedor, en un sector bien ubicado en el barrio universitario Eixample, nos quedaba bastante bien a ambas. Teníamos un pequeño supermercado cerca, con varios lugares para ir de copas, la onda que tenía el lugar era bastante bohemio. Yo venía destrozada, con el corazón hecho pedazos, aún no lo podía creer, no saber qué había pasado me liquidó más de lo que podría haber imaginado.


    Liam solo me mandó un mensaje a mi celular, lo mandó cuando yo ya estaba en vuelo a Barcelona, se aseguró de que no pudiese leerlo en el momento. A veces hay palabras que matan y que no hacen conexión con la persona… Esto era eso en todos sus términos, «falta de conexión». Lo estaba odiando, pero amando a la vez, no sabría cómo iba a salir adelante.


    «Dani, pequeña, espero que tengas un excelente viaje y que tu prima te reciba como mereces, que sea el mejor comienzo de tu sueño universitario, disfruta de todos los “ahora” que se te presenten y nunca dejes de sonreír. Siempre te recordaré, siempre estará conmigo una parte de ti».


    Ese era el mensaje, no lograba entender, disfruta todos los «ahora», con eso me estaba dejando totalmente libre, ninguna palabra de coordinar vernos alguna vez, de hablar de mantener contacto, nada de nada. Un mensaje poco claro, ambiguo y frío. Lo leía varias veces al día, pero no lograba entenderlo, lo leía sabiendo que jamás lo lograría.


    ¡Dios mío!, cómo lloré, ese chico logró secarme las lágrimas.


    Pasaron las semanas entre la nivelación previa y el comienzo de las clases. Comencé a conocer gente, había bastantes latinos, claro, por el idioma. Incluso conocí a un chileno que vivía en Barcelona desde niño, Cristóbal. También una chica argentina, muy simpática, divertida y extrovertida, Verónica, una mujer bastante llamativa con unos ojos de un verde poco común por lo claro, una larga cabellera rubia y muy delgada. Vivía con una chica boliviana llamada Carmen, una chica guapa de tez blanca, de estatura media, de un metro sesenta y poco, pelo negro brillante más largo de los hombros, ojos expresivos café, pecosa y finita, quien cocinaba increíble. Ellas se habían conocido cuando estaban en el proceso de postulación, por un amigo en común que las había puesto en contacto, finalmente arrendaron un departamento juntas.


    Pasaba mucho tiempo con ellas, especialmente en su departamento, donde hicieron varios eventos y donde fui conociendo más gente. Vero era más risueña y muy buena para los chistes, y Carmen era muy ponderada, observadora y excelente consejera. Ambas, excelentes amigas.


    Lo que sí tuve que dejar fue la gimnasia, los tiempos simplemente no me daban para entrenar tantas horas a la semana, razón por la cual tuve que cambiar de práctica a algo que, de alguna manera, no me amarrara y que me permitiera no tener un horario fijo. Comencé a correr, y hacerlo junto a la brisa marina del Mediterráneo era espectacular, y de a poco me fui enganchando con la magia del running, junto a mi infaltable música como compañía.


    Sin darme cuenta, y sin proponérmelo, fui abriendo círculos. Me comenzaron a invitar a distintas juntas, paseos, y de a poco fui conociendo los bares de la ciudad.


    Barcelona era demasiado entretenida, con una cultura muy similar a Chile, esto me permitió insertarme en la sociedad con bastante facilidad, el idioma ayudaba mucho.


    Por otra parte, varias veces salimos con Anto y su novio, Franco, con sus compañeros del magister. Eran algo mayores que yo, pero me sentía muy cómoda con ellos, eran buenos para la farra y conocían todas las movidas de la ciudad. Varias juntas con ellos las hacían en el departamento de Tito y Leissa, que eran paraguayos compañeros de Anto. Ellos se caracterizaban porque cocinaban delicioso, ir a cenar ahí era como visitar un restaurante, incluso mucho mejor que eso en algunas especialidades. Muchas veces me invitaron a su casa.


    El estudio era intenso, me tomaba muchas horas de lectura, por suerte, armamos un buen grupo de estudio con Vero y Carmen, por lo que muchas veces nos apoyábamos con los apuntes y análisis de las asignaturas.


    Con Cristóbal tenía unos electivos en común, estudiábamos con él y con Felipe. Ambos cursaban ingeniería, por lo que solo los veía en esos cursos y, como no eran humanistas, me pedían todos los apuntes.


     


    Felipe tenía un grupo, al cual me invitaron algunas veces. Tenían un estilo parecido a los del colegio, claro que el guitarrista era otro. Tocaban varias canciones, ambos grupos en común, pero ellos, por ejemplo, tocaban mucho Nirvana, canciones como Come as you are, Smells like teen spirits, entre otras, que nunca los escuché a los chicos del colegio. También interpretaban mucho a The Killers. Recuerdo un día cuando tocaron Here with me, tuve que salir del local, pues los recuerdos se apoderaron de mí.


    Definitivamente, las canciones transportan y te llevan a recordar momentos que, con esta canción, son tan diametralmente opuestos. Tocaban Coldplay, que también sin duda eran de mis bandas favoritas. En su repertorio tenían algo de rock latino como Soda Stereo, por ejemplo, ya que el baterista era un argentino llamado Javier, era muy obvio que al menos en la ciudad de la furia las escucharíamos.


    Siempre hablaba con Leo y Alex, ellas estaban muy bien, seguían ambas con sus relaciones, estaban contentas con la entrada a sus universidades y carreras elegidas.


    Leo y Luca vivían juntos en Ámsterdam, me tenían más que invitada a verlos, y les prometí hacerlo en algún momento, solo debía planificarme con las miles de cosas que tenía que hacer para poder ir.


    Alex estaba con su hermana en NY y Peter en Harvard, lograban coordinarse para verse, pero no lo lograban todos los fines de semana, sino una o dos veces al mes. Me contaba Alex que Peter iba más a verla, como era becado, claramente no tenía problemas de aprendizaje, por lo que no necesitaba estar constantemente sentado en la biblioteca con su grupo de estudios, como nos pasa al común de los estudiantes.


    No hablamos de Liam. Yo no sé si ellas captaron algún mensaje o si este les dijo algo, pero no se tocó el tema y no supe nada del él. Jamás le contesté el mensaje que me dejó, aunque varias veces escribí sobre el mismo con la intención de mandarlo en distintas condiciones, ya sea con rabia, mandándole a la mierda, otras veces sentimental y dolida pidiendo entender, pero nunca llegué a hacerlo, nunca llegue a tocar la tecla «enviar».


    Era la segunda vez que sentía que me dejaban, pero esa vez había sido peor que la anterior, aunque en algún momento de mi vida pensé que nada iba a ser como lo que había pasado con Julián, y bueno, hubo otra, que dolió tanto o más que la primera, definitivamente me afectó mucho más.


    Lo único que supe de Liam fue lo que me había contado Peter. Leo estaba muy preocupada por él, pues no sabía de él hacía tiempo, razón por la cual me llamó pensando que yo podía estar al tanto de algo, lo hizo por su cuenta, no le comentó nada a Leo. Yo le conté que no sabía nada de él. En esos momentos, al hablar con mi amigo, sentía que me quedaba sin aire al contarle que ya no era parte de mi vida.


    Tuve la suerte de que Franco, el novio de Anto, mi prima, me pusiera en contacto con su amigo Martín, quien tenía un pub en Barcelona. Era una buena oportunidad para trabajar de mesera ahí los jueves y viernes, y solamente algunos sábados. Esto me ayudaba para ganar algo de dinero. Los días libres podría salir a otros lugares si así lo deseaba, o si no podía quedarme en casa descansando después de todas las responsabilidades que tenía, el tiempo volaba.


    El trabajo era intenso, pero entretenido, nos quedábamos hasta tarde ordenando y cuadrando todo, pero éramos jóvenes y teníamos esa energía para hacerlo.


    Al llevar ya tres meses trabajando, Martín me preguntó si tenía alguna amiga que quisiera hacer lo mismo que yo, y así mi amiga argentina Verónica entró a trabajar. Estar con ella era genial, porque tenía una capacidad para hacerme reír sorprendente. Además, era muy rápida en armar los tragos, disponía de gran destreza en la barra. Estupenda con su largo pelo rubio, mucho más alta y flaca que yo. Se vestía muy bien con mucha onda. Atraía a los chicos a la barra, lo que nos ayudaba a vender más, por lo que no la movíamos de ahí. A veces llegaban algunos «pasteles» para no volver a verlos, pero en otras oportunidades llegamos a conocer algunos bastante más interesantes y simpáticos.


    En una oportunidad, en nuestro departamento específicamente, cuando cumplí veinte años, estaba Martín, mi jefe, y varios amigos, entre ellos Felipe, con quien compartimos optativos en primer año, quien, además, era el vocalista de un grupo de música. Los presenté y conversaron toda la noche, quedaron en que comenzarían a tocar en el pub los jueves en la noche para ver qué tal les iba.


    Durante el día de mi cumpleaños tuve la esperanza de recibir un mensaje de Liam. Todos mis amigos me habían felicitado a través de videollamada o mensajes de audio, recibí saludos desde Estados Unidos, Holanda, Chile… Pero esperaba el mensaje de Inglaterra, puntualmente de Leeds. El día pasaba y no llegaba nada, debo reconocer que miraba el celular bastante seguido, no quería perder la esperanza de que algo me llegara de él.


    Ya estaba casi segura de que me había descartado completamente, era como si me hubiese borrado del mapa, como si nunca hubiese existido para él.


    Cuando la celebración terminó y ya se habían ido mis amigos, estaba con Anto limpiando el desorden del departamento, lleno de colillas y botellas vacías, me lo había tomado y fumado todo, pero lo había pasado bien. Justo en el momento en que la esperanza se había esfumado, me fui a acostar, momento en que miré mi teléfono y tenía un mensaje de Liam.


    «Feliz cumpleaños, Daniela. Espero que todo vaya muy bien por allá, que sigas disfrutando de tu vida y de los “ahora” que la misma te esté regalando en este momento».


    Leí el mensaje, y no sé si fue peor haberlo recibido, era más que frío.


    ¡Daniela! Jamás me llamó así ni siquiera cuando nos enojábamos, y luego que siguiera disfrutando los «ahora» que me regalaba la vida. Menudo imbécil, si supiera que desde que desapareció mi vida se estancó y ya no viví más «ahora» como antes, todo era distinto. Me había roto, sin explicaciones, sin nada, pensaba en que podría haber pasado, pero no llegaba a ninguna conclusión. Esa noche lloré bastante, y sentía una angustia que es difícil de poder explicar, se me venían los recuerdos y a la vez me enojaba conmigo misma por sentir algo por él cuando él había mandado todo a la mierda.


    Ya había pasado casi un año en Barcelona. Ese cumpleaños había sido tan distinto al anterior. Al cumplir los diecinueve años había celebrado algo muy pequeño, ya que estábamos a punto de graduarnos, por lo que solo fuimos al bar del británico. En esa oportunidad, Liam me había regalado una cadena con una estrellita muy delicada y bonita, la cual siempre llevaba colgando, hasta que, pasado unos meses de haber llegado a Barcelona, sentí que no tenía ningún sentido llevarla conmigo. Es más, sentía que me limitaba, que me ponía barreras y que, en vez de hacerme brillar como lo hacía cuando me la regaló, me opacaba, al verla me paralizaba. No me deshice de ella, pero la guardé al final de un cajón, para que quedara perdida y lejos de mi vista.


    No estaba preparada para contestar ese mensaje, al menos no esa noche. Lo que sí hice fue revisar su Instagram, pero como ya lo había hecho antes, la última foto que tenía era una foto del grupo tocando en el bar del británico, hacía más de un año atrás, su cuenta no tenía movimiento, estaba paralizada.


    Nunca había sido bueno para las redes, pero al menos subía algunas cosas, como del baloncesto, del grupo, y solo había una foto conmigo que seguía ahí mismo, no la había borrado. Si hubiese sido de papel, estaría llenándose de polvo, o perdida por ahí, o rota. En mi caso, mi Instagram tenía bastante movimiento, había fotos de lugares que había conocido, de algunas fiestas con amigos en grupo, nada más que eso.


    La vida siguió, no fue fácil vivir sin entender qué le había pasado. Aprobé todos los ramos, continuaría viviendo con Anto hasta tres meses más, ya que, a la vuelta del verano, se iría a vivir con Franco. Pienso que ella retrasó su ida a vivir con su novio por mí, para que yo tuviese tiempo para adaptarme bien.


    Ya de vacaciones, mis padres pasaron a verme por una semana a Barcelona. Fuimos a pasar unos días a Menorca, estuvo muy familiar y pude disfrutar mucho con ellos. Salimos a comer, a caminar, nos bañamos, descansamos y leí un montón, ya que con tanta cosa mis novelas estaban esperándome; tenía varios libros que había comprado sin empezar, y me sirvió para ponerme al día. Luego, mis papás siguieron juntos y se tomaron un crucero por el Mediterráneo.


    El grupo de Felipe tocaba siempre en el pub todos los jueves, fueron armando su público, había gente que iba solo esos días para escucharlos a ellos. Eran buenos y con el tiempo fueron tomando más confianza en el escenario. Comencé a compartir más con ellos y con sus novias, quienes los acompañaban siempre, cada jueves, y bailaban cerca del escenario dándoles ánimo, me traía recuerdos del pasado. A veces, pensaba que todo me llevaba a recordar a Liam, siempre había algo que me conectaba con su sombra.


    Mi amigo Felipe, el vocalista del grupo, estaba de novio con Ana, que estudiaba en mi misma facultad, pero dos años más arriba. Eran de la misma edad y llevaban más de dos años juntos, se veían bastante consolidados. Felipe era un tipo muy alegre, lleno de vida, apasionado por los deportes, siempre estaba corriendo o haciendo bicicleta. Desde que llegué a Barcelona demostró ser un buen amigo, era leal y apoyador. Una vez que estuve enferma y Anto no estaba, él, junto a Ana, me fueron a acompañar un fin de semana luego de llevarme al doctor. Me compraron los remedios y me cocinaron. Un gesto que jamás olvidaría.


    A Javier, el argentino, le encantaba tocar rock latino, como había mencionado antes, especialmente Soda Stereo, era amante y orgulloso de Cerati y sus compañeros. Tenía mucha personalidad, bastante inquieto, le gustaba mucho salir.


    Pablo era el bajista, que también era español. Terminó de novio con mi amiga argentina Vero; que se conocieron justamente en el pub cuando se quedaban a tomar algo después de tocar, ya llevaban tiempo juntos. Lo de ellos fue algo rápido, como esos amores a primera vista, ya que salieron casi al conocerse, luego se formalizó la relación.


    Borja era español y el guitarrista. Estaba de novio con una italiana llamada Carla, quien era realmente una artista que realizaba unos grabados y pintaba maravillas; había realizado de pequeñas obras hasta grandes murales. Estudiaba arquitectura junto al argentino, era cuatro años mayor que yo.


    Siempre tocaban tarde, casi antes de cerrar, se quedaban en una mesa bebiendo y comiendo algo postshow. Muchas veces los acompañábamos con sus parejas y las chicas que ahí trabajábamos. Comenzamos a establecer lazos con el grupo, ya que nos veíamos siempre y pasaban a ser como unos compañeros más. Comencé a tener más cercanía con Javier, quien siempre me llevaba a casa de vuelta al departamento. Tenía un aspecto relajado, era alto y tenía los ojos de color azul muy expresivos, el pelo bien oscuro, y aunque no era tan alto era estupendo.


    Al igual que yo, corría, razón por la cual a veces lo hacíamos juntos. Él era amable y bajaba a mi ritmo para no dejarme sola, ya que él tenía una capacidad física mucho mejor que la mía. Después de correr, siempre me invitaba a comer algo y a tomar café, ya que siempre he sido fanática de este, en esas instancias conversábamos de varios temas. Estaba por salir de la universidad y se preparaba para trabajar. No se quería ir de Barcelona, pues no tenía ningún interés de volver a Buenos Aires, aunque toda su familia estaba allá. Algunas veces sentía que podía tener un interés quizás un poco más allá conmigo, pero por lo menos hasta ese verano nunca me dijo absolutamente nada, razón por la cual yo seguía compartiendo con él. Admito que en ese momento no tenía intención de tener nada con nadie, solo quería recuperarme de las pérdidas que había vivido, y que me habían dejado bien «averiada».


    Ese verano estuve muy visitada. En julio vinieron de Chile a verme mis amigas Cata y Silvana. Recuerdo que nos tomamos casi hasta el agua del florero, estaban viajando solo por dos semanas por Europa, ambas eran mis amigas de la infancia. Compañeras de colegio, nos conocimos a los diez años, y a pesar de que después me fui moviendo, siempre mantuvimos el contacto. Para ellas eran las vacaciones de invierno y de fin de semestre de la universidad, solo estuvieron tres noches, se quedaron en mi departamento durmiendo en colchones en el suelo, ya que era pequeño. Me acompañaron un día al pub, conocieron a Vero, al grupo y lo pasamos increíble. En el día fuimos a la playa, paseamos por Paseo de Gracia, las llevé a visitar el Parque Güell, la Sagrada Familia, y ellas también recorrieron solas, ya que su agenda era intensa de mañana a noche. Luego de estos estupendos días con ellas, siguieron rumbo a Ibiza, también irían a Mykonos, isla de Grecia, y otros lugares que ya no recuerdo. Fue fantástico estar con ellas, ya que no las veía hace años; a pesar de eso, la amistad seguía intacta. Había sido emocionante estar con ellas.


    A fines de agosto, vinieron Luca con Leo. Ellos también se quedaron en casa durante una semana completa visitando Barcelona y disfrutando del buen clima y las playas, que era algo que extrañaban enormemente debido al frío de Holanda. Me contaban que el invierno había sido muy duro, ya que el cambio de pasar desde Israel a Holanda había sido drástico en términos de clima. Escucharlos era del todo entretenido, ya que me contaban que solo se desplazaban en bicicleta, vivían en un departamento pequeño muy antiguo y de techos bien altos, ubicado cerca del centro de la ciudad. En la universidad les fue muy bien a ambos. Los padres de Luca los habían ido a visitar unos días y la madre de Leo había estado con ellos en dos oportunidades, por solo dos días cada vez. Me acompañaron dos noches al pub y Luca se animó a tocar la batería con el grupo de Felipe, pues Javier amablemente le cedió su asiento, permitiéndole que se reencontrara con la misma… Luca tocó con la misma intensidad y energía que lo caracterizaba cuando estábamos en el colegio, interpretando The Cure Boys don’t cry y Friday I’m in love.


    Leo, en un principio, no me contó nada de Liam, solo me habló de su madre, de su esposo y de que por el momento seguirían viviendo en Israel. También hablamos mucho de su relación con Luca, que habían viajado bastante a Bélgica, Francia y Alemania. Donde vivían estaban muy central, por eso aprovechaban de conocer. Incluso habían ido a Edimburgo a visitar a los amigos de Leo. Como relación, habían tenido sus altos y bajos, sobre todo al principio, ya que el cambio había sido muy fuerte; pasar de la casa de sus padres y de un país a otro, con nuevas responsabilidades, era todo un tema de ajuste. Luca salía a correr, y nos daba tiempo para poder conversar solas.


    Uno de esos días, hicimos una videollamada con Alex, quien estaba con Peter en Washington D. C. Los padres de Peter habían vuelto a Estados Unidos, y se habían ido unos días a pasarlos con ellos. Se quejó todo el rato del terrible calor que hacía y de que su hermana la tenía aburrida, porque era muy metida en sus cosas y además muy chismosa; y no solo eso, sino que controladora también. Obviamente nos reímos mucho de ella, de lo alegona que estaba. En síntesis, soltó todo su enojo por el clima y su hermana a la velocidad de la luz, fue muy emocionante el poder ponernos al día las tres.


    Al principio me había propuesto no preguntar nada de él, pero pasado el cuarto día no pude más, y lo solté:


    —¿Qué es de Liam? ¿Cómo está?


    —Dani, hemos hablado muy poco, nos fue a ver un fin de semana en el mes de junio. Le ha ido bien en la universidad, pero nos comentó que igual ha estado duro el año por los estudios. Pero para ser honesta, Dani, estaba extraño, muy poco comunicativo, salimos a los bares en Ámsterdam y quedó como cuba. Obviamente fue con Luca a hacer el «Heineken Experience», que era de lo que más quería hacer en Ámsterdam. ¿Tú no has sabido nada de él?


    —La verdad es que solo un mensaje para mi cumpleaños hace un mes atrás, nada más.


    —Hasta mi madre está preocupada por Liam. Me comenta que no hablan mucho, viaja muy a menudo a Escocia a visitar a los amigos de la infancia, y está encantado con Edimburgo.


    La conversación no pasó más de eso, no quise saber más, y ella tampoco me reveló más que eso. Pero al menos sabía que hacía poco lo habían visto y seguía vivo.


    Cuando se fueron, me hicieron prometerles que viajaría a verlos, y quedamos en que sí iría. Además, no conocía Holanda, por lo que sería una linda experiencia estar con ellos.


    El verano pasó volando entre las visitas de mis padres, mis amigas Cata y Silvana, y luego Luca y Leo.


    Trabajaba cinco días a la semana en el pub, así podía ahorrar para mis cosas, y las noches eran muy movidas. La ciudad estaba llena de turistas, por lo que las manos se nos hacían pocas, la cantidad de universitarios de vacaciones que se abalanzaban todas las noches eran, a mi juicio, demasiado. Además, como andaban tan relajados por la vida se lo bebían todo y se quedaban hasta que amanecía, por lo que al final terminé durmiendo de día y trabajando de noche. Ese fue el ritmo del verano, con los horarios medio cambiados. Definitivamente, tendría que programarme para la vuelta a clases y debía hacerlo con tiempo.


    Javier, el baterista argentino, seguía siendo mi compañero de corridas. Amablemente me acompañaba prácticamente todas las noches, se pegaba el plantón para esperarme muchas veces y eso me daba un poco de vergüenza, pero siempre se ofrecía a hacerlo, tenía muy buena voluntad. A medida que fuimos compartiendo, comencé a notar que junto a él me sentía muy tranquila, me daba paz, me celebraba mis pequeños logros, era leal y me hacía sentir querida.


    Nuestras salidas comenzaron a intensificarse ese verano, varias veces compartimos con sus amigos de la universidad y de la banda, íbamos a la playa y corríamos prácticamente todos los días. Comencé a sentirme cada vez más cómoda con él, era una buena compañía y lo pasábamos bien.
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    Al terminar el verano, mi prima se fue a vivir con Franco, y yo feliz por ella. Por mi parte, me fui a vivir con Carmen, mi amiga boliviana, ya que Vero se había ido a vivir con Pablo, el bajista de la banda, que veía casi todas las noches en el pub. El departamento al que me fui a vivir era cerca del otro, por lo que al menos no fue un cambio de lugar drástico, ya que, en definitiva, seguía siendo el mismo barrio.


    Lo mejor del cambio fue que Carmen cocinaba como los dioses, por lo que siempre había algo rico en casa. Eso sí, me obligaba a correr más, ya que no quería subir de peso. Carmen, junto a Ana, la novia de Felipe, había tomado clases de cocina. Eran especialmente buenas en lo salado, ya que les gustaba mucho más que los dulces.


    El departamento era más chico que el anterior, pero eso a mí no importaba, igual decoré mi pieza dejándola muy acogedora y me sentía muy cómoda. En Ikea compré un par de repisas para poner algunos libros, y un miniescritorio, y con eso estaba perfecto en «mi rincón con mi música y mis libros».


    Comenzó el segundo año con muchos proyectos y responsabilidades. Sentía como si hubiese vivido toda la vida en Barcelona, pues ya me ubicaba perfectamente por todas partes, sabía cómo desplazarme y a dónde ir, todo. Me sentía «casi» una española. Cada vez tenía más actividades sociales, varias veces nos juntamos en la casa con los chicos de la banda, también me visitaban bastante seguido Anto con Franco, siempre estaban pendiente.


    Las semanas se hacían nada, el tiempo volaba y, como había ahorrado plata durante el verano, quería aprovechar para comenzar a viajar, algo que siempre me apasionaba, y era una de las cosas importantes de mis pendientes, ya que el primer año no me moví a ninguna parte.


     


    ÁMSTERDAM


     


    Un fin de semana, tal como me comprometí, me fui a Holanda a visitar a Leo y Luca, quienes se portaron increíble conmigo, como siempre lo habían hecho. Terminé enamorada de Ámsterdam, pese a que era invierno y no me acomodó tanto, ya que las temperaturas eran mucho más bajas. Me sacaron a todos lados, visité la casa de Ana Frank, fuimos al Barrio Rojo y al Museo de Van Gogh.


    Estando allá, fumé marihuana con ellos y terminamos muertos de la risa junto a mis amigos y a Mike, un amigo de ellos que vivía en el departamento vecino. Las tres noches que estuve con ellos se me hicieron nada.


    Con Leo conversamos mucho, me alegraba saber que estaba muy feliz, le había encantado lo que estudiaba, el derecho internacional. Solo verlos juntos nuevamente, tan consolidados como pareja, me dio la impresión de que estaban muy cómodos, que estaban felices. Luca había comenzado a trabajar en una empresa como alumno en prácticas, y le habían ofrecido quedarse trabajando en el área de proyectos con todas las flexibilidades de horario para poder seguir estudiado, y como era muy buen alumno, le resultaba bastante bien y le pagaban por hora, lo que les había permitido estar un poco más relajados económicamente. Al igual que cuando me había visitado en Barcelona, no aguanté, siempre pensaba en él y era terrible.


    —¿Cómo está Liam? ¿Lo has visto? —pregunté.


    —Dani… Estuve con él hace un mes, nos juntamos en Londres, viajé sola, ya que Luca tenía que trabajar. Fuimos al cumpleaños de mi tía, que cumplió cincuenta años, la misma que nos recibió cuando fuimos al encuentro deportivo por el colegio. De hecho, mi madre también fue. Estuvimos un fin de semana juntos. Se veía bien, pero está muy callado, algo ha cambiado en él. —Hizo una pausa y me miró a los ojos—. Sale con alguien, Dani, pero no sé detalles, según él no es nada formal, pero me di cuenta porque vi un mensaje de ella en su celular, no le quedó otra que decirme.


    Cuando escuché eso, se me apretó el pecho y me dieron ganas de llorar. Sentí ganas de salir corriendo, muerta de pena y con una sensación de celos extraña que me invadía. Decidí no hacer más preguntas.


     


    BARCELONA


     


    De vuelta del viaje a Holanda, seguí con mi rutina de siempre. Javier, como ya era costumbre, estaba siempre cerca de mí, con su preocupación que lo caracterizaba. Yo cada vez sintiéndome más cómoda a su lado. Era un tipo maduro, de hecho, estaba por finalizar sus estudios. Sin darme cuenta, mi agenda pasó a tener muchos ítems con él, cada vez más. Yo no le puse freno a nuestros encuentros, al contrario, me sentía bien con él, me sentía valorada, querida… Era un buen amigo.


    Pasaron los meses y todo se volvió rutina junto a Javier.


    En una ocasión me invitó al matrimonio de uno de sus compañeros de la facultad, y decidí acompañarlo. El evento fue en Menorca en un fin de semana largo. La isla estaba a unas ocho horas en ferri. También asistieron al evento Ana y Felipe, además de Cristóbal, mi amigo chileno, quien había invitado a Carmen, intuyendo yo que hacía meses algo pasaba entre ellos. Ella era reservada con sus cosas, los veía siempre juntos, se notaba que lo pasaban muy bien, pero ella no contaba nada.


     


    MENORCA


     


    Estuvimos juntos los seis durante toda la estadía, arrendamos un departamento con una vista maravillosa por dos noches muy cerca de Cala Mitjana, que era una pequeña bahía natural que se abre al sur oeste de la isla. Ya el clima estaba demasiado apto para tomar sol y bañarse en el mar, el agua tenía un color especial, un turquesa intenso, y el paisaje era realmente una preciosura.


    La ceremonia se celebró en la playa, donde se había instalado un pequeño altar formado por una mesa rectangular cubierta con un mantel blanco y cuatro pilares de madera también envueltos por telas del mismo color. Sobre la arena, había un camino de pétalos de flores por donde transitó la novia, entre las sillas de los invitados, hasta el pequeño altar donde se reunió con el novio. La novia, llamada Liselotte, se veía preciosa, tenía un look medio hippie, con su pelo largo hasta la cintura, solo amarrado con una pequeña trenza sobre el resto del pelo suelto y unas pequeñas flores sobre su cabeza. La decoración de las mesas llevaba muchas flores de vivos colores que hacían contraste con el color del mar. La música estuvo excelente y terminamos bailando a pies descalzos hasta altas horas de la noche.


    Finalmente, el evento duró varias horas, comenzó temprano, bebimos, nos recuperamos y, pasada la puesta de sol, seguimos bebiendo mucho. Lo pasamos demasiado bien los seis juntos. Sacamos fotos en la playa con los pies en el agua, hacía mucho, pero mucho tiempo, que no bailaba tanto. Javier bailaba muy bien, me llevaba al ritmo de la música, logrando pasos que jamás imaginé que podría hacer, eso de él me encantaba.


    Durante el matrimonio, ya al final de la noche, Javier me llevó a pasear por la playa, caminamos de la mano, en un momento nos sentamos en la arena, habíamos bebido bastante, en estricto rigor, todo el día. Sin embargo, quería estar con él en esos momentos, y por algo no me negué a esa caminata. Fue esa misma noche la primera vez que me besó, y yo no me alejé de él. Su beso fue tierno, tranquilo, pausado, me dejé llevar, pero se me vinieron varias cosas a la cabeza en ese momento. Liam me había dejado, salía con alguien, yo estaba sola y lo había estado por tanto tiempo… Javier era bueno, maduro, me cuidaba y me sentía querida… A la mierda Liam, no podía seguir pegada a una persona que no existía, al menos no para mí.


    Desde esa noche en Menorca, tuvimos una relación, aunque nunca quise conocer a su familia. Me invitó en más de una oportunidad para que fuéramos a Buenos Aires, y nunca me animé a ir. Era muy guapo, tenía los ojos color miel, al igual que su cabello, además de tener sus facciones marcadas y medir más o menos un metro ochenta. Era cariñoso, preocupado y muy bueno; sin embargo, no me sentía loca por él, algo faltaba.


     


    Era una persona muy tradicional, a pesar de que, siendo un artista, se podría pensar que quería ser lo más libre posible, pero su sueño era casarse y tener hijos, eso siempre lo dijo desde que lo conocí. Varias veces nos quedamos juntos, era una sensación distinta a la que había vivido anteriormente, diferente, la dinámica era distinta, y es que era otra persona la que me estaba acompañando. Las cosas con él eran más predecibles, muy ordenado, siempre seguía una estructura como estándar, nuestras conversaciones las mismas de siempre; me resulta extraño de explicar esa monotonía que me brindaba comodidad. Pero definitivamente le faltaba emoción a la relación. No había mariposas en el estómago, solo una estabilidad y tranquilidad increíble.


    Habían pasado semanas, Javier ya estaba trabajando en una constructora bien prestigiosa, lo que le involucraba mucho tiempo, por lo cual nos veíamos menos, ya no me acompañaba hasta tarde en el pub, solo cuando podía, a pesar de que siempre hacía un esfuerzo, ya que trabajaba temprano al día siguiente. En esos momentos, su vida era más estructurada que la mía. Era la vida de un ejecutivo con muchas responsabilidades que cumplir, metas asignadas, reuniones con proveedores, directores y una agenda social extensa llena de actividades y compromisos empresariales. Un par de veces lo acompañé a algunas cenas, y era definitivamente en ese momento un mundo muy distinto al mío, por lo cual no me sentía muy a gusto, y por más que trataba de disimular, creo que él lo notaba.


     


    MADRID


     


    También viajamos. Nos fuimos por tres días a Madrid, aprovechando que Javier tenía una reunión de negocios. Mientras él sostenía varias reuniones de trabajo, yo aproveché de conocer algo de esa ciudad sola. Visité la Plaza Mayor y el Museo del Prado, entre las atracciones principales. Me gustó mucho, era precioso y lo disfruté demasiado, pero estaba sola todo el día, por lo que en ocasiones mi cabeza me traicionaba. Recuerdo haber estado en el parque del Retiro disfrutando de una vista maravillosa, con numerosos conjuntos arquitectónicos, escultóricos y paisajísticos; en esa ocasión, recuerdo haber pensado cómo hubiesen sido las cosas si algunos temas hubiesen sido diferentes, si Liam no se hubiese alejado, o bien si yo me hubiese ido a un lugar más cercano a estudiar, o tantas otras variables que no se manejaban. No tenía sentido estar pegada, y era una mejor opción seguir adelante, tenía que hacerlo.


     


    JUNIO, 2016 BARCELONA


     


    Yo seguí estudiando con mucha dedicación. Era muy responsable, planificada y metódica, lo que me permitió que me abriesen puertas a nuevos desafíos, tales como ser ayudante de algunos profesores de ciertas asignaturas de primer año de mi carrera, y también en otras asignaturas humanistas, lo cual me mantenía más ocupada aún, ya que asistía en carácter de profesora a revisar pruebas, revisar trabajos, y apoyaba a los alumnos con dudas, lo que me demandaba muchísimo tiempo. De hecho, de haber sabido que era tanta la dedicación, no lo hubiese tomado nunca. Muchas veces los alumnos eran muy inconformistas y les costaba mucho manejar sus frustraciones, pero yo los apoyaba en todo lo que podía, pero era un desafío constante y no fácil de manejar. Recuerdo que, en algunas oportunidades, frente a una mala experiencia, ellos sin reflexionar expresaban interés en cambiarse de carrera. Por lo que yo, en mi rol de futura psicóloga, me esforzaba por orientarlos y ayudarlos en el manejo de la frustración para que no tomaran decisiones equivocadas.


    Mis padres vinieron a verme en dos oportunidades ese año, y aprovechamos de viajar por los alrededores, porque estaba con tantas cosas que no podía ir más lejos. No alcanzaron a conocer a Javier, pues coincidió que esos días él tuvo que salir de la ciudad por trabajo. Tampoco hice algún esfuerzo para que se lograran conocer, y mis padres poco y nada sabían de mi vida sentimental en esos momentos. Así que no lo sentí necesario.


    Estaba por terminar las clases en la universidad, en un estado de estrés máximo; había sido un año duro académicamente, había tenido que asumir otras responsabilidades como trabajo y también ayudantías, y afortunadamente todo había ido bien.


    Martín, quien era mi jefe que desde el primer día, se portó excelente conmigo, a quien estimaba mucho. Me contó que había abierto un bar en Ibiza, en la zona de café del Mar, puntualmente en Sant Antoni de Portmany. Me ofreció ir a ayudarlo con la administración del pub. La oferta era absolutamente tentadora, ya que me pagaría un treinta y cinco por ciento más de lo que ganaba en Barcelona, y además me daría alojamiento en un departamento en el sector junto a Francisca, una compañera que había llegado hacía un par de meses a trabajar al pub en Barcelona, y con quien nos habíamos hecho bien amigas. Fran era una chica de estatura media, de un metro sesenta y cinco más o menos, con el cabello rizado y cobrizo, lo que acentuaba las pecas de su rostro. Estudiaba ingeniería y vivíamos muy cerca en el barrio universitario, por lo que, cuando terminábamos el trabajo, nos íbamos juntas, también con Vero, de vuelta a casa por las noches cuando Javier no me buscaba.


    Martín ya tenía la gente contratada para la gestión del local en la isla, quería que yo y Fran asumiéramos la labor de administradoras, respondiendo a la gestión completa. La oferta era insuperable y la tomé sin hablarlo con Javier.


    No conocía Ibiza, a pesar de estar tan cerca, así que partimos con Francisca, quien era muy amorosa, extrovertida y muy buena cantando, tenía una voz espectacular. Siempre terminaba arriba del escenario, pues el grupo que tocase la invitaba para que hiciera dúo con el vocalista. La miraban mucho, ya que el ser colorina llamaba la atención.


    Viajamos en un ferri y tomó casi nueve horas de navegación, la noche completa. Recuerdo la salida desde una Barcelona iluminada y alejándonos lentamente del puerto, realmente maravilloso el panorama que nos ofrecía. Estaba enamorada de esa ciudad.


     


    Nos instalamos en un departamento pequeño pero muy acogedor de dos piezas, una para cada una, con la condición de que cuando llegara Martín, un par de veces durante el verano a «supervisar», le dejáramos una de ellas y nosotras durmiéramos juntas en la otra. O en un hotel si alguien venía a visitarnos.


    Antes de partir, decidí hacer un pequeño cambio, nunca fui muy osada, pero me aclaré un poco las puntas del cabello, quedando mucho más rubia. Eso me entusiasmó.
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    Coincidencias


    JULIO, 2016 IBIZA


     


    Comenzamos a trabajar con un equipo de más de diez personas, a las cuales teníamos que supervisar para lograr que todo funcionara a la perfección. Coordinar que el chef y la cocina dieran abasto con todo, y que las chicas de la barra y camareras lograran atender lo mejor posible.


    Ibiza estaba a reventar de lleno, juventud en su máxima expresión, muchísimos extranjeros que venían de distintas partes de Europa a disfrutar del sol y de la playa. El pub tenía pinta inglés, tipo el bar del británico de Israel. Estaba cubierto de fotografías de artistas y neones de distintas marcas de cervezas. La decoración era solemne, los muebles de madera labrada combinaban a la perfección con un techo recargado y las moquetas lustrosas; realmente era muy agradable.


    En la barra se genera casi todo el movimiento del lugar, esta se encontraba mejor iluminada que el resto del local, que quedaba, en comparación, prácticamente en penumbras.


    Se había establecido un calendario de grupos y DJ que pasarían a tocar, generalmente los mismos eran los teloneros de las grandes fiestas que se hacían en el otro sector de la isla, como, por ejemplo, de Ushuaia.


    Ya llevábamos más de diez días trabajando con Fran, armando toda la logística para que no tuviésemos fallas con los proveedores, administrando todo, sacando cuentas de las utilidades diarias y semanales. Por suerte, Fran estudiaba ingeniería, para ella esto era fácil, se manejaba a la perfección con sus planillas Excel, donde teníamos todo registrado. Así, ella estaba en las finanzas y yo más enfocada en la administración del personal.


    Las noches eran entretenidas, lo pasábamos muy bien, y a pesar de todo el trabajo que teníamos, lográbamos disfrutar un poco, conocimos mucha gente de distintos lados y compartíamos con los grupos y DJ que tocaban. Martín nos había pedido que los atendiéramos personalmente antes y después de que se subieran al escenario, y así lo hacíamos normalmente juntas, y cuando no era posible, solo una de nosotras tomaba la función de anfitriona.


    La noche era bien desordenada en Ibiza, al menos en el sector que estábamos. Aproveché de practicar mi inglés, que estaba medio oxidado, con muchos clientes que de frentón no hablaban para nada el español.


    Una vez más dormía de día y trabajaba de noche, pero esta vez era aún más intenso que en el verano anterior, ya que debía asumir más responsabilidades.


    Con Fran habíamos construido una gran amistad, el vivir y trabajar juntas nos había ayudado a conocernos más, era una chica muy trabajadora. Sus padres vivían en Inglaterra, era hija de madre inglesa y padre español, se había ganado una beca deportiva por vóleibol para estudiar en Barcelona, no descartó la oportunidad de tomarla para así poder conocer un poco más de las raíces por el lado de su padre.
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    Un día, como cualquier otro, había cerrado y estaba caminando al departamento que era muy cerca del pub. Iba con un vestido corto azul y con el pelo ya desordenado por la hora, y me imagino que el maquillaje ya se había esfumado. Al doblar en una cuadra y por ir mirando el celular, choqué con un chico, subí la cara para disculparme en español y me paralicé. Era Liam… Mi Liam.


    Me quedé sin habla, solo pude decir «¡perdón!» en el momento que había sentido el impacto y no distinguía quién era. Luego, al distinguirlo, se hizo un silencio absoluto, no sé por qué reaccioné así, pero seguí caminando hasta que él me tomó del brazo y me dio la vuelta para que lo mirara y habló.


    —¡Dani!


    —¡¿Liam?! —pregunté extrañada.


    —¡No puedo creerlo! —exclamó mientras me estudiaba de pies a cabeza con los ojos muy abiertos, y acto seguido me abrazó con fuerza.


    Después de despegarme de aquel abrazo, me besó en la mejilla tomando mi cara, yo me moví hacia atrás, tensa.


    —Liam, yo… —dije incómoda.


    —¿Qué haces acá? —me preguntó aún lleno de sorpresa.


    —Bueno, Liam, vivo en Barcelona, bastante cerca de acá, y he venido a pasar el verano.


    —¡Dani!… ¿Cómo estás? —preguntó de nuevo, como si la sorpresa lo fuese dejado en cero.


    —Bien, todo ha ido bien —respondí con aspereza.


    —¡Vamos a tomar algo!


    —Liam, yo… —comencé a decir, pero me tomó del brazo y me llevó a un local que estaba aún abierto. Compró unas cervezas y nos sentamos en un muro cerca de la playa.


    Yo estaba sin habla, no podía pensar, no sabía qué decir. ¿Le pasaría lo mismo a él al verme después de dos años? Estaba tan guapo como siempre, tanto como lo recordaba. Su pelo estaba un poco más largo, con una barba de unos dos o tres días que me encantaba. Llevaba unos jeans desgastados azul y una polera blanca, sus brazos más musculosos y bronceados. Me infartó, pero actué con indiferencia.


    Encendió un cigarrillo mientras me miraba. No paraba de hacerlo, me intimidaba, me bloqueaba, era rarísimo…


    —He sabido de ti por Leo y por Luca. Siempre les pregunto a ambos qué es de ti y me dicen que te ha ido muy bien en Barcelona. Que estás contenta con tu carrera… ¡Joder, Dani! Te debo una explicación de lo que pasó —continuaba diciendo con mucho ánimo, como si lo que hubiese pasado no tuviese tanto peso como para pasarlo con una simple explicación.


     


    —Liam… Creo que no es ni hora para explicaciones, y menos después de tanto tiempo. No viene al caso —dije con un gesto de desdén, y coloqué la botella en el muro dispuesta a marcharme—. ¡Adiós, Liam!


    —¡Peque! ¡Espera! —suplicó Liam mientras comenzó a caminar tras de mí. Yo no me detuve.


    En realidad, no sé por qué estaba hablando con él, aún no entendía nada. ¿Por qué ahora? ¿Qué acababa de pasar?


    ¿Cómo pudo pasar esto? Me volvió a tomar muy fuerte del brazo.


    —No me llames así —reclamé mientras me soltaba de su agarre—. Mi nombre es Daniela y me voy. ¡Adiós, Liam!


    ¡No hay nada que hablar!


    —¡Daniela! ¡No dejaré que te vayas! —exclamó con voz ronca y segura—. Necesitamos hablar. 


    Me tomó de nuevo por el brazo, me sentó y se colocó frente de mí para que lo escuchara.


    —¡Perdóname, por favor! ¡Soy un cobarde! —exclamó con cara de preocupación.


    Lo miré a los ojos y me quedé clavada en su mirada, al darme cuenta, desvié mi mirada de sus ojos, no quería que notara que lo contemplaba y que estaba descolocada. En ese momento, me gritó con voz fuerte, ronca y desesperada:


    —¡Dani! Pasaron muchas cosas…


    —Me imagino —interrumpí—. Siempre quisiste ser libre. ¿No eres más feliz así? Y, además, creo que eres el único ser del mundo «que le pasan muchas cosas en un lapso de algunas pocas horas».


    —¡No, no soy más feliz! —gritó desesperado—. Soy menos feliz que hace dos años. Y sí que me pasaron demasiadas cosas en pocas horas.


    —Me imagino, te olvidaste de mí en unas horas, me queda claro —dije en tono áspero.


    —No, Dani. No es así. Deja que te explique. —Buscaba mi mirada, pero yo la evitaba.


    —¡Liam! ¡Ni siquiera fuiste capaz de despedirte! —increpé dolida—. ¿O piensas que con un mensaje era suficiente para mí? ¿Crees que era lo que yo merecía? ¿Y que además lo leyera ya estando en Barcelona? ¿Es esa tu forma de mandarme a la mierda?


    —No, Dani… No fui capaz… ¡Perdóname, por favor! Es que fueron demasiadas cosas juntas. —Se enredaba al inicio de cada idea, de cada excusa.


    —Ok, Liam. ¿Qué es lo que quieres escuchar de mí para que me dejes tranquila y me pueda ir a mi departamento? —pregunté resignada mientras me cruzaba de brazos.


    —¿Aún me quieres?


    —¡¿Qué?! —grité irritada—. ¿Me estás jodiendo? Francamente no estoy de ánimo.


    —Perdóname, debí explicarte —concluyó mientras bajaba, poco a poco, el tono de voz.


    —Muy tarde ya, estuve bastante tiempo esperando una explicación para lograr entender qué era lo que tenías en tu cabeza. Ya no vale la pena.


    —Dani, no te he olvidado, no hay día que no piense en ti.


    —Liam. —Solté un jadeo—. Parece que tomaste más de la cuenta o no sé qué mierda te metiste, ya que estás hablando puras estupideces.


    —No puedo estar con otra mujer que no seas tú. Intenté salir con una chica en Leeds, pero no podía dejar de verte a ti en ella —confesó.


    —¡Ya me lo imagino! —Terminé de soltar un suspiro más largo, que evidenciaba lo absurdo que me parecía su confesión—. Es por eso por lo que hemos estado en contacto todo este tiempo. —Puse los ojos en blanco—. Ok, Liam, fin de la historia. He tenido mucho trabajo y estoy muy cansada. Tengo que partir.


    —Peque… Sé que soy un cobarde.


    —¡Vaya! —exclamé al cielo—. Veo que te queda algo de sensatez. Te felicito por eso.


    —¿Estás con alguien? —preguntó de la nada.


    —Liam, ¿a ti qué te importa eso? No viene al caso —respondí intentando levantarme para reanudar mi camino.


    —¡Contéstame, peque!


    —No me llames así. Además, no es de tu incumbencia —exclamé forzando una sonrisa.


    —¿Te perdí, peque? —preguntó con mayor preocupación.


    —¿Acaso me buscaste alguna vez como para que no me perdiera en el camino?


    —Mírame a los ojos y contéstame si estás con alguien. —Me tomó de los brazos para que me fijara en su mirada… la tenía perdida.


    —No sigas, por favor, Liam. ¿Qué importa eso en estos momentos? No tiene relevancia alguna —dije evitando el contacto visual.


    —Dani, me perdí… —decía en un intento de explicar lo inexplicable.


    —¿Y qué quieres? —interrumpí—. ¿Que yo te muestre el camino que debes tomar para salir de tu laberinto? ¡Por favor, Liam! ¡Ubícate! Game over!


    Esta vez sí logré sacármelo del camino, y me fui al departamento. Cuando llegué, estaba nerviosa, me temblaban las manos, estaba descompuesta. Tenía tres mensajes de Javier pidiendo que le avisara de cómo había llegado, ya que se preocupaba de mí como nadie, era muy protector, y a pesar de la distancia entre el trabajo y el lugar donde dormía, no se quedaba tranquilo hasta que le avisara de que estaba bien. Yo no quería contestar, estaba confundida, solamente le mandé un mensaje en el que le dije «estoy bien», y un emoji con una cara sonriente, y solté el celular sin querer volver a revisarlo por esa noche.


    Decidí ponerme mi pijama para tratar de mantener la tranquilidad en aquella rutina, y me fui a la cama rápidamente. Traté de cerrar los ojos, pero no podía, no era posible. Tomé aire con ganas y me senté en la cama abrazando mis rodillas en un estado de absoluta confusión, miedo y una mezcla de sentimientos que no entendía bien. Por otra parte, no podía despertar a Fran para contarle lo que me estaba pasando, lo fuerte que me había sucedido solo algunos minutos antes, los motivos eran que ella dormía. Eran las cinco y treinta minutos de la mañana, y ella no conocía esa historia con Liam, solo sabía que salía con Javier hacía algún tiempo, por lo que no era opción hablar con ella porque no entendería nada.


     


    De repente, mis ojos se llenaron de lágrimas y no había nada que las pudiesen contener. Miré la hora y solo habían pasado veinte minutos desde que entré al departamento, se me hicieron interminables. Era como si hubiese pasado una vida con todos los recuerdos que tenía con él, se me venían imágenes de recuerdos sellados que no quería comenzar a recodar, como lo había hecho por tanto tiempo. No entendía nada de lo que me está pasando.


    Cerré los ojos, obligándome a no pensar, concentrándome para poder dormir y dejar de llorar cuando sonó el timbre. Pensé que debía ser mi imaginación, ya que esta noche definitivamente había sido fuerte, seguro que estaba escuchando cosas, pero nuevamente volvió a sonar el timbre. Me levanté y me acerqué a la puerta.


    —Dani. Ábreme por favor. 


    Escucho a Liam al otro lado.


    ¡Dios! ¿Qué hago? No quiero que despierte a Fran.


    —Dani, sé que estás ahí. Ábreme la puerta ahora —dijo en tono más imperativo.


    Y abrí la puerta sin pensarlo dos veces. Él entró sin pensarlo, sin preguntar, solo sostuvo la puerta hasta que se encontró adentro.


    —¡Liam! ¿Qué es esto? En serio dime, ¿qué te metiste? No es hora —reclamé entre susurros.


    —Vamos a hablar ahora y me vas a escuchar —susurró un poco agresivo—. No es una opción. Te seguí hasta acá ya que necesito que me escuches.


    —Ven a la terraza, que hay una persona durmiendo y no quiero molestar —dije indiferente.


    —Me importa una mierda con quien estés, Dani. Me vas a escuchar igual, en la terraza, en la ducha, en la calle, donde sea —respondió un poco alterado.


    Y salimos al balcón. Yo figuraba en pijama de tiritas con un short azul y estrellitas blancas.


    —Siempre con pijamas tan lindas… Estás preciosa —dijo bajando la guardia.


    —¿Has venido hasta acá para hablar de mi pijama? —pregunté con tal sequedad que hasta yo misma me asusté.


    —No, pero no puedo evitar decirte que estás tan guapa y que me recuerda…


    —¡Liam, no sigas! —interrumpí incómoda—. A mí eso ya se me olvidó…


    —Dudo que se te haya olvidado, Dani. Hay cosas que no se van nunca de nuestras memorias, por más que quieras olvidarlas y dejarlas para que se las lleve el viento, no se puede.


    —¡Liam, o hablas o te vas! —planteé con voz firme y segura, tanto así que me impresioné de mí misma. ¿Qué se creía? Me estaba matando con esos comentarios. El recuerdo del camping en el mar Muerto me recorría por completo.


    —Hablo. No me voy. Te voy a pedir que me pongas atención y no me interrumpas hasta que haya terminado —pidió mientras entraba en un breve silencio, supongo que estaba organizando sus ideas.


    —Bueno. Pero comienza que es tarde y estoy cansada de tanto trabajo —increpé.


    —¿Estás trabajando acá?


    —¡Liam! ¡Foco o te vas! —Esta vez fue con un tono más fuerte.


    —¡Ya! ¡Foco! Esto fue lo que pasó —comenzó a decir—. Cuando llegamos al hotel después de nuestro segundo día de turismo en Budapest. ¿Recuerdas que estabas desesperada por bañarte para recobrar fuerzas para salir esa noche?


    —¿Qué importancia tiene eso? ¿Que me haya querido duchar? Si es por eso… Dani. 


    —Te pedí que no interrumpieras. 


    Decidí mantener silencio.


    —Bueno, cuando estabas en la ducha me llamó David, él es mi tío, hermano de mi padre, su único hermano. Me contó que mi padre había tenido un accidente en Londres, que había tenido un grave accidente en auto, estaba muy grave en el hospital y, además, el automóvil no era de su propiedad, era robado y la policía encontró cocaína en su interior. En ese momento, Dani, me fui a la mierda, me perdí completamente y me puse a beber y beber hasta que te cabreaste y te fuiste. Yo me quedé en el bar y continué bebiendo, estaba desconsolado, no sabía qué hacer, ¿cómo afrontar lo que me estaba pasando? Se trataba de mi papá, lo odiaba por lo que nos hizo pasar, pero era mi papá y no entendía nada de lo que estaba pasando. No quería hablar, no quería que Leo lo supiera, pues ella ya había superado su pérdida después de varios años de tristeza y cuestionamientos, con una terapia intensa y desgastante. —Centró su vista en un punto en el vacío, como si las imágenes se reflejaran como película delante sus ojos—. Yo veía cómo llegaba de las sesiones con la psicóloga al comienzo, llegaba con los ojos hinchados de tanto llorar y de revivir todo lo que había pasado, era una tortura para ella… Si hablaba les arruinaría el viaje a Leo, a ti y a todo el resto. Además, asumir que tu padre te abandone es una cosa, pero que sea un delincuente narcotraficante es otra; no eran un par de gramos lo que encontraron, era mucha cocaína.


    Cerró sus ojos mientras hundía la cabeza en sus manos, intentando reorganizar sus ideas para relajarse un poco en su narración. Tras un corto silencio, continuó:


    —Ni siquiera pude seguir hablando con mi tío, solo le dije todo lo que pensaba de mi padre, del abandono por más de ocho años, que no me había contestado para vernos cuando fui a Londres por el encuentro deportivo del colegio y varias cosas más hasta que corté. Me duele aún contarlo, pero en ese momento estaba destrozado y mi mayor preocupación era mi hermana, mi melliza que estaba contenta y no se merecía escuchar esto. —Hizo una pausa para apretar sus ojos con el índice y el pulgar, al parecer el contar todo esto aún causaba un gran impacto en sus sentimientos—. Y estabas tú, que tampoco te merecías que el viaje se opacara. Perdóname, por favor, peque, perdóname.


    »Luego de que te fuiste del bar, me puse a beber con un grupo de chicos americanos, y terminé en el albergue con ellos, fumé marihuana, tomé éxtasis que me subió el ánimo y ahí me comencé a ir a la mierda. Te prometo que no estuve con ninguna chica, aunque si hubiese querido lo hubiese podido hacer, pero me negué. Yo no quería estar con nadie, solo pensaba que mi padre estaba grave en el hospital, debido a que había colisionado un auto robado contra el patio de una casa, que era un delincuente… —Soltó un bufido. Después no fui capaz de hablarlo y desaparecí unos días, tomé un avión y me fui a Londres, apenas llegamos estuve un rato en mi casa, compré un pasaje y me volví a ir, nadie lo supo, me fui a verlo, Dani, fue terrible llegar a enfrentar una realidad así de tu padre…


    »Mi padre, una persona tan distinta como lo fue alguna vez cuando éramos tan pequeños. Llegué al hospital y estaba la Policía en la puerta del lugar donde lo tenían. Había tres policías a cargo de un narcotraficante que estaba muriéndose. Fue demasiado fuerte para mí, me hizo pelota, no tuve el valor de hablar. Muchas veces estuve por llamarte, por irme a Barcelona a contarte todo, pero era como revivir todo, era una ola gigante que tenía encima y fui un cobarde. Por favor, perdóname, Dani —dijo ahora mirándome a los ojos—. Esto no lo sabe nadie, excepto David, quien fue el que me dio la noticia. No quiero por nada del mundo que Leo lo sepa, ella está bien y no quiero arruinarle la vida.


    —Liam… Lo siento mucho. Jamás hubiese imaginado que algo así había pasado —fue lo que alcancé a decir.


    Liam lloraba como un niño y a mí se me caían las lágrimas. Pensé en muchas teorías, pero algo así jamás lo imaginé. Me levanté para ir por un vaso de agua, se lo entregué y se lo bebió rápidamente.


    —¡Joder, Dani! Está buena tu agua, pero necesito algo más fuerte, jamás había hablado de esto con alguien y no sé cómo logré hacerlo ahora. De dónde he sacado las fuerzas necesarias para hacerlo… Dame algo fuerte —dijo mientras miraba fijamente el vaso.


    Desaparecí un momento para buscar un whisky que quedada y preparé rápidamente dos vasos con hielo.


    —Toma, Liam. —Le entregué el vaso más cargado—. Acá tienes un whisky con hielo. Y yo también voy a tomarme uno.


    —¿Desde cuándo tomas whisky, Dani?


    —Desde hoy, Liam…


    Inmediatamente después del primer trago, sin poder detenerme, lo abracé con fuerza, con el alma. En ese momento era como que me faltaban manos para poder consolarlo en su dolor. Liam seguía con lágrimas en su cara y ellas caían sin cesar. Estaba deshecho, sus emociones habían reventado, respiraba agitado y trataba de tomar aire, pero no lograba tranquilizarse. Casi dos años guardándose algo así, debió haber sido algo terrible, no dejar salir lo que uno tiene adentro, y menos un drama como este, porque era terrible.


    No me atrevía a preguntarle qué había pasado con su padre, si había sobrevivido al accidente o no, en todo caso las dos opciones eran terribles, o estaría muerto o en la cárcel.


    ¡Dios mío!, no lo podía creer, me temblaba el cuerpo, ya para ese momento lloraba a mares con él. Se veía pequeño, muy pequeño e indefenso, mucho más de como lo vi en Londres, en la salida del pub donde estábamos celebrando que habían ganado en el baloncesto del encuentro deportivo… No sabía qué hacer.


    Estuvimos mucho rato en silencio abrazados. Liam estaba enterrado en mi cuerpo con el segundo vaso de whisky en la mano, seguimos en silencio por mucho rato, ya era de día y sin decirle nada me paré, lo llevé al baño, le lavé la cara con cariño y lo acosté en mi cama para que descansara. Sin decir nada se acurrucó como un niño en ella. Me acosté a su lado y se aferró a mí nuevamente, no dijimos nada hasta que se quedó dormido mientras yo le hacía cariño en su cabeza tratando de hacerle ver que lo sentía a través de mi abrazo, y luego el sueño también me venció a mí.


    Todo fue demasiado fuerte e inesperado, pues no estaba en absoluto preparada para escuchar algo así, y entendía que lo que me habría contado Liam debía haber sido solo la punta del iceberg. Aún no podía asimilar todo lo que habíamos hablado en la madrugada, no lograba digerir, no dejaba de pensar en él y también en Leo, mi amiga. A veces ante situaciones inesperadas como esta simplemente te quedas en blanco, no sabes qué decir, el habla no te sale, pero a la vez la cabeza va a mil por hora, con pensamientos fugaces que no paran y van apoderándose de uno en milésimas de segundo.


    Estaba realmente agotada, con la cabeza abombada, y me dolían los ojos.


     


    DOS AÑOS ATRÁS


    22 DE AGOSTO, 2014 BUDAPEST


    LIAM


    Al recibir la llamada de David y al escucharlo, la habitación comenzó a dar vueltas y sentí que las piernas me tiritaban sin parar. Sentí un pánico que no puedo explicar y solo fui capaz de decirle que no quería escuchar nada más, que por qué razón me contactaba ahora siendo que habían pasado más de ocho años en los cuales nunca tuve ni siquiera una llamada de mi padre para nuestro cumpleaños.


    Nunca supimos nada de él desde que se había mudado de Edimburgo a Londres, cuando mi madre se separó de él, y no entendía por qué él nos había dado su teléfono para que estuviésemos en contacto cuando nunca fue capaz de contestarnos un mensaje ni las llamadas, que ni siquiera cuando estuve en Londres hacía poco fue capaz de contestar mi mensaje, cuando en ese momento yo sí estaba dispuesto a conversar con él a pesar de todos los años de olvido que él había tenido. A pesar de que le había dado la tuición completa de nosotros a mi madre, justo en el momento que se separó de ella, sin que ni siquiera ella lo hubiese pedido, simplemente nos había dejado a la deriva. Es decir, nos vendió por su libertad, para no tener problemas con la justicia. Y le colgué a mi tío sin querer saber nada más.


    Sentía un dolor inmenso. No quería contarle a Leo. Desde que éramos niños siempre fui su protector y había decidido que siempre lo iba a ser, ya que siempre supe que a ella le había dolido mucho la separación de nuestros padres, aun cuando había logrado superarlo después de años de terapia a las que mamá la llevaba, y a las cuales yo nunca quise ir.


    Por otro lado, estaba Dani, que estaba disfrutando del viaje y también mis amigos. No tenía derecho a arruinarles lo que quedaba de aventura.


    Recuerdo ese momento en que Dani se fue del bar. Yo no quería que preguntara nada de lo que me pasaba, y como ella era muy insistente, no iba a parar de torturarme hasta que le soltara algo y no estaba dispuesto a hacerlo. No quería arruinarle a ella y a Leo lo que estaban viviendo.


    No la seguí, dejé que se marchara, y seguí bebiendo hasta que terminé en un grupo con unos chicos americanos que estaban en el bar. Me ofrecieron hierba y acepté, no fumaba desde hacía mucho tiempo. Aquel era un periodo en que le hice pasar malos ratos a mi madre con los excesos, pero en ese momento lo necesitaba y no podía procesar lo que estaba pasando. Después de la hierba, pasamos al MDMA (éxtasis). Fue la primera vez que lo tomé, mi estado de ánimo cambió aumentando mi nivel de energía, y continuamos la fiesta con esos nuevos amigos y estuve toda la noche con ellos, como en otro mundo, lejos de Dani, lejos de Leo y mis amigos. Y fue en ese momento cuando comencé a perderme, ahí en ese albergue universitario de Hungría.


    No alcancé a pensar, no sé cómo estaba arriba del avión camino a Londres. Fue un impulso, a veces dicen que la sangre tira, y creo que lo pude comprobar, ya que no supe cómo llegué hasta ese hospital.


    Mi padre estaba en el Hospital público de Saint Thomas, luchando por su vida cuando lo vi. David me había enviado mensajes para contarme de su estado. Me imagino que, como le había cortado el teléfono, debió asumir que no quería hablar con él, por lo que tomó esa opción a pesar de que no contesté, sino hasta llegar a Londres.


    Llegué al hospital solo tres días después del accidente, encontrando que mi padre seguía en las mismas condiciones y con diagnóstico incierto. David me esperaba en la entrada y fue él quien me llevó hasta mi padre. No lo veía hacía años, desde la separación de mis papás, cuando yo tenía diez años. Tenía muy buenos recuerdos de él y de su señora.


    En Edimburgo solo residía mi familia por el lado de mi padre, ya que mi mamá vivía en Londres. Ellos se conocieron en un viaje de mi papá a Inglaterra. Al comienzo tuvieron una relación a distancia y él la visitaba constantemente, hasta que mi madre, de solo diecinueve años, quedó embarazada de nosotros. Esta situación los hizo tomar la decisión de que mi madre se mudara con él a la casa de nuestros abuelos en Edimburgo. Para mis abuelos maternos fue muy duro de asumir, aunque la apoyaron a que se marchara con él, pues ellos eran firmes creyentes en la familia y estaban dispuestos a aceptar que su hija estuviera lejos siendo aún tan joven.


    La relación con mi padre a principios de mi infancia fue muy buena, incluso tengo algunos vagos recuerdos de cuando aún vivíamos con mis abuelos. Con los años, mis papás comenzaron a tener problemas en su relación. En un comienzo no entendía bien qué pasaba, pero notaba que sufrían un distanciamiento importante. El trato entre ambos fue cambiando drásticamente y mi padre pasó a tener un aspecto cada vez más desgastado, como si se fuese perdiendo. Esto fue algo paulatino con el paso del tiempo. A medida que crecía, más comprendía lo que pasaba y mayor era mi preocupación por Leo, para que no se enterara de lo que yo había descubierto siendo solo un niño, y no permitiría por nada del mundo que ella lo sufriera también. Mi deber de hermano mayor era protegerla hasta que ella pudiera valerse por sí sola por los caminos de la vida, eso me lo había prometido desde niño.


    Un día, cuando teníamos diez años recién cumplidos, pasó lo peor, menos mal Leo no estaba en casa, pues había sido invitada a una pijamada en casa de una compañera de colegio. Era viernes de noche, como cualquier otro, mi padre aún no llegaba del trabajo y yo estaba con mi mamá preparando la cena para los tres, sin embargo, él no llegó a cenar. Mi mamá se percibía nerviosa, a pesar de tratar de aparentar estar calmada frente a mí, pero yo ya me daba perfecta cuenta de que desde hacía tiempo las cosas no iban bien, ya era bastante despierto. Después de comer, nos fuimos a acostar, con mi madre mostrando un dejo de preocupación en su cara. Aún lo recuerdo.


    Fue cuando estábamos durmiendo que me despertó un fuerte ruido. Había llegado mi padre a altas horas de la noche, no sé bien qué hora era, pero lo que pasó en ese momento nunca más se me olvidó, quedó impregnado en mis recuerdos para siempre, porque hay recuerdos que, de alguna manera, te marcan para toda la vida.


    Mi padre estaba muy ebrio, y quizás también drogado. Me levanté, pero mi madre lo había hecho antes que yo y él estaba con ella discutiendo de forma agresiva, había gritos y mi madre estaba desconsolada, lloraba mientras trataba de reconocer a su marido en tal estado deplorable. Las cosas se fueron poniendo cada vez más complicadas, recuerdo que el miedo me consumía en esos momentos y se apoderaba de mí. En un momento, mi padre zarandeó a mi madre mientras le gritaba y comenzó a tocarla bajo la camisa de dormir que llevaba, ella gritaba que la dejara, que no la tocara, que no quería estar con él en ese estado, pero él no paró y no la soltaba. En ese momento, yo intenté defender a mi mamá, y él me empujó tan fuerte que me di contra una muralla, azotándome la cabeza. Perdí el conocimiento y me quebró el brazo derecho al caer al suelo después del brutal golpe. No recuerdo qué más pasó hasta que desperté en el hospital. Mi madre me dijo que en ese momento mi padre reaccionó a lo que había pasado y que, por los gritos desesperados de ella, llegaron los vecinos de la casa de al lado.


    La puerta estaba abierta, me recogió el vecino, John, y me llevó al hospital, llegué con convulsiones. Estuve con una contusión complicada, pero afortunadamente salí adelante. Fue en ese momento en el que mi madre se separó de él. Sin embargo, Leo nunca se enteró de lo que pasó ese viernes de invierno en nuestra casa en Edimburgo. Mi madre después me explicó que habían sido muchas veces las que mi papá había llegado mal y se había sobrepasado con ella; asimismo, no podía permitir que se pusiera en riesgo a uno de sus hijos. Estuve en cuidados intensivos más de tres días, realmente muy grave. A Leo le dijeron que yo había tenido un accidente jugando rugby el sábado en la mañana, pero igual fue duro para ella, estuvo en la casa de la amiga de la pijamada por una semana, mientras yo me recuperaba.


    Afortunadamente, la madre de Mary, la señora Grace, era una gran amiga de mi mamá y fue uno de sus grandes apoyos en el proceso de su separación y en su cambio de vida. De hecho, James es el hermano de Grace, y conoció a mi madre a través de ella, seguro alguna vez que fue a buscar a Leo.


    También me contó que él le pidió que no lo denunciara a cambio de la tutela absoluta de nosotros, y así lo hizo mi madre. Se mudó con nosotros donde Cynthia, una amiga y compañera de trabajo en una tienda de electrodomésticos, quien nos acogió en esos momentos y fue un pilar muy grande para nosotros. Ella nos recibió en su pequeño departamento de soltera, e incluso le prestó dinero a mi madre. Permanecimos allí varias semanas hasta que mi mamá comenzó a trabajar en otro lugar, también para aumentar su renta. De mañana trabajaba en un hospital y en la tarde en la tienda, fue así por tres años hasta que se casó.


    Lo que mi madre le dijo a Leo fue que mi padre se había ido con algunas cosas de la casa, por eso nos habíamos ido, y entre los dos protegimos a Leo. Fue demasiado duro, estuvo en terapias psicológicas por muchos meses, y lloraba, ya que extrañaba a nuestro padre.


    A pesar de que mi padre había sido una mierda con nosotros al final, ya que el compromiso era la tutela para no denunciarlo, mi madre nunca le prohibió vernos, pero debía ser junto a nuestros abuelos, y él nunca manifestó interés en vernos. Desapareció de nuestras vidas. Mi madre se divorció, se volvió a casar y nos pudo sacar del país sin problemas, pues tenía la completa tutela de nosotros. A los abuelos paternos no los vimos más, mi madre se alejó de toda la familia de mi padre meses antes de conocer a James, quien siempre había sido bueno con nosotros, y Leo lo estima más que yo. Le tengo rabia a veces por ser tan bueno con nosotros, más porque me hubiese gustado que así hubiese sido nuestro padre biológico. Era algo que no tenía sentido, pero me pasaba.


    Ver a tu padre tratando de abusar de tu madre en ese estado deplorable a los diez años, agrediendo con fuerza a una mujer totalmente indefensa, hace que te enojes con la vida. Estaba lleno de ira, no quise tratarme psicológicamente nunca.


    En Edimburgo estaba como ausente, me comenzó a ir peor en el colegio, pero nada grave, seguí juntándome con mis amigos y jugando rugby. Tratando de evadir.


    Al irnos a Dubái, fue cuando me perdí en un comienzo. Les hice la vida imposible a mi madre y a James. Estaba furioso por el cambio de país y por tener que movernos por culpa de James y su trabajo. ¿Por qué? ¿Por qué tendría que dejar mi país, mis amigos, mi colegio? Y ahí fue cuando comencé a ser más rebelde, a los trece años. Me sacaba malas notas, tuve peores juntas, era muy irrespetuoso con James, me importaba una mierda. Con mi madre siempre fui respetuoso, ella era mi estabilidad en la vida, siempre con su amor incondicional, con su cariño.


    No culpo a mi madre, ya que hizo lo posible para protegernos de él. En una oportunidad, encontrándonos solos en casa mi mamá y yo, concurrió la Policía e inspeccionaron la casa completa. Ahora de adulto entiendo que mi padre debió haber estado en algo muy turbio, que no sé exactamente que pudo haber sido. Pero con los años fui más o menos entendiendo.


    En Dubái, a los quince años, estaba convertido en un rebelde, a pesar de que en el colegio nunca bajé mi rendimiento a un nivel que pudiese afectar mi estadía, bebía mucho y fumaba hierba que compraba a un compañero de curso. Comencé a salir con chicas, incluso me acostaba con ellas y después las dejaba, ninguna me llegaba más allá como para establecer algo serio. Fui mala persona con varias, después de haber estado con una me metía con otra y no me importaba que sufrieran, solo quería mi libertad y lo pasaba bien así.


    Todo fue así hasta que a los dieciséis años me seleccionaron para integrar la selección de baloncesto del colegio. El entrenador me vio jugando en la clase de educación física, como lo hacíamos todos los compañeros, y me mandó a llamar. Me ofreció trabajar con ellos, pero debía cumplir con entrenamiento extra para poder llegar al nivel de la selección. Me aseguró que tenía muchas condiciones, debía esforzarme mucho, los fines de semana inclusive entrenaba. Me controlaba en qué estado llegaba a las prácticas y estuvo tres veces a punto de suspenderme del entrenamiento debido a mis excesos, pero me dio la oportunidad hasta que logré salir adelante. Y en la práctica de este deporte fui encontrando una especie de tranquilidad o terapia que no había disfrutado desde lo de mi padre, antes de que la familia se disolviera.


    Con las chicas seguí con mi estilo de privilegiar la libertad ante todo, y no me preocupaba por ellas, pero les dejaba claro desde un principio mis condiciones. Fue por años así, puntualmente, hasta que la conocí a ella. Dani, en Israel, cursando el último año del colegio, y mi vida cambió. Ella me enseñó a ser mejor persona, viví los mejores meses de mi vida, fui muy feliz hasta que no supe cómo manejar una situación que me aquejaba y que era absolutamente ajena a ella. Y la perdí, o más bien la dejé ir por cobarde.


    Pasó lo de mi padre durante el viaje. Eran ocho años que no lo veía. Cuando entré al hospital y me encontré con una persona en un estado tan crítico, lleno de máquinas y con mangueras conectadas a su cuerpo, me quedé frío. Un indefenso ser humano luchando por salir adelante con su vida. Además, sin perjuicio de todo lo mal que veía, estaba con un pie esposado a la cama, y había tres policías apostados en la puerta de la habitación. Resultaba increíble ver a una persona en ese estado con ese nivel de seguridad, como si fuese a fugarse, como si pudiese salir corriendo a la vida cuando prácticamente se estaba muriendo. La vida te sorprende en unos pocos minutos, jamás pensé que iba a volver a ver a mi padre, y menos en ese estado, pues si hacía un par de meses había tratado de contactarme con él cuando había estado en Londres, él nunca me respondió ese mensaje.


    Mi padre estuvo más de siete meses en el hospital, fue avanzando muy lentamente, estuvo inconsciente bastante tiempo.


    Ya me había ido a Leeds a estudiar. Estaba furioso con todo, no estaba en un buen momento de mi vida. Iba una vez a Londres a verlo, tuve que donarle sangre varias veces, y había días que David me decía que podía pasar cualquier cosa, que solo había que esperar cómo respondía al tratamiento.


     


    SEPTIEMBRE, 2014 LEEDS


     


    En la residencia universitaria de Leeds compartía habitación con un americano llamado Brandon. Salía con él y comencé a seguir los mismos pasos que en Dubái, pero a trancos agigantados, retomando lo que había comenzado en ese albergue en Budapest aquel día después de la llamada que, de alguna manera, cambió mi vida. Me evadía, tenía una mierda incrustada adentro, me tomaba la incertidumbre, la culpa, todo y así fui apartando a las personas más importantes de mi vida, ya que no solo dejé ir a Dani, sino que también me alejé de Leo y de Luca, no los llamaba en meses, no les contestaba los mensajes. Solo una vez en año los fui a ver a Ámsterdam, no quería estar cerca de mi melliza, ya que no quería que supiera lo que pasaba por mi vida, lo de nuestro padre que ahora estaba en la cárcel y, además, imposibilitado de poder caminar debido al accidente y con una condena de cuatro años por delante. Y no solo eso, era curioso e irónico que me alejara de ellos, que eran los que más quería, y comenzaba a acercarme a una persona que pensaba odiar; de hecho, la última persona en el mundo con la que pensé que podría tener algún tipo de relación era mi padre.


    Con Brandon los excesos eran fuertes, fumábamos todos los días, tomábamos éxtasis en las fiestas. Acudíamos a farras de las cuales me acordaba de las entradas a las mismas, pero no de las salidas; más específico que eso aún, no sabía en las sábanas de quién había amanecido y mucho menos cómo había llegado ahí. Comencé a pasar mucho tiempo con un porro en los labios, una botella de alcohol en la mano y alguna chica alrededor de mis piernas.


    No sé cómo lograba pasar las asignaturas en la universidad, no necesitaba esforzarme mucho para poder aprobar, y no importaba si era la nota mínima, ya que mi meta era solo pasar. No tenía aspiraciones, todo era así. En mi vida, en esos momentos, no había nada que me llenara, que me motivara, que me invitara a mejorar, a alcanzar metas, hasta dejé de jugar baloncesto. Todo eso porque no sentía la adrenalina que me producía antes, no me esforzaba más allá y había tenido la suerte de haber estudiado en excelentes colegios, sobre todo cuando mi madre ya se había casado con James, y llegué a la universidad con bastante buena base, no como otros compañeros que sufrían mucho más con el estudio.


    Lo único que nunca dejé fue la guitarra, era mi única fiel compañera en la vida, esa que no me criticaba ni me preguntaba nada. No quería hablar nada, no quería que se interesaran por mi vida, porque no estaba dispuesto a compartirla con nadie. Solo quería disfrutar del sexo y disfrutar de la noche con chicas que en verdad no me importaban.


    Comencé a tocar en un conjunto formado por un grupo de alumnos de ingeniería que se armó ahí mismo, y era un buen pretexto para que las chicas cayeran con facilidad, sin tener que esmerarme en conversaciones previas y llegar a lo que necesitaba cuando lo precisaba. Era fácil así, quería sentir que no estaba solo y buscaba dejar la soledad cada noche en una fiesta diferente.


    El grupo era parecido a aquel del bar del británico en Israel, interpretábamos el mismo tipo de canciones y tocábamos en varias fiestas de la universidad, cumpleaños, juntas y también en un pequeño pub que había cerca del campus.


    Al estar cerca de Edimburgo, a solo dos horas de viaje, fui un par de veces a visitar a mis antiguos amigos que no veía desde la infancia y a unos primos por el lado de mi madre que se habían ido a vivir allá. Creo que, en todo ese tiempo, esas visitas eran las únicas que me hacían comportarme como una persona más o menos normal, podía pasarlo bien sin tener que reventarme e irme a los excesos.


    A pesar de haber estado pendiente y visitado a mi padre un par de veces, cuando le dieron de alta y salió del hospital no quise que él lo supiera en un principio. Le pedí a David que no le comentara de mis visitas a Londres para saber de él. Me preocupé de informarme de su salud a través de mi tío, y cuando ya despertó, estaba consciente, yo le pedía que no me hablara.


    Él quería hablarme, pero yo lo paraba en seco y no lo dejaba, solo le llevaba algunas cosas básicas como elementos de aseo, algo para comer y nada más. Con el tiempo, comencé a mandarle las cosas a David para que él se las entregara. Mi padre estaba en la cárcel, aún le quedaban más de dos años y su estado de salud era crítico.


    Por el accidente descubrieron que estaba enfermo y debía someterse a un tratamiento, y yo ya no me quise involucrar más. No estaba dispuesto a perdonar todo lo que nos había hecho. Yo sabía todo de él, era una vergüenza tener un padre así. Aunque era poco consecuente, por un lado me avergonzaba de su relación con la venta y movimiento de droga, y por el otro no quería que alguien se enterara de su situación. Me estaba destruyendo paralelamente.


     


    JULIO, 2016 IBIZA


     


    El haberme encontrado con ella en Ibiza me había remecido por completo, tenía que salir de la cobardía que me había consumido por casi dos años. Me había dado cuenta de que el haberme escondido en mis problemas y el haberla dejado sola la había destruido. En ningún momento me había puesto en su lugar y había sido muy egoísta con la persona que menos se lo merecía, ya que ella me había entregado mucho. Me sentí una mierda, sus recuerdos me inundaban y ya no tenía cómo taparlos o cómo engañarme. No la había superado, tal vez nunca la superaría. Sentía que con todo lo que había hecho era probable que la hubiese perdido para siempre.


    No soportaba que por mi culpa y por la de otro imbécil en Chile se hubiera olvidado de lo que era el amor, siempre la había querido a pesar de todo y la había echado de menos; había sido la única mujer a la que había amado en la vida, definitivamente no se merecía lo que hice. Había sido un completo miserable.


    Con el alejamiento y la ausencia no había conseguido nada, solo que ella desconfiara de las relaciones y que yo me hubiera perdido en el camino buscando distracciones con mujeres, fiestas y en excesos. Ninguno de los dos podría haber salido más mal parado con mi estupidez.


    De alguna manera, tendría que volver a acercarme a ella y tratar de recuperarla de algún modo.


    Tuvimos un fuerte encuentro, en el cual exploté con todo lo que me había pasado, y en el cual ella demostró su nobleza y su alta empatía a tal punto de escucharme, de abrazarme con cariño, de secarme las lágrimas como si fuese un niño y de hasta haberme metido en su cama para que durmiera en sus brazos. Tenía que hacer algo para recuperarla, no podía dejarla ir nuevamente.


    Al día siguiente, cuando desperté, ella ya no estaba en su departamento, estaba vacío, pero se notaba que alguien vivía con ella. No pude aguantar la duda de saber si sería un hombre o una mujer, y sin pensarlo me metí en la habitación que estaba al lado de la de ella. En ese momento me di cuenta de que seguía siendo un celoso respecto a Daniela, mi pequeña, ya que me volvió el alma al cuerpo cuando me di cuenta de que las cosas que ahí había pertenecían a una chica, y aunque en estricto rigor no significaba nada, en ese momento me alivió. Me metí a su baño y me duché, ya que estaba con un aspecto deplorable, me vendría demasiado bien un baño. Revisé sus cosas, su maquillaje, sus cremas y no pude dejar de imaginarla a ella usándolo, arreglándose para ponerse aún más guapa de lo que era, y al estar ahí recordé su cuerpo desnudo que tantas veces tuve en mis brazos.


    Cuando ya me iba, y como la cocina estaba abierta, vi que había un jugo de naranja con unas tostadas y una taza lista para agregar el café. Además, sobre la mesa había un mensaje que decía:


    «Liam, te dejo desayuno, siento mucho lo que ha pasado con tu padre, gracias por contármelo y por confiar en mí, a pesar de todo el tiempo que ha pasado. Sinceramente espero que hayas amanecido mejor y que las cosas vayan bien por ahí».


    Me reí al ver el desayuno, invariablemente tan noble Dani y siempre tan linda. Me comí todo, tomé el mensaje, lo guardé en mi billetera y me fui.


    A pesar de la ducha y del fuerte y reponedor café estaba hecho bolsa. La noche anterior había sido emocionalmente intensa e inesperada, y tenía que ensayar con el grupo, ya que esa misma noche teníamos una presentación en un importante bar de la ciudad, específicamente en la zona donde nos estábamos alojando.


    Teníamos el repertorio listo para esa noche, pero debíamos seguir ensayando, pues no nos podía ir mal. El lugar donde tocaríamos se caracterizaba por estar lleno de compatriotas, lo cual podría ser una puerta de entrada para futuras opciones y abrirnos oportunidades cuando estuviéramos de vuelta en Leeds.


    En el grupo yo seguía como siempre en mi función de guitarrista, era bastante bueno y habíamos ganado cierto prestigio en Leeds. Uno de los chicos del grupo hizo el contacto para que tocáramos en algunos pubs del sector de Ibiza donde siempre vacacionaban bastantes ingleses. Fue por esta razón que viajamos en el verano. Lo que jamás pensé fue que me encontraría con ella allá.


    Estaba decidido a que, pasada la presentación que teníamos esa noche, la volvería a buscar, ya sabía dónde se estaba quedando por lo que no la dejaría escapar, esta vez no. Ese día debía estar enfocado en la presentación que daríamos, una vez saliendo de eso la contactaría. Además, no teníamos nada agendado hasta una semana después, así que me quedaba perfecto.


    Llegamos al pub a eso de las veintiún horas, nos recibió la persona que estaba a cargo del lugar, una chica española, pero que hablaba inglés a la perfección. Estuvimos conversando con ella antes de comenzar la presentación, nos tomamos algo y además nos ofrecieron para comer a la carta. La cocina era bastante buena, de las mejores que habíamos probado ese verano.


    Luego llegó el momento de subir al escenario y nuestro vocalista, Ian, nos presentó en inglés, y, además, agregamos algunas palabras al público en español. Comenzamos con The Killers interpretando la canción Flesh and Bone, y el público nos acompañó coreando desde un principio, nos sentimos cómodos. Luego seguimos con U2 con la canción Sunday bloody sunday, la batería era protagonista en esta canción y Brian tocaba a todo dar, tal como lo hacía Luca hacía unos años atrás. Nuestro tercer tema fue de Yes, Owner of a lonely Heart, y el ambiente seguía bien explosivo y todo el pub cantaba con nosotros. Nuestro quinto tema de Coldplay, Viva la vida, fue un bombazo también.


    Una vez terminada esta última canción, pasamos a un pequeño receso, nos llevaron a un privado, donde nos ofrecieron agua y algunas cosas para picar. Fue en ese momento cuando me quedé paralizado, ya que junto a Francisca, que fue la chica que nos recibió, entró ella. ¡Sí!, mi Daniela. La presentó nuestra anterior anfitriona, excusando que ella no había podido estar antes con nosotros porque estaba en la cocina. Yo la vi primero, no pude sacarle los ojos de encima, hasta que también me vio y nuestras miradas se juntaron. Estaba guapísima, con unos pantalones blancos y una polera roja con toda la espalda descubierta, su pelo largo y más rubia que nunca, capaz que haya sido efecto del sol y el verano, llevaba el pelo tomado en una coleta que le caía larga y crespa por la espalda, estaba más guapa que la noche anterior. Como siempre, nos saludó con una sonrisa, pero se paralizó frente a mí sin saber qué hacer.


    Ante eso, me acerqué y la abracé, aprovechando de acariciarle la espalda gracias al gran escote que llevaba. Me estremecí al sentir su piel suave y su olor, que no había olvidado. Verla ahí trabajando tan resuelta y adulta me dejó loco, y mi cuerpo entero sintió esa exquisita sensación al tocarla. Si de mí hubiese dependido, la hubiese desnudado ahí mismo. Se notaba que estaba desconcertada con mi presencia, pero sus ojos brillaban al verme, quería besarla.


    Entró justo solo unos segundos antes de que tuviésemos que regresar al escenario, no hubo palabras más que el abrazo intenso que le di. Ian quedó impresionado y me preguntó si la conocía. Seguramente le llamó la atención mi actitud, le dije que sí y que era la persona más importante de mi vida, que necesitaba decir unas palabras en el escenario antes de pasar a la última presentación de la noche.


    Cuando volvimos, el público estaba más entusiasmado aún y nos recibieron con gritos y aplausos. Interpretamos Oasis, Stand by me.


    Mientras me encontraba en el escenario, la vi que estaba en una esquina mirándonos, corrijo, mirándome. Desde arriba se veía más guapa aún y mientras tocaba pensaba en que no podía entender cómo la había alejado de mi vida, qué error más fatal, me arrepentía de haber hecho todo mal. Seguimos con The Cure, Just like heaven.


    Daniela estuvo pendiente de nosotros todo el rato con una cerveza en la mano, nos miraba y cantaba las canciones, siempre fue una amante de la buena música. Tal como le había solicitado a Ian, tomé el micrófono y, estando ella a solo unos pocos metros de distancia, anuncié que esta sería nuestra última canción, agradeciendo al público por su compañía y por cantar con nosotros. En inglés y luego en mi pobre español. Luego tomé aire y agregué: «Esta canción es la más especial de todas para mí, ya que es para Daniela, mi Daniela por siempre», y comenzamos a tocar The Killers, Here with me.


    No le saqué los ojos de encima, tal como lo hice aquella vez hacía años en el bar del británico en Israel. Mientras tocaba la guitarra era como estar tocándola a ella, como volver a encontrarla, mi mirada se alternaba entre la guitarra y ella. Para mí no había nadie más entre nosotros, aunque el pub estaba rebalsado.


    Vi que se secó algunas lágrimas que le cayeron por sus mejillas, y ahí sentí que tenía aún esperanzas. Toqué y canté para ella, solo para ella, y tal como decía la canción, la quería a ella a mi lado.


    Bajamos entre aplausos y gritos de agradecimiento a nuestro repertorio, y no esperé a mis compañeros, me fui directo hacia ella, y sin darle tiempo de pensar lo que estaba pasando, la tomé con fuerza, la atraqué a mi cuerpo y la besé. No me importó nada.


    DANIELA


    No podía creer lo que había dicho en el escenario. Me mató, me liquidó, me consumieron todos los recuerdos que no había logrado borrar, se me vinieron todos por la mente como si hubiese sido una película donde Liam y yo éramos los protagonistas. Mientras el grupo tocó esa última canción, que había sido tan especial en nuestra historia, lo miré descaradamente, estaba más guapo que nunca con esa sonrisa en sus labios y sus ojos pegados en mí. Yo estaba en una esquina, y sin darme cuenta ya estaba a mi lado, y segundos después me estaba besando. Fue un beso tranquilo, cálido, lleno de sentimiento, borraba el tiempo que había pasado. Luego, aún descolocada por lo que había recién sucedido, me separé de él, nos quedamos unos minutos mirándonos, con cierta distancia, unos cuantos centímetros para ser exacta.


    No podía hablar, necesitaba aire, volver a tierra después de ese inesperado beso que acepté sin pensar, me había dado vuelta mi mundo. Fue un momento incómodo, no sé cuántos minutos nos quedamos allí parados, mirándonos sin decirnos nada. Solo logré entrar de nuevo en la realidad cuando sentí que unas conocidas manos tapaban mis ojos por atrás. Me di la vuelta rápidamente para distinguir de quién se trataba, mientras me decía: «¡Cómo te he extrañado!».


    ¡No lo podía creer! Era Javier quien había llegado de sorpresa para verme. En ese momento pensé que me moriría de un ataque.


    No sé si Liam entendió lo que Javier me dijo, ya que su español era básico, aunque se había manejado bastante bien en el escenario. Por su gesto, seguro que no le quedó duda de quién se trataba o qué papel cumplía él en ese momento de mi vida, ya que Javier me abrazó y puso sus labios sobre los míos. No seguí el beso, fue solo un mísero roce de labios, luego me tomó de la mano y me pidió que los presentara, y en inglés dije:


    —Javier, él es Liam, el hermano de Leo. —Pasé mi atención ahora a Liam para presentarle a Javier—. Liam, él es Javier.


    No especifiqué nada más, no pude hacerlo.


    Javier extendió la mano a Liam con cierto aire de superioridad y lo saludó, en ese instante me aparté con la excusa de que debía supervisar la cocina y me fui, no podía con todo eso.


    Nunca le hablé a Javier de Liam. Él sabía que había tenido una relación, pero nunca le comenté que se trataba del hermano de Leo, a quien había conocido en Barcelona cuando ella me visitó junto a Luca.


    Javier se quedó con Martín, quien también había llegado por el fin de semana. Me comentó Fran que habían recién entrado al pub, ya que ella le había dicho dónde estaba y que no vio nada de lo que pasó. Esa noche le tuve que contar a mi amiga quién era Liam, y toda la historia mientras trabajábamos y Martín permanecía con Javier.


    Fue todo rápido y no sabía qué hacer, era como si un terremoto hubiese azotado sin piedad y sin previo aviso.


    Más tarde, mientras estaba en la cocina, entró Liam, me tomó de la mano y me condujo a una bodega que estaba al lado. Lo hizo con toda la seguridad que lo caracterizaba y no me dio tiempo de nada. Una vez dentro, cerró la puerta y nos quedamos mirándonos mientras me interrogaba.


    —Dani, ¿es tu novio? ¿No estás sola?


    —Liam, de verdad no quiero hablar ahora, estoy muy confundida, por favor te pido tiempo, ahora no estoy en condiciones —dije mientras intentaba moverme para abrir la puerta y salir.


    —Vamos a hablar y me vas a explicar si estás con él. Si aceptaste mi beso es que aún sientes algo por mí. Estoy seguro, Dani, te conozco muy bien, sé cómo eres —exclamó seguro de sí mismo.


    —Liam, no tengo por qué darte explicaciones, lo sabes, tú me dejaste ir, nunca me volviste a buscar. Yo no soy nada tuyo —respondí mientras me cruzaba de brazos y descansaba todo mi peso en una sola pierna.


    —Siempre serás mía.


    —Liam, por favor, te pido que te vayas y me dejes en paz ahora, no estoy bien y lo sabes —repetí mi petición.


    —Yo solo sé que si aceptaste ese beso es porque aún hay algo entre nosotros, Dani. No nos hagamos los tontos, no nos podemos engañar, esta vez no —explicó con una gran sonrisa, yo estaba cabreada.


    —Liam, lo nuestro ya «fue» —aclaré—. Déjame poder continuar.


    —Dani, ¿desde cuándo estás con él? Contéstame —preguntó ahora un poco más desesperado.


    —Desde hace unos meses.


    —¿Lo amas?


    —No puedo contestarte eso, además no es algo que te tenga que preocupar a ti —respondí ya exasperada por el interrogatorio, con las lágrimas quemando mis ojos por la frustración.


    —Sí es algo que me preocupa. De hecho, es lo que más me preocupa en este momento.


    —Liam, yo….


    —No lo quieres —interrumpió—, lo veo en tus ojos, eres transparente, siempre supe cuándo sentías algo, cuándo querías algo o cuándo algo te abrumaba. ¿O se te olvidó que yo solo supe que algo no me habías contado de tu pasado cuando empezamos a ser amigos?, hasta que me confesaste todo lo que había pasado con Julián en Chile…


    —Liam, no sigas, me estás matando con esto —supliqué con las lágrimas corriendo por mis mejillas.


    Tenía razón, yo no lo amaba, no lo quería como se quiere a una pareja. Yo sabía que hacía unos años era capaz de leerme, pero no pensé que eso siguiese así.


    —Haberte visto ayer y haber podido sacar lo que tenía acumulado hacía años a mí también me mató, pero comprobé lo que siempre sospeché, que siempre te querría —confesó.


    —Liam… ¡Yo no te he pedido explicaciones de nada de lo que has hecho durante este tiempo, de tus relaciones nada! —grité—. ¡No corresponde que me interrogues así!


    En ese momento ya no podía mantener la calma, estaba temblando y las lágrimas no dejaban de salir.


    —Estuve con varias chicas, pero con ninguna fue de verdad, no sentí nada y nunca te olvidé —comenzó a explicarme—. Además, la mayoría de las veces estaba puesto cuando me metía con alguna. Incluso intenté que resultara con una de ellas. Leo me pilló un mensaje de ella en el celular y no la negué, lo intenté, pero no sentía nada y no la iba a seguir engañando ni menos me iba a engañar a mí mismo, por lo que la dejé —declaró mirándome ahora a los ojos—. Tú sabes que yo no miento.


    Eso era verdad, Liam nunca mentía, quizás podría guardar algo para sí mismo, pero no iba a mentir.


    —Yo tengo que trabajar, así que ahora no podemos hablar, en otro momento, por favor. 


    Mis lágrimas delataban mi estado.


    —Ok, Dani, pero te voy a estar esperando afuera cuando cierres y hablaremos más tranquilos, tenemos todo el tiempo para hacerlo, no voy a dejar esto para mañana ni para pasado, lo haremos hoy.


    Una vez que terminó de hablar se fue.


    No sé cómo logré trabajar ese día. Compartí un rato en la mesa con Martín y con Javier, estuve distante toda la noche. Yo no era de las personas que podían disimular algo, mi cara me delataba, mis gestos si no eran verdaderos no existían, así eran las cosas en mi vida, más de una vez me trajo problemas ser como era.


    El trabajo fue durísimo, y me imagino que se debió a que mi estado emocional estaba fuertemente afectado. No podía pensar con claridad, estaba poco conectada con lo que tenía que hacer esa noche. Menos mal que algo que nunca ha faltado son las amigas, siempre tuve excelentes desde niña y acá a mi lado tenía una gran amiga muy leal, quien me ayudó durante todas las horas que nos quedaban, incluso sin entender en detalle lo que había sucedido. Solo pude hablarle por encima de Liam, aun así, y sin pedir explicaciones, ella estuvo apuntalándome todo el rato, incluso haciendo tareas que me tocaban a mí.


    Le dije a Javier que estaba muy agotada, que habían sido semanas muy intensas desde que nos habíamos dejado de ver, que necesitaba un tiempo, que prefería que esa noche él se fuese al hostal en vez de Fran, esto debido a que como había llegado Martín necesitaría una pieza, y esta vez le tocaba a Fran irse al hostal, ya que la otra vez había sido yo.


    —Pero, cariño, ven conmigo, hace mucho que no estamos juntos y ya me estoy muriendo sin ti —suplicó.


    —Javier, de verdad agradezco mucho que hayas venido a verme de sorpresa, pero no es un buen momento para mí —confesé.


    —Cariño, ¿qué es lo que te sucede? —preguntó preocupado.


    —Como te decía, no es un buen momento, necesito espacio en estos instantes, estoy muy agobiada —dije un poco más agresiva, realmente los interrogatorios me tenían mal.


    —Dani, no hay nada que no podamos solucionar juntos.


    —Javier, ahora necesito arreglar ciertos temas sola. Por favor.


    Menos mal que Javier era muy maduro y del todo pausado, todo con él era de alguna manera predecible.


    —Bien, Dani —se resignó con vacilación—. Pero necesito que me expliques y que me digas qué es lo que está pasando.


    Me hablaba mientras me hacía cariño en mi mano con ternura y preocupación, esto me hacía sentir peor aún, me quería meter bajo tierra o salir corriendo sin rumbo a perderme.


    —Javier… Por favor, ven acá —dije mientras me levantaba y le pedía con mi cuerpo que me siguiera—. Vamos a un lugar más privado para poder hablar con calma.


    Fuimos a la sala donde recibíamos a los artistas.


    —Dani —suplicó—. Cuéntame qué es lo que te sucede.


    —Tiene que ver con una situación que pasó antes de conocerte. Puntualmente de cuando vivía en Israel. —Me sudaban las manos y no sabía cómo comenzar a explicarle todo lo ocurrido.


    —¿Hace más de un año?


    —Sí, hace más de un año atrás, y tiene que ver con Liam, el chico que te presenté cuando llegaste.


    —¿Es por eso por lo que has estado distanciada de mí toda la noche? —preguntó, pero parecía más una afirmación para sí mismo.


    —Sí, Javier, es por eso.


    —Pero… ¿no es el hermano de tu amiga Leo, que vive en Ámsterdam?


    —Sí, es el hermano, su mellizo.


    —¿Le pasa algo a tu amiga?


    —No, Javier. No tiene que ver con ella, tiene que ver conmigo —dije con el corazón casi en la boca.


    —¿Qué pasa con él?


    —Lo que pasa es que salimos varios meses cuando estaba en el colegio. Y ahora lo he vuelto a ver después de todo este tiempo —dije sin más.


    —¡¿Qué es lo que me estás diciendo?! —Esta vez su tono no era tranquilo, sino enojado, y su cara era de pena y decepción.


    Sentía que me iba a morir.


    —Lo que quiero decir es que necesito hablar con él, y que no sé qué me está pasando, me esperará fuera del local—confesé con mi cara roja por la vergüenza y lo incómodo del momento.


    —¡Daniela! —exclamó furioso—. No me digas que te has acostado con él.


    —Durante el tiempo que he estado contigo no he salido con nadie más —aclaré dolida por la duda—. Eso tú lo sabes. ¿Cómo se te puede ocurrir algo así?


    —Es que tu actitud es infantil. Todos hemos tenido una historia pasada y no es para tanto —dijo levantando cada vez más la voz.


    Yo trataba de mantener la calma, pero no podía hacerlo, estaba bloqueada y ni yo misma lograba verme con claridad.


    —Sí, es verdad, todos tenemos un pasado. El tema acá es que no estoy segura de si se ha superado el mío, y necesito tiempo para aclararme —confesé en un hilo de voz.


    En ese momento, salió Javier hecho un energúmeno fuera de la sala, lo seguí fuera del local llamándolo. Jamás lo vi con ese nivel de agresividad y enojo, siempre era tranquilo, con él nunca discutía, nunca pensé que reaccionaría así, incluso pensé que podía leerlo con claridad. Me di cuenta de lo equivocada que estaba al respecto.
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    Javier ya estaba fuera del pub y yo estaba tras él. Comenzó a caminar cada vez más rápido hasta que emprendió una verdadera carrera y se abalanzó sobre Liam, quien estaba afuera fumando un cigarrillo en compañía de uno de los miembros de su banda. Mis ojos no podían creer lo que veían. Las peleas entre hombres son terribles, y esta no fue la excepción. Javier le pegó un puñetazo que tumbó a Liam del banco sin respaldo donde estaba sentado.


    —¡Javier! ¡Detente! —supliqué entre gritos—. ¡Las cosas no se solucionan de esta manera!


    En ese momento se levantó Liam del suelo y le devolvió el puñetazo con todas sus fuerzas. Los dos sangraban y se agredían como unas bestias, hasta que el compañero de banda de Liam, junto a otras personas, lograron separarlos del suelo. Lo que estaba viendo era digno de una película.


    Cuando ya los tenían separados, llegó Martin. Tomó a Javier y se dispuso a llevárselo, pero cuando se estaban yendo, Javier soltó toda su furia contra mí. Era una escena que jamás pensé que iba a vivir.


    —Y yo que quería casarme y tener hijos contigo —gritó sin titubear—. Resultaste ser una fácil.


    Liam salió corriendo, se abalanzó sobre él y le dio un combo con toda su energía y fuerza. Luego le agarró por el cuello.


    —Te prohíbo que hables así de ella, ¿me escuchaste bien? —dijo entre dientes, lleno de furia—. Te lo prohíbo, pedazo de mierda.


    Liam era mucho más alto que Javier, y claramente tenía un mejor estado físico, por lo que no le costó sacárselo de encima, incluso cuando llegaron a agredirlo por sorpresa. Por suerte, Martín alcanzó a llevarse a Javier antes de que llamaran a la Policía, ya que unas chicas estaban a punto de hacerlo y amenazaban con llamar si no paraban.


    Después de ver todo este espectáculo, me tiritaban las piernas, me apoyé en la muralla que estaba a mi lado y me dejé caer hasta que me abracé de las piernas llorando a mares. En ese momento apareció Fran, quien me levantó del suelo y les lanzó una mirada a todos amenazante, por lo que me dejaron de mirar curiosos.


    Fran le pidió a uno de los camareros que se hiciera cargo de Liam y que lo llevara por la entrada trasera del pub, a la sala donde recibíamos a los grupos. Yo seguía tiritando asustada, impactada.


    Francisca fue a buscar el kit de emergencia que teníamos y comenzó a limpiarle las heridas a Liam. Tenía una en la ceja que no dejaba de sangrar, terminamos en el hospital, puntualmente en el Centre De Salut Sant Antoni, que era lo más cercano que había. El resultado fueron puntos en la ceja derecha, no sabía cómo podía sangrar tanto. Estuvimos ahí un par de horas, hasta que lo dieron de alta para irnos.


    Liam salió de la urgencia e hizo contacto visual conmigo.


    —Menudo imbécil —fue lo primero que me dijo—. Perdió la cabeza, es un tipo muy agresivo. ¿Cómo puedes estar con un tipo así de violento?


    —Nunca lo vi así antes —explicaba en un hilo de voz—. ¡Jamás!, no sé cómo llegó a esto.


    —Claro, hasta que hay una primera vez —añadió con desdén—. Se descontroló mal, no me da nada de seguridad un tipo que sea así, no hay que irse a las manos.


    Liam no se metía en peleas. De hecho, siempre estaba separando cuando las cosas se iban a los puños entre compañeros.


    —Tú me conoces, Dani. No me gustan las peleas, nunca me han gustado.


    —Liam, no sé qué pasó —decía mientras aún me tiritaban las manos y las piernas—. No quería que te pegaran o que te hicieran daño.


    —Ya pasó y estoy bien, ven aquí, tranquila.


    Me tomó la mano con cariño, y sentí ese calor que había recordado tantas veces.


    Salimos del hospital y nos fuimos caminando, no me soltó la mano en ningún momento y yo tampoco lo hice, estaba sobrepasada en todos los sentidos. Caminamos hasta que llegamos a un local donde compró unas cervezas, y nos fuimos a donde estaba alojado el grupo.


    Cuando llegamos, no había nadie en el departamento, seguro que estaban en la farra de la noche. Además, me di cuenta de que quedaba a una cuadra de mi departamento.


    Entramos y era simplemente un desastre, estaba decorado muy bien, pero tenían un absoluto desorden. Sin pensarlo, me puse a lavar los platos, a ordenar, boté unas cajas de pizzas, saqué colillas de cigarros, restos de porros de marihuana que habían dejado y recogí varias latas de cerveza. Liam solo me miraba y ayudaba en algunas cosas, no dijo nada hasta que terminé, lo que debió haber sido un buen rato.


    —Sé que ordenar te relaja y que no podrías estar tranquila conversando cuando hay un chiquero alrededor tuyo —dijo entre risas—. Por eso no te he interrumpido y te he ayudado. Sabía que por más que dijera una y otra vez que no lo hicieras, no me harías caso. Hay cosas que no cambian.


    En ese momento me reí, me conocía bien y sabía qué batallas pelear y cuáles no.


    —Bueno, ahora los más felices de este orden serán mis compañeros de banda.


    —Me imagino —dije enarcando una ceja—. Diles que les mandaré la cuenta por el aseo y ornato.


    Ambos nos reímos nuevamente. Eso de ordenar y reírnos después logró que se rompiera el estrés que ambos teníamos. ¿Qué seguiría ahora?


    LIAM


    Ese cabrón me había partido la ceja derecha, solo esperaba que nunca le hubiera hecho nada a Dani, aunque ella me juró que nunca la tocó, bueno, en ese sentido. Saber que ella estaba con él, o bueno, estuvo con él, me daba unos celos horrorosos, me dolía imaginarme a Dani en sus brazos, besando cada parte de su cuerpo y siendo feliz con él.


    Me volvía loco solo de imaginarlo, me moría de celos, me mataba que hubiera tenido intimidad con él, pero ¿quién era yo para decir algo?, si en esos dos años me había follado prácticamente todo lo que se movía. No podía ser tan falto de criterio. Sabía que ahora tendría que abordar una conversación con ella, y debía ser muy inteligente para poder llevarla de una manera apropiada para no seguir hiriéndola, para no volver a cagarla. Estaba nervioso, creo que pocas veces en mi vida había estado con ese nivel de ansiedad.


    Le serví una cerveza y saqué unos maní que teníamos y los llevé a la terraza, me senté junto a ella y recé para no cagarla, esta vez no podía perderla. Aunque aún no la había recuperado.


    —Dani, quiero saber qué tienes con él, en eso quedamos en la bodega del pub, yo te iba a esperar todo lo que fuese necesario para que habláramos de lo que nos pasa.


    —Bueno —comenzó a explicarme—, desde que llegué a Barcelona no había estado con nadie hasta estos últimos meses. Todo comenzó porque tocaba en el pub donde trabajo allá, siempre fue muy atento, me esperaba y me iba a dejar al departamento en la noche.


    —¿También tiene un grupo? —pregunté asombrado.


    —Sí, tenían un grupo, pero ahora no están tocando desde que Javier entró a trabajar y no le dan los tiempos. Es arquitecto y trabaja en una prestigiosa constructora de España.


    En ese momento me sentí disminuido, él tenía su vida resuelta y yo había estado mis dos primeros años de universidad bastante perdido. Pero no iba a aflojar, la necesitaba cerca, esta vez no la dejaría.


    —Era amable contigo. ¿Te sentías protegida?


    —Sí, era muy protector y me hacía buena compañía. —Sonrió melancólica—. Era un buen amigo, al menos hasta hoy que lo vi así de mal.


    —¿Me odias, Dani? —pregunté casi sin contenerme, la duda me quemaba.


    —No, Liam, no te odio —confesó—. Llegué a odiarte, pero no ahora.


    —Sé que te hice mucho daño, perdóname —supliqué—. Ya hablamos ayer un poco de lo que pasó, no quiero que te quedes con ninguna duda.


    —La verdad es que me destrozaste. A veces el no hablar y dejar a una persona a la deriva es peor, ya que el otro lado no entiende nada de lo que pasa y eso es desconcertante. Pasé meses tratando de entender, pero nunca lo logré.


    Esa confesión me dolió demasiado, fui un estúpido, pero quería remediarlo.


    —Sí, tienes razón —dije—. Y sé que me equivoqué a fondo, y lo que menos quiero es cagarla ahora… Además, tú no tuviste nada que ver, jamás dejé de pensar en ti.


    —¿Por qué hiciste eso hoy, Liam?


    —¿Hacer qué? —pregunté confundido.


    —Lo que dijiste en el escenario, y la canción de The Killers, nuestra canción… O sea, la que era nuestra canción.


    Su duda me hizo sonreír, y le contesté dulcemente:


    —Es verdad lo que dije, Dani, no te voy a perder ahora, aunque en concreto aún no te tengo, pero haré lo posible para que sea así.


    —Liam, yo…


    —No, Dani —interrumpí—, esta vez no te dejaré.


    —No hay otra vez, Liam. Además, en estos momentos ni siquiera puedo pensar bien.


    —Eres una de las mujeres más inteligentes que he conocido. Sí puedes pensar, Dani, hasta en momentos difíciles, tú puedes.


    —Veo que me tienes en alta estima —dijo tajante.


    —Mucho más que eso, Dani, mucho más.


    —¿Por qué no me contaste lo de tu padre? —preguntó dolida—. Yo no le hubiese dicho a Leo si eso es lo que necesitabas. Siempre habrías podido confiar en mí.


    —En esos momentos no podía pensar con claridad, estaba hundido, tenía miedo, no supe manejarlo —confesé—. Por otra parte, siempre quise proteger a Leo de mi padre y de todas las cosas que pasaron. Soy quince minutos mayor que ella, es mi deber de hermano mayor.


    —Así que el hermano mayor solo por quince minutos —dijo mientras las comisuras de sus labios se movían, intentando controlar la risa.


    —¡Claro! ¿Nunca te lo conté?


    —La verdad es que no.


    —Siempre hay algo nuevo, Dani —dije recobrando la seriedad—. El tema es mucho más complicado, no solo es el accidente de mi padre y el tema de las drogas, hay más cosas que no quiero que sepa, necesito que nunca le cuentes a Leo, a menos que lo hablemos juntos con ella, si es que algún día hay que hacerlo.


    —¿Qué otras cosas, Liam?


    En ese momento le conté todo lo que había pasado con mi padre, desde que se habían conocido a tan corta edad, del embarazo de mi madre y su mudanza a Edimburgo. De los primeros lindos años que pasamos junto a ellos y de los vagos recuerdos que tenía de cuando vivíamos donde mis abuelos, hasta que nos independizamos y nos fuimos los cuatro solos, cuando todo iba bien hasta que mi padre comenzó a perderse. También le comenté sobre que, en una oportunidad, había llegado la Policía cuando estaba yo solo con mi madre, que habían revisado toda la casa, hasta detrás de los cuadros y en los estanques de los baños, y nosotros no entendíamos qué era lo que estaba pasando. Claramente, no pudo faltar en detalle la fatídica noche, cuando mi hermana melliza estaba en una pijamada en la casa de su amiga Mary, y todo lo que había hecho mi padre tras llegar ebrio. El resto fueron detalles como nuestra tutela y lo desgarrador que fue todo.


    Nunca me había preparado para contárselo a nadie, pero sentía que mi Dani debía saberlo, debía tener la película completa de todo. Como siempre, ella fue empática y noble; al escuchar la historia, lloraba conmigo.


    DANIELA


    Esto ya era demasiado fuerte para ser verdad, me imaginaba a Liam de niño indefenso protegiendo a su madre contra un monstruo ebrio con falta de criterio, que fue capaz de abusar de su esposa, que le pegó y, aparte, la quería violar. También sentía escalofríos al pensar en cómo Liam, solo un pequeño de diez años, trataba de contener el dolor de su madre, para que después ese mal nacido lo hubiera agredido de esa manera, mandándolo así de mal al hospital.


    Mientras me contaba todo, podía imaginarme todo el escenario en mi cabeza, y no contenía las lágrimas. Al comienzo abría los ojos para poder detenerlas, pero hubo un momento en que ya no pude controlar los sollozos. Liam había sido demasiado importante en algún momento de mi vida y, a pesar de que en algunos momentos tuve ganas de quemarlo vivo por su ausencia sin explicación, esto era terrible, me dolía. Hay cosas que pasan en la niñez que simplemente te marcan para siempre.


    Estuvimos mucho tiempo hablando de ese tema horroroso, él también lloraba y sollozaba como un niño. Es que si para mí solo escucharlo era demasiado duro, debía ser mucho peor revivir un trauma de esa envergadura. Por mis estudios de psicología, sabía las secuelas que dejaban este tipo de situaciones, y me moría de pena saber que le había tocado vivir algo así. Estaba segura de que, evaluando dichas secuelas y lo dañado que lo había dejado lo de su padre, podría incluso sufrir problemas de autoestima, lo que podría explicar la necesidad radical de aislarse.


    Nos tomamos todas las cervezas que compró y seguimos con el whisky. Desde la noche anterior, quería sentir algo fuerte que me quemase la garganta, necesitaba sentirlo.


    —¿Qué pasó con tu padre? ¿Con el accidente? No te quise preguntar ayer —decía con tacto, como tratando de organizar las palabras de la mejor manera para evitar tocar alguna tecla delicada.


    —Después de mucho tiempo, se recuperó —explicó, moviendo la comisura de su boca en un gesto de resignación—. Tuve que donarle sangre en más de una oportunidad, y viajé varias veces a Londres para verlo. David me mantenía informado de todo. Él quedó con problemas para caminar, y cuando recuperó la conciencia lo vi un par de veces, pero no dejé que me hablara, solo le dejaba útiles de aseo personal y lo miraba. —Liam miraba un punto en el espacio, reviviendo ese momento con sus palabras—. Ahora está en la cárcel hasta que cumpla su condena, le quedan más de dos años aún. No me siento preparado para hablar con él de todos los años de ausencia y no sé si algún día lo estaré.


    Las dos últimas noches habían sido extremadamente fuertes, eran demasiadas cosas que jamás imaginé que a Liam le había tocado vivir, no podía creer que detrás de ese chico preocupado y amable que conocí hacía unos años se escondía algo así de doloroso. A pesar de su explicación, aún tenía algunas dudas y no iba a dejar de preguntarle.


    —Liam, ayer me dijiste que en Budapest habías terminado en un albergue consumiendo con un grupo que conociste la vez que yo dejé ese bar. ¿Lo sigues haciendo? Me dijiste que ahí te habías comenzado a perder. —Me crucé de brazos y me puse firme—. Necesito que me digas la verdad.


    —Dani, yo no miento, tú lo sabes, siempre voy a ser honesto —confesó—. La verdad es que, si bien sigo consumiendo, he tratado de bajar la cuota y estoy en eso, pero debes saber que cuando llegué a Leeds comencé a perderme con mi compañero de habitación, Brandon. Siempre fumamos marihuana, comenzó a ser algo habitual durante mucho tiempo, estábamos muy excedidos, no sé cómo me fue bien en la universidad llevando ese tipo de vida. El primer año fue el peor, ahora he tratado de controlarme, pero no estoy limpio.


    —¿Qué es lo que consumes?


    —Marihuana principalmente y en varias ocasiones, sobre todo durante el primer año, éxtasis. Me sacaba de la pena que sentía, me levantaba. —Hizo una pausa para mirarme a la cara—. Me siento mal por contarte esto, Dani, me avergüenza, pero te voy a revelar todo lo que necesites saber, porque a ti no puedo negarte nada.


    Quedé en blanco, no me imaginaba a Liam tan perdido.


    —En Budapest, ¿tuviste sexo con alguna chica esa noche? —Seguiría con la duda hasta confirmarlo.


    —¡Peque! ¡Por Dios! ¡No! No tuve sexo con nadie, aunque si hubiese querido lo hubiese hecho, una chica prácticamente se me tiró encima, pero no lo iba a hacer si amaba a otra persona —explicó seriamente—. ¿Y tú, Dani?


    ¿Lo pasas bien con él?, sexualmente hablando.


    —Liam, eso sí que no viene al caso. Yo no tengo que darle explicaciones a nadie. Yo te pregunté por esa noche en Hungría porque estabas conmigo en ese momento, es decir, sí era de mi incumbencia. Desde mi llegada a Barcelona para adelante no tengo derecho a preguntarte nada, ni tú a mí tampoco, así es como creo que funcionan las cosas —aclaré tajante.


    —Solo pensar que te tocó, que te hizo suya, me pone mal, celoso. Me vuelve loco pensar que hayas estado con otro tipo que no sea yo, que otras manos te hayan tocado.


    —Liam, volvemos al mismo punto de anterior, no estábamos juntos —aclaré de nuevo aún más tajante.


    —¿Lo pasabas mejor que conmigo? —preguntó ignorando todo lo que le decía.


    —¡Uf, no sigas! Punto final con este tema, ¿vale? Pero no, no lo pasé mejor con él que contigo, ni sexualmente ni en otras cosas, pero no quiero hablar de eso, y te pido que esto lo dejemos hasta acá para no hacernos daño.


    Hubo un silencio largo entre los dos, no sabría decir si incómodo, simplemente estábamos reflexionando, así que decidí romper el silencio con un tema que realmente me preocupaba mucho.


    —¿Cómo piensas manejar el tema de los excesos? Eso es lo que más me preocupa, puntualmente el éxtasis. Todos los excesos son malos. Yo no soy ninguna santa, pero debes tener cuidado, me preocupa que te vaya a pasar algo.


    —Desde hace unos meses que estoy con ayuda, he buscado asistencia. Estoy con un apoyo en Leeds.


    No supe si creerle, ese punto era el más peligroso. Además, por el tema de su padre aún tenía que hacer avances, pero no quise presionarlo más de la cuenta.


    Estuvimos horas platicando. A ratos me tomaba la mano y me abrazaba. He de confesar que la sensación era tan agradable, sentir su cuerpo cerca era inexplicablemente atractivo.


    —Bueno, Liam, yo me tengo que ir, ya estoy más tranquila. Fran me ha enviado un mensaje y me dice que Javier no está durmiendo en el departamento. Así que llegaré a dormir con Fran, y todo irá bien.


    Me dirigí a la puerta y me di cuenta de que aún estaba media alcoholizada, pero podía irme sola sin problemas a mi casa, por lo que comencé a abrir la puerta. Cuando estoy por salir, Liam la cerró de golpe y me tiró hacia adentro con fuerza, me empujó hacia una pared, dejando mi cuerpo apretado al suyo, y sentí su exquisita piel junto a la mía.


    LIAM


    Estaba convencido de que iba a caer, me di cuenta al momento de chocar con ella en esa calle. Tenía un poder sobre mí, solo verla me dejaba mal, me tenía loco, era exquisita. Estaba mal por no poder tocarla como quería, por lo que no la dejé salir por la puerta cuando ella se estaba yendo. La moví hacia la pared, le tomé su cara y la besé con todas las ganas que tenía acumuladas de hacía años. Fue un beso totalmente distinto al que le di en el bar después de tocar, ese fue mucho más intenso, más apasionado, más rápido, como si en él hubiésemos querido plasmar todo el tiempo que habíamos estado alejados, y que, en definitiva, habíamos perdido.


    No sabía cómo reaccionaría, simplemente me dejé llevar. Le saqué algunos mechones de pelo y se los puse tras su pequeña oreja. Era hermosa, así con su coleta y su cara despejada estaba perfecta, para poder contemplarla para saber qué hacer a continuación. No me resistí y le mordí el labio inferior, mientras movía mis caderas junto a las de ella en un ritmo coordinado. No dejé de besarla hasta llevarla a mi habitación, y ya en ella cerré la puerta de una patada y la llevé hasta mi cama. La volví a atrapar entre mis labios y la mordí nuevamente, Dani quedó sin aliento y luego me volvió a besar con más intensidad que antes. Antes de dejarnos caer en la cama, Dani me sacó la camiseta por arriba y yo comencé a tocarla bajo la polera roja que tenía, sentí sus pechos y le susurré al oído:


    —No ha existido un día que no haya pensado en ti. No sabes cómo te he echado de menos. —Le di un corto beso—. ¿Acaso tú no extrañabas que te tocara de esta manera?


    Ella me besaba en el cuello, y yo comencé a besarla por la clavícula, la cual había dejado bastante descubierta. Le solté la polera, que estaba amarrada al mismo, y se la saqué. No podía creer que estuviera con ella nuevamente. Sus pechos eran perfectos, estaba sin sujetador, yo los contemplé y los acaricié.


    —Eres perfecta, fuiste hecha para mí —le dije.


    Le miré su vientre plano y tostado por el verano, el cual hacía contraste con el pantalón blanco que llevaba. Le comencé a desabrochar el pantalón mientras ella hacía lo mismo conmigo, y comenzó a tocar mi gran erección.


    Sentía que iba a explotar, le metí la mano bajo su pantalón y hundí un dedo en ella, estaba húmeda. Ella me siguió tocando, ambos jadeamos, hacía mucho que no sentía esto, la última vez había sido con ella misma en el viaje a Europa, pero ahora era distinto, estaba mucho más madura, no notaba vergüenza en ninguno de los dos.


    Le saqué los pantalones y quedó con un bikini blanco con encajes sumamente sexi. Rápidamente me sacó los pantalones, quedando en bóxer, mientras nuestras caderas mantenían el ritmo. La dejé en la cama y me acosté sobre ella, la besé y no paré de hacerlo, de sentirla mientras me movía sobre ella, ya con la ropa interior estorbando.


    Luego ella se movió, salió de debajo de mí y me miró asustada, se tapó la cara y me dijo que no podía hacerlo. Se comenzó a vestir y salió corriendo. Aún no entiendo lo que pasó.


    Me vestí rápidamente y salí tras ella. Logré alcanzarla en plena calle, la tomé y la abracé. Ella estaba llorando, y me dijo que no podía, que no estaba preparada, la besé con fuerza y me respondió el beso.


    —Te esperaré.


    Lo haría, el tiempo que fuera necesario, porque aún la amaba, porque no la había dejado de amar en todo este tiempo.


    DANIELA


    Volver a estar con Liam fue una experiencia al límite, pero no pude seguir y salí corriendo como si hubiese sido una chica de dieciséis años. Mis miedos se apoderaron de mí, la ansiedad. Aún tenía que hablar con Javier para ver qué pasaría finalmente con nuestra situación.


    Definitivamente, no estaba preparada. Liam me siguió y me dijo que podría esperarme, después me confesó que aún me quería. Al escuchar esas palabras quedé perpleja. Siempre habíamos vivido «el presente», el cual disfrutábamos. Sin embargo, ahora era distinto, no se puede llegar y vivir sin madurarlo antes bien.


    Después de nuestro encuentro en la calle, Liam me prometió que íbamos a vernos sin apurar las cosas y me invitó a pasar el día siguiente juntos. Me prometió que podía esperar, y esta vez no quería alejarme de él.


    Ya en mi departamento en la mañana, y después de haber desayunado, llegó Javier a verme. Me costaría hablar con él porque estaba muy molesta por su actitud de ayer.


    —Dani, sé que ayer las cosas se me fueron de las manos —comenzó a decir preocupado.


    —Javier, tú no eres así. Siempre te has caracterizado por ser una persona calmada y madura, no entiendo tu reacción. Además, quiero dejar claro que Liam no me ha obligado a nada —dije mientras estaba cruzada de brazos—. No planeamos encontrarnos acá, fue mera casualidad, y el verlo me dejó perpleja con un nudo de emociones. Es por eso por lo que te pedí tiempo para poder estar tranquila.


    —¿Te acostaste con él? ¡Dani, respóndeme! —preguntó alzando un poco la voz.


    —No, Javier, no me he acostado con él. Sí debo reconocer que hemos estado juntos y estoy muy confundida en estos momentos, no quiero que me presiones en nada —dije ya un poco molesta—. Por otra parte, jamás pensé que me ofenderías de esa manera al tratarme de «fácil», es algo que definitivamente no corresponde. Tú siempre has sido una persona bastante centrada. No entiendo cómo me insultaste de esa forma.


    —Tal como te lo dije en esos momentos, tenía intenciones serias contigo y esto realmente me descolocó. Venía con otra idea de nuestra relación en la cabeza, esto me pilló por sorpresa.


    —Pero eso no te da derecho de golpear a Liam. Ha terminado en el hospital con puntos en la ceja derecha.


    —Yo pensé que lo nuestro era una relación seria, y ahora me sales con esta sorpresa —dice en tono tajante.


    —Javier, nunca hablamos de tener planes a futuro, ni siquiera en la posibilidad de irnos a vivir juntos, y solo llevábamos pocos meses —confesé—. Me parece que estabas visualizando algo distinto de nuestra relación. El tema es que te voy a pedir por favor que me des la distancia que necesito ahora.


    Después de esa incómoda conversación me largué. No quería saber nada de Javier. Me había tratado muy mal en presencia de mucha gente, y eso me había hecho sentirme pésimo.


    Era cerca del mediodía y hacía muchísimo calor. Visualizaba a Javier y no lo podía creer, era tan distinto a la persona que había tenido de compañero durante todo ese tiempo, varios meses en los que estuvimos saliendo. Fueron incontables salidas a correr, idas a conciertos, compañía de caminata a casa después del trabajo y tantas otras vivencias que era triste ver que se terminaban de esa manera. Quizás después de un par de años me arrepentiría y miraría para atrás, pero el riesgo tenía que correrlo.


    LIAM


    Después que salí tras ella esa madrugada, le prometí que la esperaría y que no la presionaría, sin embargo, yo insistiría en aprovechar las semanas que me quedaban en Ibiza, pero de una manera distinta. Ese mismo día estuve en el departamento con mis compañeros de banda, quienes estaban impactados de como lucía el lugar, limpio y ordenado, hasta me preguntaron si había contratado a una persona para el aseo. Cada uno tenía su espacio, y en general farreaban hasta el día siguiente.


    Ese día me fui al pub donde ella trabajaba y busqué a Francisca. Por suerte no estaba Dani, y le agradecí por sus atenciones el día de la pelea fuera del local, pues, de no haber sido por ella, no sé cómo hubiese terminado esa situación.


    Estuvimos conversando bastante rato y me comentó que Dani la había puesto al día de lo que había pasado años atrás. Se veía que era una buena amiga de Dani y que la quería mucho, eso me tranquilizaba, el saber que no estaba sola. Al despedirme de ella, le entregué un papel con un escrito para que se lo diese:


    «Te paso a buscar pasado mañana a las diez en punto de la mañana. Por favor, lleva vestido de baño, gorro, factor solar y ganas de pasarlo bien».


    Aparte, le envié un hermoso ramo de flores silvestre, tenía hermosos colores, tal como a ella le gustaba. Fran me prometió que se lo entregaría, además que me ayudó a verificar cuándo tenía libre todo el día, y así cuadré la cita. No quise presionarla llamándola por celular y me la jugaría a ver qué tal me iba.


    Tenía dos opciones, o estaría esperándome, o bien no la encontraría en su casa. De todas formas, me la iba a jugar.


    DANIELA


    Al llegar a la casa en la madrugada, cansada después de todo un día de trabajo, me di un baño y me puse pijama. Fui a buscar un poco de agua y, al dejar el vaso sobre mi mesa de luz, me encontré con un hermoso ramo de flores, parecía un hermoso campo primaveral, inundado de hermosos colores. Al verlo mi corazón dio un vuelco y me acerqué rápidamente. Entre sus hermosas flores resaltaba una nota que, al leerla, me reí, no pensé si debía o no salir con él, pero no podía dejar de leerla, hasta que me quedé dormida.


    Tal como decía el papel, llegó el día en cuestión y me alisté para ir llevando todo lo que me pedía: vestido de baño, factor solar, gorro y todas las cosas de playa. Estaba ansiosa, y justo a la hora indicada sonó el timbre, era él, y estaba más guapo que hacía dos días atrás. Liam me estaba matando de a poco.


    LIAM


    A las diez en punto estaba parado en su puerta, esperando que estuviese ahí lista para salir, esperando que no pusiese excusa de no querer hacerlo. Toqué solo una vez y se abrió. Apareció Dani lista y con un bolso en la mano, vistiendo unos shorts de jeans cortos. Se le veían las piernas extremadamente sexis, torneadas y bien bronceadas. Además, lucía una polera amarilla clara, estaba peinada con una coleta baja y un gorro de paja en su cabeza.


    La saludé con un beso en la mejilla y un abrazo. Se veía linda y con una mejor cara de como la había visto la última vez.


    —¿Lista para la aventura?


    —Sí, supongo que no se me queda nada —dijo mientras revisaba sus bolsillos y mochila.


    —Si llevas todo lo que estaba anotado en el mensaje que te mandé, estamos perfecto.


    —¿No me vas a decir a dónde vamos?


    —No. —Sonreí—. Solo acompáñame.


    —¡No me vayas a raptar! —dijo riéndose.


    —Me encantaría, pero por ahora no es parte del plan. —Y nos echamos a reír.


    Nos fuimos a un pequeño puerto donde embarcamos en una lancha hacia la isla de Formentera. Una vez que llegamos a la isla, arrendamos unas bicicletas y nos fuimos rumbo a la playa de Ses Illetes, ubicada en el sector norte de la isla.


    Estuvimos pedaleando por unos cuatro kilómetros y, por suerte, ambos teníamos un buen estado físico, y a pesar del intenso calor no nos detuvimos hasta llegar. Durante el trayecto, nos adelantaban motos y algunos pocos autos. Yo me había preparado, llevaba una mochila con bastante agua y algunas cosas para comer, las cuales, hasta al menos dos años atrás, sabía que le gustaban a Dani. Constaba de unas barras de cereal, un sándwich de huevo con mayonesa y mucho chocolate. Era fanática del KitKat, los que me preocupé de llevar en una mininevera junto a las aguas, para que estuviesen lo mejor posible.


    El viaje en bicicleta era precioso, el paisaje, su naturaleza, la absoluta tranquilidad, ideal para dar un paseo y observar las maravillas que nos ofrecía el Mediterráneo. El paisaje era naturaleza pura y virgen; en algunos sectores del camino se veían algunas flores amarillas, que daban un toque especial.


    Cuando llegamos a la playa de Ses Illetes, ubicada en el precioso paraje del Parque Natural del mismo nombre, quedamos impresionados por lo maravilloso que era. Y ahí le conté a Dani que es considerada la mejor playa de España, especialmente por sus paradisíacas aguas turquesa y arena blanca que se extienden por todo el litoral de la isla.


    Ella se veía impresionada por tanta belleza, dejamos las bicicletas en un sector para las mismas y llegamos a la playa. Dani se sacó las sandalias y se emocionó al sentir tan agradable sensación de la arena en los pies. Yo hice lo mismo.


    —¿Qué te ha parecido? —le pregunté con dulzura.


    —Estoy impactada, esto es un paraíso en la Tierra. No había tenido la oportunidad de ver una playa así en mi vida, la arena es realmente blanca y fina. Sentirla en los pies es genial, y el color del mar es una mezcla entre transparencia pura y color turquesa —decía llena de emoción.


    —Sí, es un paisaje demasiado lindo. —Sonreí al verla tan feliz—. Todo el camino que hicimos en las bicis y todas las calas que descubrimos en el trayecto eran dignas de una postal.


    —Lo que más me ha gustado es que es muy natural, hay muy poca intervención humana y se siente el contacto con la naturaleza, a pesar de que no somos pocos los turistas. ¡Estoy fascinada!


    —Ven acá, Dani. —La atraje con mi brazo—. Este momento sí tenemos que «sellarlo».


    Me miró sorprendida, pero no se alejó de mí. Con una mano programé la foto con el celular. En ese momento deseaba que fuese un nuevo inicio.


    —Liam —dijo tras tomarse la foto—, déjame ver cómo salgo. Si no me gusta vamos a tener que repetirla.


    —Yo opino que esta foto está estupenda, pues el paisaje está precioso. Pero lo más lindo del paisaje es una chica con un gorro, ¡ah!, y que es rubia. Además, está vistiendo unos infartantes shorts de jeans y una polera amarilla. Es lo mejor de la foto.


    Esto último que dije hizo que ella se sonrojara, me gustaba hacerlo.


    —Liam, no seas así, que haces que me sonroje —decía entre risa.


    —Seguro que te pones nerviosa con mis lindas declaraciones.


    —Así parece, ya que no estoy acostumbrada —admitió levantando las cejas.


    —Quizás lo habías olvidado… Dani, nunca te olvides de lo linda que eres, para mí eres guapísima —dije sincerando mi criterio.


    —¡Liam, ya! ¿Quieres realmente que me ponga nerviosa? ¡Vinimos a pasarlo genial acá! No a cambiar el color de mi cara —exclamó nerviosa, roja como tomate.


    Ambos nos reímos con ganas, y de alguna forma estaba consiguiendo lo que quería, que se relajara y lo pasáramos bien entre conversaciones y risas.


    —Vamos al agua, Dani, sé que te gusta mucho el mar Mediterráneo. Por ahí me han contado que tienes muy buenos recuerdos en ese lugar junto a un chico británico muy guapo. ¿Será verdad o no? ¿Qué me dices, Dani? ¿Cuál es su nombre?


    En ese momento se rio con más ganas.


    —Bueno, la verdad es que sí es correcto lo que dices, también lo de guapo y que tenía locas a varias féminas en el colegio, pero él tenía dueña —explicaba mientras trataba de fingir un tono de seriedad.


    —Debió haber tenido suerte esa dueña. Me imagino yo.


    —Sí, la tenía y era feliz con él.


    —Seguro que él era más feliz aún, de hecho, me dijeron también que nunca más estuvo así de feliz —dije serio—. Pero estoy seguro de que ambos podrán ser más felices si están juntos nuevamente.


    En ese momento, la abracé y la besé, ella siguió mi beso con entusiasmo, y una vez más nos sumergimos en risas. El reírnos era algo propio de nuestra relación y significaba mucho para nosotros. Luego nos tomamos unas aguas y nos tendimos en las toallas. Recuerdo cuando se sacó su short dejando completamente al descubierto sus maravillosas piernas que siempre fueron mi perdición, quedando con un bikini de color rojo para después sacarse la polera y quedar con un bikini de triángulos arriba. ¡Dios! ¡Qué linda era! No podía dejar de mirarla.


    Cuando le pregunté si se había puesto factor, me respondió que le faltaba en la espalda, pues esa la mañana no pudo contar con Fran para que la ayudara. Le quité el factor, lo coloqué en mi mano, y comencé a esparcirlo en su suave piel, era una tortura para mí. Sentirla era algo inexplicable. ¡Dios! ¡Cómo la quería! Y qué felicidad me producía que no hubiese estado su amiga en la mañana para ayudarla.


    Nos fuimos a bañar, ya que el calor era intenso, el agua estaba deliciosa. Nadamos hasta lo más lejano posible, pues la profundidad era baja, y permanecimos un buen rato disfrutando del paisaje, los colores y lo agradable que se sentía el agua en nuestros cuerpos. En un momento, me acerqué a ella mirándola fijamente, con su pelo mojado podía ver mejor sus facciones y sus largas pestañas que tanto me gustaban. Comencé a abrazarla y le dije:


    —Ahora sí que me gusta.


    Ella se rio, esperó unos momentos y contestó que a ella también.


     


    Luego salimos y tomamos sol mientras conversábamos de todo un poco, hasta que en un momento me animé a desafiarla.


    —Dani, mira la gente. ¿Qué opinas?


    —Me gusta ver a la gente divirtiéndose y pasando un buen momento, se ven relajados —respondió ella dulcemente.


    —Y además hay varias niñas en topless. Eso es bueno para el paisaje visual —añadí con picardía.


    —¡Liam! —exclamó.


    —Pero hay una chica acá que es la más linda de todas. Cómo me gustaría que se sacara la parte de arriba del bikini y se quedara en topless.


    Se echó a reír.


    —No, no me atrevo. Siempre he sido media enrollada con mi cuerpo, no podría hacerlo —confesó.


    —¡Vamos, Dani!, no me puedes estar diciendo eso, tu cuerpo es bello, eres preciosa —la animé.


    —Jamás lo he hecho, y de verdad que nunca me lo he planteado siquiera hacerlo, no es para mí.


    —Dani, siempre hay una primera vez.


    —¡Olvídalo! —gritó entre risas, estaba avergonzada.


    —¿No te gustaría sentirte más libre en este lugar así de paradisíaco? ¡Vamos! ¡Libérate!


    —No me sentiría cómoda. ¡Olvídalo!


    —¡Vamos! Solo estás conmigo y te conozco bastante bien. Si no lo haces ahora, no lo harás nunca… Estamos en plena juventud, it’s now or never.


    Al ver que realmente ella no se sentía cómoda, decidí cambiar el tema.


    —Bueno, Dani, de todas formas, te traje algo que te encanta.


    Y en ese momento saqué los KitKat que ella amaba desde el colegio.


    —¡Gracias!


    Nos metimos al agua nuevamente y, mientras chapoteábamos, se sumergió dejando solo la cabeza afuera, y me mostró la parte de arriba del bikini mientras lo movía con las manos con una sonrisa coqueta e intensa. Me dejó más loco de lo que ya estaba, fui y la abracé sintiendo mi pecho junto a sus pechos.


    —¡Cómo extrañaba esto! Joder.


    —Liam —dijo—, acaríciame la espalda y solo abrázame.


    —Estás realmente preciosa, deberíamos sellar este recuerdo.


    —¿Estás loco? ¿Cómo se te puede ocurrir algo así? No. Esto es solo mientras estamos acá en el mar, después me lo pondré para salir. ¿Quieres que todos los de la playa me vean? —preguntó desafiante.


    —¡Eh, no! Mejor que no.


    Dani siempre fue muy astuta y sabía cómo manejar ciertas situaciones. Ese fue un ejemplo de eso, sabía que yo no quería que alguien la mirara. Tenía que ser mía y solo mía.


    Nos quedamos en la playa descansando hasta que nos dormimos un buen rato bajo la sombrilla. La brisa del mar se sentía en nuestros cuerpos calientes por el sol, estábamos con una sensación de relajo extrema que pocas veces se alcanza. En un minuto, Dani se puso a leer, era fanática de las novelas y yo también aproveché de acompañarla en su lectura.


    Nos comimos todo lo que llevé para el día de picnic en la playa, luego tomamos las bicicletas y comenzamos a andar. Observamos cómo el sol comenzaba a bajar sobre el horizonte, la puesta de sol fue asombrosa, pero con ella todo era mejor.


    El regreso fue ya de noche, en la lancha le tomé la mano, la atraje hacia mí y nos vinimos todo el rato abrazados sin decir nada. Ese silencio que nunca fue molesto entre ambos había aparecido una vez más. Me sentía muy bien. Desembarcamos y caminamos en silencio de la mano hasta que llegamos a la puerta de su departamento, pues quedaba relativamente cerca.


    Se despidió de mí con un beso en la mejilla y volví a sentir ese contacto que me dejaba sin aliento. Entró a la casa, me miró fijamente y vi que su boca se abrió como para decir algo, pero lo pensó y no dijo nada, solo cerró.


    Llegando a mi departamento me metí a la ducha y disfruté del silencio que había en ese momento, pues estaba solo, ya que el resto seguro que andaban de farra en algún bar por ahí. Disfruté de la ducha, me lavé el pelo y me saqué los kilos de arena que traía, me puse el pijama y fui a la cocina a abrir una cerveza, cuando sonó mi teléfono y vi que era un mensaje.


    «Liam, gracias por el día de hoy, lo he pasado genial. Un beso grande. Dani».


    Sonreí y me dispuse a contestarle.


    «De nada, Dani, yo te agradezco a ti por haber aceptado ir… y sobre el beso, ¿por qué no me dejas que vaya a respondértelo en persona? ¡Vamos!, di que sí. Podemos ver una película o escuchar la música que tanto nos gusta, puedo llevar mi iPad».


    Lo envié nervioso, fue un impulso, solo mandé lo que me salió.


    «Te espero, he pedido comida china, sé que te encanta. Espero que aún sigas con los mismos gustos». Mi corazón se aceleró y contesté al segundo.


     


    «Voy, mis gustos en todo sentido siguen siendo los mismos».


    DANIELA


    Me sonreí con el último mensaje y me encantó lo que decía entre líneas, sentí mariposas en el estómago.


    Me arreglé, me puse una mini de jeans blanca y una polera del grupo The Killers que me había comprado en Barcelona cuando recién había llegado, no sé por qué lo hice, había sido un impulso que me recordaba a él. Me maquillé las pestañas, me dejé mi cabello suelto, preparé la mesa para dos en la terraza en una pequeña mesa de centro y lo esperé como lo había hecho tantas otras veces.


    Me miraba al espejo para ver qué tal estaba, me sentía como una niña chica, no estaba segura de si me veía bien o no. Me tomaba el pelo y miraba el look general, luego me lo soltaba, viendo cuál sería la mejor opción, lo hice una y otra vez, estaba insegura, solo quería verme bien para él. A diferencia del último tiempo que solo me arreglaba para mí, ni siquiera cuando salía con Javier me preocupaba con eso, me estaba comenzando a dar cuenta de que nunca sentí amor por él, solo era una amistad y simple comodidad.


    Estaba en eso, con el show del pelo cuando sonó el timbre. Me estremecí, estaba nerviosa, repasaba que estuviese todo bien, la mesa, la comida, mi ropa, y fui a abrir la puerta.


    Abrí y me quedé mirándolo fijamente mientras lo invitaba a pasar al departamento.


    —Entra —dije un poco nerviosa.


    Él me tiró hacia él y me besó con fuerza en la mejilla, era encantador. Venía peinado muy guapo, con unos jeans negros y una polera blanca con ese olor tan particular que me recordaba el tiempo pasado, me estremeció. No era un recuerdo como tantas veces lo pensé, estaba acá frente a mí con unos helados en la mano, dos KitKat y una botella de vino… era adorable.


    LIAM


    Estaba feliz de poder volver a verla, aunque hubiesen pasado solo unas pocas horas sin ella, tenía que lograr que me perdonara completamente y que me permitiera estar con ella, eso era lo que necesitaba. Sabía que no teníamos todo el tiempo del mundo, quedaba menos para que el verano se acabara y para que cada uno regresara a su vida, y eso me atormentaba. Me cuestionaba por qué elegí Leeds, que quedaba tan lejos, la había comenzado a cagar en ese mismo momento por no haber visto una opción más cerca.


    Estaba guapísima, esa mini, esas piernas, su cara angelical, aún la quería demasiado, más de lo que yo había imaginado.


    Comimos la comida china que ella pidió, estaba delicioso. Destapamos el vino chileno que logré conseguir —que no fue nada fácil—, y comenzamos a recordar anécdotas del colegio y de nuestros amigos mientras tomábamos. Hablamos de mi melliza, Leo, de Luca, Alex, Peter, Nick y del colombiano Rodrigo, rememorando varias cosas que habíamos vivido; como el cumpleaños sorpresa que nos habían organizado a Leo y a mí cuando nos tiraron a la piscina, y mi melliza se fue con su celular al agua. O el día que tomamos tanto que nos quedamos todos a dormir en el galpón donde ensayábamos, y que Peter vomitó mientras Alex lo retaba, ya que se había portado pésimo toda la noche sin parar de cantar teniéndonos locos a todos. También hablamos sobre la salida a terreno a Jerusalén en la cual, mientras caminábamos, un tipo en la ciudad vieja ofrecía cien camellos por Leo, razón por la cual a Luca le bajó una rabieta y estaba insoportable, claramente todos nos reíamos de él, sobre todo cuando le dijo al tipo que Leo era de su propiedad y de nadie más. No podía faltar el recuerdo de la gran alegría que sentimos cuando nos convocaron para ir a Londres al encuentro deportivo de la celebración que hubo en la casa de Luca, ya que todos iríamos a Inglaterra, del campeonato de baloncesto, de lo cansados que estábamos por ir pasando y pasando etapas hasta enfrentarnos con el equipo local y haber ganado. Llegamos, con esta última anécdota, al día de la celebración, donde nos fuimos a recorrer Londres de noche…


    —¿Te acuerdas, peque, de cuando le indiqué al taxi otra dirección? —pregunté emocionado.


    —¡Sí, claro! Al principio pensé que estabas equivocado y no entendía nada —confesó entre risas.


    —Es que quería sorprenderte, peque. Fue algo que no pensé, pero ya estaba enganchado de ti.


    —¿De verdad? Pensé que había sido después de eso.


    —No, como te dije, te encontré atractiva desde que te vi, pero ya a esas alturas estaba muy enganchado.


    —Yo me enojé cuando te quedaste con esa rubia en la piscina —confesó—. Fue la primera vez que sentí algo, no sé bien qué, pero me cabreé y me fui, menos mal que Alex me acompañó.


    Me sorprendieron sus palabras, para mí aún era confuso su comportamiento de aquella vez.


    —Y no me contestaste los mensajes…


    —No —afirmó con seguridad y tomó un poco de vino—. No quise hacerlo. Mi mamá me había enseñado que cuando un chico me va a buscar a la casa me tiene que ir a dejar, y tú te quedaste con otra.


    —Tú te arrancaste, Dani, yo te busqué y no te encontré —reclamé entre risas.


    —Ya veo. Por eso después te enrollaste con la rubia esa.


    —Ya no sé qué decirte —dije con resignación—, estaba en proceso de saber qué me pasaba…


    —Mientras te enrollabas con la rubia… Manera de vivir los procesos. —Hizo un gesto con la boca y volvió a tomar vino.


    —Dani, lo que haya pasado antes o después de lo que tuvimos no tiene ninguna importancia para mí, no hubo nadie importante en esos momentos.


    Me quedé mirando sus lindos ojos verdes sin sacarle la mirada de encima, ella se sonrojó. Me encantaba cuando se ponía nerviosa, de verdad que sí.


    —Así fueron las cosas, Dani. —Tomé fuerzas y la abracé mientras le susurraba al oído—. Nadie me ha hecho sentir lo que tú «me haces sentir», como lo que siento en este momento.


     


    Y con eso le dije mucho, y ella lo entendió.


    DANIELA


    A lo que me dijo, caí rendida, lo necesitaba, lo había necesitado durante todo el tiempo que habíamos estado distanciados, y en ese momento fui yo quien lo besó con todas las ganas.


    El corazón me latía a mil por segundo, sus brazos me acogieron y en ese beso, lleno de ternura, me hizo sentir en casa. Sus besos pasaron a ser posesivos, intensos, ardientes y sin dejarme respiro, yo le respondí de la misma manera sin pensarlo dos veces.


    No dejaba de pensar cosas como: «Maldición, me encanta este chico». Sentía que podía perdonar el tiempo de ausencia, aunque hubiera sido un desgraciado conmigo, estaba retomando esa atracción que era como una droga adictiva, la cual por algún tiempo pensé que había olvidado.


    Es verdad que había bebido bastante, pero esta vez sí quería estar con él.


    LIAM


    Fue el mejor beso que me habían dado, ya que ella fue la que se acercó y estableció el primer contacto, pero después de eso no pude parar, y comencé a besarla ardientemente, lleno de pasión. Mientras el beso iba subiendo de nivel, comencé a deslizar mis manos por sus increíbles piernas suaves, en cada caricia iba quedando sin aliento y en blanco. Mi cabeza no era capaz de pensar en otra cosa que no fuera estar con ella, en sentirla y en entregarle todo.


    Noté su impaciencia, cómo se pegaba a mi cuerpo. La miré fijamente y sus pupilas la delataban, estaba llena de pasión, tanto como yo. Su pelo estaba desordenado y su respiración se entrecortaba. La tumbé arriba de mí, y ella se sentó a horcajadas, comencé a tocarle los pechos por debajo de su polera y de su sujetador. Le saqué la polera por arriba y le desabroché el sujetador, que cayó al suelo. No podía con tanto, ella estaba encima de mí medio desnuda, con esos hermosos pechos que a medias logré ver hoy en el mar, así que traté de memorizar ese momento a la perfección, estando allí solo para mí. Se los acaricié y besé con suavidad, y ella perdió el aliento.


    Estábamos en un estado de éxtasis los dos, su falda estaba arrugada sobre su cintura, y sentí su piel suave. Ella me sacó la polera por arriba y la lanzó al suelo sin pensarlo dos veces, luego tiró de mi pelo con fuerza y comenzó a mover sus manos por mi espalda mientras besaba mi cuello y recorría mi torso desnudo.


    Comenzamos a movernos con un ritmo alucinante, el cual mantuvimos mientras ella se pegaba más a mí. ¡Quería más!, quería estar dentro de ella… La levanté un poco y me desabroché los jeans negros que llevaba, y ella comenzó a tocarme con delicadeza, para luego comenzar con más fuerza, mientras yo tocaba en medio de su bikini hasta sentirla. Mientras nos tocábamos, seguimos besándonos sin parar, con más fuerzas, hasta que en un momento le pregunté si quería que paráramos, ella me dijo que no y siguió moviéndose contra mí.


    En ese momento saqué un preservativo de mi bolsillo, lo abrí con la boca y me lo puse rápidamente. Ella me miró con algo de miedo, pero la calmé diciéndole que si quiere parábamos, pero a pesar del miedo me dijo que continuara, no quería parar.


    Le saqué el bikini y la falda, luego la senté nuevamente sobre mí, esta vez ya estando piel contra piel, sin nada que nos separara. Comencé despacio, ella se movía de una manera irresistible, y mi penetración ya estaba completa en ella; ahora era mía como lo fue hace años, y como esperaba que lo fuera para siempre.


    DANIELA


    Creo que nunca dejé de quererlo. Haber hecho el amor con él fue algo mágico, difícil de explicar. Esta vez sí quería hacerlo y no permití que el miedo me paralizara. Lo sentí más cerca que nunca, de verdad fue amor, ese amor que tanto recordaba y que, a pesar del paso del tiempo, no había desaparecido por más que lo había intentado.


    LIAM


    Comprobaba nuevamente que esto sí era amor, jamás había sentido algo así con otra mujer que no fuese Dani. Nuestros cuerpos se habían buscado y encontrado en forma majestuosa. Al terminar, nos abrazamos sin decir nada, una vez más era ese cómodo silencio que compartimos tantas veces, porque en ocasiones, las palabras sobran.


    DANIELA


    Estábamos tumbados uno junto al otro, hasta que Liam me dijo que esta vez no me dejaría ir, que ahora sería diferente, que nos arreglaríamos para estar juntos y que debíamos intentarlo a pesar de la distancia. Yo no dije nada, solo lo miré y quería creer que lo que me estaba diciendo sería posible y que podría ir bien. Liam preguntó si lo había perdonado, si realmente lo había hecho. Ante esto sí hablé y le dije que, a pesar de lo duro que había sido para mí el no entender las razones de su alejamiento, siendo él la persona que más quería en la vida en esos momentos, había logrado salir adelante, y que quería creer en las casualidades que, por alguna razón, nos habíamos juntado de nuevo, en el momento que tenía que ser… y que sí, lo había perdonado.


    Luego nos fuimos a mi cama y dormí junto a su cuerpo desnudo, el cual había extrañado tanto.
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    Volver a intentarlo


    AGOSTO, 2016 IBIZA


     


    LIAM


     


    Este era un nuevo comienzo para nosotros, y en esta oportunidad no iba a cagarla, me había comprometido en ser cuidadoso y amarla con todas mis fuerzas, como ella se merecía, porque era lo que más atesoraba en mi vida, nada era más importante.


    Las semanas que nos quedaron en Ibiza fueron de reconexión entre ambos, de disfrutar, de hacer cosas juntos, de compartir y de vivir esa vida en pareja que tanto necesitaba, pero con ella, solo con ella.


    Dani siguió en el bar trabajando mucho, pero Fran nos dejó opciones de poder estar más tiempo juntos, asumiendo ella más días de responsabilidad en el pub. Ambos estábamos muy agradecidos de eso, salimos de paseo varias veces a visitar distintas calas de la isla, salimos a comer y fuimos a ver la puesta de sol en más de una oportunidad a Café del Mar, pues a ella le encantaba ese lugar. También arrendamos una moto y comenzamos a recorrer distintos lugares, me acompañó a un par de presentaciones que tuve y coreaba las canciones desde abajo del escenario, lo que me daba fuerzas.


    Conoció a mis amigos del grupo, compartió mucho con ellos, se preocupaba de que nuestro departamento estuviese perfecto y se quedó conmigo todas las noches que nos quedaban en Ibiza. Mis compañeros de grupo volvieron a Inglaterra antes que yo, nosotros tomamos la decisión de estar juntos hasta el último día antes de comenzar la universidad. Durante todo este tiempo no consumí nada, ella era lo que me mantenía bien.


    Salimos a fiestas, y cuando tenía que trabajar —que sí fueron muchas veces—, me iba con ella y trabajaba en el pub ayudándola en lo que necesitara. La admiraba, ya que era tan resuelta, la gente de su equipo la estimaba mucho, era humana, los comprendía y era una líder positiva. Verla en esta versión me hacía sentirme orgulloso de mi chica.


    Además de todo lo que salimos, trabajamos y nos divertimos, hicimos el amor muchas veces, hubo días que no salimos de las sábanas de mi cama, y se sentía tan bien.


    Llamamos a mi melliza y a Luca para contarles todo lo que nos había pasado en el verano y cómo había desembocado en una reconciliación. Quedamos en ir a verlos, esta vez juntos, estaban contentos de las noticias que les estábamos dando.


    La cuenta regresiva nos consumía, y la despedida fue terrible, pero esta vez tenía que hacer las cosas de otra manera, no como hacía dos años.


    Aún recuerdo cuando la fui a dejar al ferri para irse a Barcelona, nos abrazábamos y no queríamos vivir lo que nos estaba tocando. En ese momento, nuevamente me pregunté por qué razón había elegido Leeds, tan lejos de ella, por qué no habíamos hecho como Leo y Luca, pero debí entender, tal como ella me lo dijo, que los momentos de algunos no son los mismos que los de otros, habría una razón por la cual las cosas marcharon así. Pero algo iba a hacer para estar más cerca de ella, de haber hablado español, me hubiese ido a estudiar a Barcelona con ella.


     


    SEPTIEMBRE, 2016 BARCELONA


     


    DANIELA


     


    Aún no sé cómo logré subirme a ese ferri, incluso recordé el momento cuando no me quería bajar del auto después de nuestra ida al mar Muerto hace años, cuando en ese momento eran solo una cosa de horas para poder volver a verlo, y ahora quizás serían meses.


    Llegué a casa, y al abrir la puerta me recorrió una sensación extraña después de todo lo que había vivido ese verano. Carmen no estaba, se había quedado con Cristóbal. Era probable que en algún momento ella se fuese a vivir con él, ya que ella me había llamado cuando estaba en Ibiza para contarme que estaban muy bien en su relación, que incluso se estaban proyectando con planes futuros; realmente me alegraba mucho por ellos.


    Comencé a deshacer mi maleta llena de recuerdos, cada prenda de ropa me recordaba algo con Liam en alguna fiesta, alguna ida a la playa, algún beso, algún abrazo, algo… No fue fácil sacar la ropa y comenzar a guardarla en mi armario, tenía el corazón apretado, la pena me embargaba en esos momentos.


    Una vez que terminé, me levanté para ir a la cocina. Me preparé un agua de hierbas y la tomé de a poco, mientras recordaba. Tomé mi celular y comencé a ver las fotos, era como revivir los lindos momentos que habíamos tenido. Me sentía sola y vacía.


    Después de ese momento, me comencé a dar cuenta de que iba a tener que comenzar a aprender a vivir con esa sensación.


    Cuando me estaba acostando, me llamó Liam, teníamos una larga conversación para comentarme que había llegado a Londres y estaba esperando la conexión para Leeds.


     


    Después del viaje, mantuvimos siempre el contacto. Me contó que había logrado cambiar de compañero en la residencia, yo le había pedido que no estuviese con Brandon, dado que los dos se potenciaban en los excesos. Me explicó que se iría con Paul, quien también estaba en el grupo donde tocaba. Yo lo había conocido en Ibiza y parecía ser un buen chico, por lo que me alegraba mucho por eso. Le conté que ya estaba alistando las cosas para el día siguiente que comenzaría la universidad, y que me había logrado adelantar algunas asignaturas, por lo que esperaba poder terminar en tres o cuatro años más o menos. Hablamos mucho rato y ya nos extrañábamos. Liam se notaba triste al otro lado de la línea, ambos estábamos bajoneados, la despedida había sido terrible, pero retomar la rutina parecía que sería más complicado aún.


     


    DE: DANIELA ANINAT 


    PARA: LIAM MACCULLAGH


     


    ¡Muy buenos días! Te extraño mucho y te deseo todo el éxito en la entrada a la universidad. ¿Qué tal te recibió Paul? Un beso, te quiero.


    DE: LIAM MACCULLAGH 


    PARA: DANIELA ANINAT


     


    Hola, mi pequeña, por acá ya comenzando, casi saliendo a la universidad. Afortunadamente Paul no me ha recibido, ya que aún no llega de la casa de sus padres, por lo que he descansado de él, ja, ja, ja. Que tengas un lindo día, te extraño completa, te quiero. Hablamos en la noche.


     


    SEPTIEMBRE, 2016 LEEDS


     


    LIAM


     


    Me encontraba en la residencia ya con Paul, había estado tanto tiempo bien que no quería cagarla. Extrañaba a mi Dani y mi cabeza muchas veces me jugaba una mala pasada pensando en qué estaría haciendo, si la estarían mirando, tantas cosas.


    El primer día de clases fui a conversar para ver si tenía alguna opción de poder trasladarme a un lugar más cerca de Barcelona, esta vez no podía perderla, así que averigüé varias opciones.


    Volví a reflexionar sobre los malos años que tuve al comienzo, no sé cómo me iba bien, pasé todas las asignaturas y, además, había logrado adelantar algunas. Siempre tuve suerte, ya que en el colegio también me iba muy bien. Solo bajé algo las notas con la separación de mis padres, y en algún momento de la estadía en Dubái, pero en ese caso era por la rebeldía que sentía, porque varias veces ni siquiera me animaba a contestar las pruebas completas, ahora miraba hacia atrás y qué pelotudo era.


    Retomando el tema del cambio de ubicación, no quise comentarle nada a Dani para que no se hiciera ilusione. Sin embargo, yo iba a agotar todas las opciones de estar más cerca de ella. Pronto me avisarían de qué opciones tendría para estar más cerca de ella.


     


    BARCELONA


     


    DANIELA


     


    El primer día de clases fue intenso, me estaban tocando asignaturas cada vez más entretenidas. Volvieron a ofrecer algunas ayudantías, lo cual me venía excelente para poder tener un poco de plata adicional para poder viajar, sobre todo para poder ir a ver a Liam. Por suerte, en el verano también había ahorrado mucho. Me emocioné de ver a Vero y a Carmen, habían tenido unas excelentes vacaciones de verano.


    Un día, después de clases, nos fuimos de copas y nos pusimos al día de todo, llegué bien tarde a casa, pero teníamos mucho de qué hablar. Fuimos al bar llamado De Copas, relativamente cerca de la Sagrada Familia y no lejos de casa, estuvo genial. Me subió el ánimo ver a mis amigas.


    Lo de Carmen y Cristóbal de verdad iba muy en serio. Nos confesó que habían conversado respecto a un futuro sin apuros ni fechas. Durante las vacaciones habían estado en Bolivia en la casa de sus padres, en Santa Cruz de la Sierra. Aseguró que lo habían pasado muy bien con su familia. También fueron a Chile, a visitar a los abuelos de Cristóbal a Santiago. Nos contó que eran una pareja encantadora y muy abierta de mente, ya que les tenían una pieza para que durmieran los dos juntos. Nos causó gracia la actitud de ellos. Fueron a esquiar y nos aseguró que había pasado demasiado frío. Había quedado encantada con lo desarrollada que era la capital. No se la imaginaba así.


    Vero y Pablo habían viajado por las islas griegas con un grupo de amigas argentinas y sus novios, a los que había conocido en Barcelona. Había sido una muy buena experiencia para ellos. Nos dijo que era un destino que había que conocer.


    Les conté casi todos los detalles del verano junto a Liam. Me aseguraron que había tomado la decisión correcta y que estaba perfecto lo que había hecho. Que no podía escaparme del amor.


    Vero me confesó que para ella no había sido tan fácil de entender, ya que Pablo y ella eran muy amigos de Javier. Necesitaba escuchar mi historia, mi versión. Seguramente no había concordancia entre ambas. Me apoyó.


     


    DE: DANIELA ANINAT 


    PARA: LIAM MACCULLAGH


     


    Hola, Liam bello, te extraño, fue un buen día hoy, muchas cosas en la universidad. Me ofrecieron dos ayudantías, las cuales ya las he aceptado para poder disponer de más dinero para vernos. Después nos fuimos de copas con Vero y Carmen, nos pusimos al día y me interrogaron sin piedad.


    Beso grande, Dani.


    DE: LIAM MACCULLAGH 


    PARA: DANIELA ANINAT


     


    Cuidado con las copas, te estaré vigilando a la distancia, no quiero que nadie vea lo bella que es mi chica. Por acá me han confirmado que puedo tomar más créditos, así podemos acelerar el tiempo que tendremos que estar separados. Acá está helado, no sabes cómo extraño el calor de Ibiza… Te amo, peque, espero verte pronto.


     


    [image: ] [image: ] [image: ]


     


    Ya había pasado un mes sin ver a Liam. El trabajar y estudiar me ayudaba para poder distraerme y no estar pensando en cuánto lo extrañaba, tenía que salir adelante y entender que, si queríamos relación, tendría que ser así, pues no teníamos más opciones.


    El pub me gustaba, me alegraba ver a la gente pasándolo bien, compartiendo un momento agradable. Miraba a las parejas que se comían a besos, me daba cierta envidia. Observaba cantidad de gente disfrutando de un buen momento, eso me entretenía. Con mis compañeras —Fran y Vero— nos reíamos mucho mientras trabajábamos. Siempre había una buena razón para pasarlo bien, lo que hacía que el trabajo fuese sumamente agradable. Cada noche era un mundo, desde borrachos hasta golpes algunas veces. E incluso entre chicas. El último fin de semana había presenciado cómo una le dio vuelta un trago en el pelo a otra. No te imaginaras el quilombo que quedó entre gritos y llantos escandalosos.


    Una noche saliendo del pub, estaba Javier esperándome, era tarde y al salir me tomó por el brazo con fuerza, con cierta brusquedad.


    —Dani. Necesito que me escuches —dijo sin siquiera saludar.


    —Hola, Javier.


    —¿Podemos ir a tomar algo? —preguntó. No me parecía buena idea.


    —Javier, es muy tarde —me excusé rápidamente. Comencé a caminar y me siguió.


    —Dani, entremos a ese local, ¡por favor!


    En ese momento, vi un pequeño bar que iluminaba la calle, pensé que era mejor entrar acá a que me siguiera hasta mi departamento e insistiese en hablar, por lo que acepté entrar. Pidió una cerveza para él y un jugo para mí.


    —Quería conversar contigo por lo de Ibiza. Yo de verdad siento lo que pasó —comenzó a explicar.


    —¿Sientes haberle roto la ceja a Liam? ¿Y haberlo dejado en el hospital? ¡Y con puntos, además!


    —No, eso no —confesó levantando una ceja—. ¿Cómo es que no entiendes que, desde hace mucho tiempo, antes del matrimonio en Menorca, yo ya estaba interesado en ti? Fueron meses para lograr tenerte cerca de mí, pensé que estábamos muy bien. Llego a verte y me encuentro con la sorpresa de que me habías puesto los cuernos con ese tipo.


    —A ver, Javier —dije mientras soltaba un suspiro para no perder la paciencia—. Primero, no te puse los cuernos…


    —No creo que se hayan encontrado por casualidad —interrumpió—. Y sé que ahora estás con él, aunque sea una relación de niños a distancia —añadió en tono de burla.


    Me enfurecí.


    —Me carga tu tono. ¿Te estás riendo de mí? ¿Por qué haces eso? —pregunté ofendida.


    —¿Y tú no has pensado en lo que me hiciste estando con ese tipo?


    —¡Javier! Quiero que entiendas que el encuentro con Liam fue una casualidad, ninguno de los dos lo programó. Lamento que las cosas hayan terminado de esa manera. —Hice una pausa mientras estudiaba su expresión—. Desde el primer momento fui sincera contigo, y te dije inmediatamente lo que me estaba pasando, te pedí que me dejaras estar sola, ya que lo necesitaba. En cambio, lo que hiciste fue abalanzarte sobre él, y no me parece que sea la forma de arreglar las cosas. Por otra parte, me ofendiste tratándome de «fácil», fuimos amigos, salimos un tiempo, creo que se debe ser un caballero hasta el final. Y te vuelvo a aclarar que no te puse los cuernos.


    —Dani, perdóname por haberte tratado de «fácil». Te pido que me perdones por eso, fue a causa de la rabia… Yo tenía planes contigo y me proyectaba para que fueses mi mujer —explicó mientras intentaba tomar mi mano, la quité.


    —Javier, nunca hablamos de proyecciones, yo siempre fui sincera contigo, lo pasábamos bien juntos, estábamos cómodos, pero nunca pensé en algo más allá y lo sabes. Tu manera violenta de reaccionar me descolocó —confesé.


    —¿Por eso no me contestaste los mensajes? Te mandé varios.


    —Javier, creo que no vale la pena seguir conversando. No quise contestarlos, estaba muy enojada.


    —Dani, yo aún te quiero… De verdad te amo y quiero saber si podemos volver a intentarlo, por favor. Aún sueño que seas mi mujer y te cases conmigo.


    —Javier, por favor te pido que lo dejemos hasta acá. Agradezco que te hayas acercado para pedirme disculpas por la ofensa que me dijiste, pero creo que no tiene sentido seguir con esta conversación —dije mientras tomaba mi bolso para levantarme—. Gracias por el jugo.


    Me disponía a salir de allí cuando me tomó del brazo demasiado fuerte. Me apretó de forma bruta, sentí dolor mientras seguía insistiendo en que retomáramos. Estaba violento, tiraba de mí y me apretaba cada vez más. Le dije que si no me soltaba gritaría por ayuda.


    Con eso, logré que me soltara, pero todo el camino a casa estaba en shock, no podía creer lo que acaba de ocurrir. Estaba asustada. Ya conocía cómo era, me sentí vulnerable. Al llegar a la casa, llamé a Liam, sin importar que eran las cuatro de la madrugada en Leeds. Necesitaba contarle lo que había pasado, aunque sí me preocupaba despertarlo, pero lo necesitaba. La base de una relación está en la confianza, tenía que saberlo por mí, si por algún motivo se llegaba a enterar por otro lado las cosas no iban a ir bien. Estaba asustada.


     


    OCTUBRE, 2016 


    LEEDS


     


    LIAM


     


    Era un sábado de madrugada y recibí la llamada de Dani, yo estaba en una fiesta con unos compañeros de universidad. Estaba lleno de gente y la música estaba muy fuerte, por lo que, cuando contesté, no la escuchaba bien.


    Salí y me senté en un banco, donde comenzamos a hablar. El ruido de la música no molestaría para hablar.


    —Dani… ¿Qué pasó? —pregunté un poco preocupado.


    —Liam, ¿dónde estás? —Se escuchaba música muy fuerte y no lograba escuchar nada.


    —Estoy en una fiesta. ¿Estás bien, Dani? —respondí.


     


    BARCELONA


     


    DANIELA


     


    Me molestó que estuviese de joda, me cargó, la verdad. Mientras estaba callada en el teléfono, él notó mi enojo. Además, sentí una voz de una chica que le dijo con ese acento británico tan marcado: «Liam, I will be waiting for you». ¿Quién sería? ¿Qué significaría? Se me pasaron las peores imágenes por la cabeza. Seguro que sería que lo estaría esperando en su cama, lo odié en ese momento. No le contesté a su pregunta de saber cómo estaba y solo le corté. Sabía que Liam entendió que había escuchado a esa chica.


    Me sentí una imbécil, yo llamando para contarle por lo que había pasado y él de joda por la vida, con una chica que lo estaría esperando no sé para qué.


    No pasó ni un segundo y entró una videollamada a mi celular, la rechacé, luego otra, volví a hacer lo mismo, y así fue durante un buen rato. No quería apagar el celular, quería que le costara, que le doliera, que sintiera lo que yo había sentido. Debo reconocer que quizás fui un poco inmadura, pero en ese momento tenía que hacerlo. Estaba furiosa y con esa tristeza que no quería volver a sentir.


    En esos momentos me preguntaba por qué había vuelto a estar con él, si hay gente que no cambia. Pasado un buen rato apagué el teléfono con la intención de dormir, cosa que obviamente no pude.


    Mientras estaba tratando de conciliar el sueño, llegó Carmen a casa, venía sola, ya que Cristóbal tenía que salir el sábado muy temprano. Al sentirla me levanté para saludarla, después de un rato comencé a contarle lo que había pasado con Javier y con Liam. Entre los dos no hacían uno, estaba furiosa, llena de ira, rabia, y no paraba de llorar.


    Mi amiga tenía una gran habilidad para escuchar, entregaba confianza para que sacaras todo, y después de tener la película clara, hacía sus comentarios, siempre con esa calma que la caracterizaba. Yo era mucho más emocional y explosiva.


    —Dani, sé que estás cansada, que estar lejos de Liam no es fácil, además lo que pasó con Javier no debe haber sido agradable. Sé que lo que escuchaste cuando estabas con Liam al teléfono es para desilusionarse, pero no sabes realmente lo que pasó. Capaz que estés sacando conclusiones antes de tiempo. Me encantaría saber qué es lo que quería decir esa chica, que ni siquiera sabemos quién es —decía con su dulce voz mientras me tomaba de las manos—. No tengo esa respuesta, pero el arrancarse y no querer atender es lo mismo que hizo Liam cuando te viniste para acá a vivir, es huir, deberías escucharlo.


    —Es que no le escuchaste la voz a la chica, era una voz seductora. Nosotras sabemos cómo funcionan las cosas, tú me entiendes —dije entre lágrimas.


    Después de relajarme un poco, comenzamos a conversar y tomar Vodka con jugo de naranja. Fueron horas, y realmente logré desahogarme. Me acosté absolutamente borracha. Tuve que levantarme de la cama para vomitar, mi amiga me tomaba el pelo mientras lloraba y vaciaba mi estómago. Mientras tanto, mi cabeza no paraba de pensar. ¿Quién sería esa chica? ¿Por qué Liam estaba divirtiéndose con ella?


     


    LEEDS


     


    LIAM


     


    Algo tenía que haberle pasado a Dani para que me llamara a esa hora, jamás lo hacía. Solo habíamos quedado que, cuando llegáramos tarde de noche, mandásemos un mensaje para avisar de que estábamos bien, y eso era raro. Después de cortarme, la llamé un centenar de veces, no contestó hasta que apagó el celular. Me imagino que escuchó lo que dijo Patty, pero con ella no había pasado nada desde hacía mucho; de hecho, no lo pasaba muy bien con ella, ya que hablaba demasiado y me mareaba, nunca mantenía la boca cerrada. Admito que era una de las chicas con las que había tenido encuentros, pero desde que estaba con Dani no volví a tocar a nadie. Esa chica siempre tuvo la esperanza de que volviésemos a hacerlo, y constantemente me molestaba con ese tipo de comentarios sugerentes. La estaba odiando en esos momentos. Era la típica chica descarada, y esta vez me había cagado.


     


    BARCELONA


     


    DANIELA


     


    Amanecí con una tremenda resaca. Carmen se quedó conmigo, me dio unos remedios para el dolor de cabeza y me preparó un caldo con el ánimo de que estuviese mejor. Volví a vomitar. Me había bajado casi la botella completa sola, mi amiga me cuidó, limpió el desastre que había dejado. Después de un rato, me metí a la ducha, me lavé el pelo, me lo sequé y me vestí, mi aspecto era horroroso, tenía los ojos hinchados y me sentía pésimo, por lo que decidí dormir toda la tarde.


    Estaba tumbada en mi cama, a la cual Carmen le había cambiado las sábanas, que habían quedado hechas un desastre. Sentí el timbre, seguro sería Cristóbal buscando a mi amiga.


    Minutos después se abrió la puerta de mi habitación y no podía creer lo que veía, era Liam parado en el umbral. Quedé fría. Estaba más guapo que nunca con esos jeans negros, un suéter negro y una chaqueta de color verde militar. ¡Dios!, no podía creer lo que estaba viendo.


     


    LIAM


     


    —Amor, estaba preocupado por ti. Apagaste el teléfono… —comencé a decir preocupado.


    —¿Lo pasaste bien anoche con la chica que te estaría esperando? —respondió cabreada. Así que sí había escuchado a Patty.


    —Peque, cada de eso, no pasó nada…


    —¿Quién es ella? ¡Dime, Liam! —exigió molesta.


    —Es Patty, es una compañera de clase. En primer año estuvimos juntos un par de noches, pero no pasó nada serio con ella, solo follábamos de vez en cuando. La última vez que lo hicimos fue en junio, justo antes de encontrarnos en Ibiza, donde todo cambió.


    —Hasta anoche, que te la volviste a tirar… —interrumpió.


    ¿Qué demonios? Entiendo que estuviera molesta y que la voz de Patty le generara dudas, pero estaba allí, explicándole que no pasó nada con ella, y seguía sin creerme, ¿le había mentido alguna vez?


    —¡No, Dani! Nada de eso. Esta chica cada vez que me ve en alguna fiesta se me insinúa, en realidad no solo eso, es directa y me busca para que tengamos algún encuentro, pero yo no le hago caso y me voy —expliqué con calma—. He sido hasta duro con ella, pero no entiende, está obsesionada, pero no ha pasado nada de nada, es más, le he pedido de buena manera que no me moleste y de mala manera también… ¡Joder! ¿Por qué justo escuchaste su voz ayer? Seguro lo hizo a propósito porque sabe que estoy en una relación.


    —Liam, hace tiempo que dejé de creer en Papá Noel —dijo incrédula. Me dolió su extrema desconfianza.


    —¿Crees que estaría acá si no fueses importante para mí? Tuve que llegar a Londres para luego tomar un avión para acá. Si hubiese estado con otra, ¿crees que haría eso? Hasta abandoné una competencia de baloncesto que tengo mañana solo por estar contigo y aclarar las cosas… Dios, Dani, te amo, por eso estoy acá.


    En ese momento ya estaba sentado en los pies de su cama. Le tomé la mano, pero ella no aceptó, estaba con un aspecto de tristeza, me dolía verla así, no quería verla sufrir, mucho menos por algo que ni siquiera había sucedido.


    —¡Entiende, por favor! —supliqué—. Es la verdad, nunca he sido más sincero con nadie que contigo. Además, necesito saber por qué me has llamado anoche a esa hora. ¿Qué te ha pasado?


    —Te llamé porque yo no oculto las cosas, y quería que supieras que Javier me estaba esperando ayer fuera del pub y me pidió que habláramos.


    Sentí cómo el calor recorrió mis orejas y comencé a molestarme.


    —¿Qué te ha hecho ese imbécil? —pregunté sin disimular mi tono.


    —Nada, solo comenzó a seguirme mientras caminaba insistiendo en que habláramos. Yo tuve miedo de que me siguiera hasta acá y quisiese entrar a mi departamento, por lo que, cuando vimos un bar abierto, me pidió que entráramos y accedí.


    Mierda.


    —¿Qué pasó ahí dentro?


    —Se disculpó nuevamente por haberme llamado «fácil». Ya me había mandado muchos mensajes, pero nunca le contesté, desde que estábamos en Ibiza me escribía y a veces me llamaba, pero nunca accedí a contestar…


    —¿Por qué no me lo dijiste? —interrumpí molesto.


    —¿Por qué no me contaste de los acosos de Patty? —contraatacó.


    —Bueno, Dani, por imbécil —acepté—. No quería que pensaras que porque habíamos tenido algo, y aún me buscaba, podría haber alguna posibilidad de repetir algo con ella… ¿Qué más te dijo?


    —Que él tenía proyecciones conmigo. Quería saber si podríamos retomar. Insistió que me amaba, que quería casarse conmigo.


    —¡Menudo capullo! ¡Pedazo de imbécil!


    Sentía la sangre hirviendo, estaba sumamente molesto.


    —Yo le dije que lo dejáramos hasta acá, que me dejara en paz y me fui. Trató de retenerme, pero dije que gritaría si no me soltaba al instante y me dejo ir —dijo ella—. Estaba muy nerviosa y asustada, por eso te llamé.


    —¡Lo voy a matar! —Me levanté de la cama y caminé de un lado a otro—. ¿Te hizo daño?


    —Solo me apretó la mano muy fuerte.


    En ese instante me mostró una marca en su muñeca izquierda, volví a sentarme a los pies de la cama mientras evaluaba su muñeca lastimada.


    —Por eso te llamé, Liam. Te necesitaba —dijo ahora con sus ojos llenos de lágrimas.


    —Peque, estoy acá contigo, tranquila —dije tratando de calmarme un poco ante su tristeza, la atraje hacia mí—. ¡Vamos, amor! ¡Dame un abrazo!


     


    DANIELA


     


    En ese momento no dejaba de llorar, lo de Javier había sido fuerte, me intimidó, tenía miedo de que me hiciera algo, ya que estaba agresivo, y luego lo de Liam, lo de la chica esa. No daba más y mis lágrimas caían por mis mejillas. Accedí a ese al abrazo, era irresistible.


     


    LIAM


     


    Al fin pude abrazarla, tan chiquitita, tan pequeña. No podía dejar de pensar en cómo ese imbécil se puso agresivo con ella, tenía la muñeca marcada. Lo quería matar, pero si le hacía algo me daba miedo que después fuera a hacerle algo a Dani. Menudo capullo, debería tratarse, es un cerdo.


    La besé y le hice cariño, me quería meter en la cama con ella para abrazarla y más.


    Le dije a Dani que necesitaba tomar una ducha, fue todo tan rápido que metí un par de cosas en un bolso y me fui a Londres, fueron bastantes horas de viaje y ni había tomado un baño, lo necesitaba.


    Me metí a la ducha, la necesitaba, el agua recorría mi cuerpo, cansado después de tantas horas de espera para poder llegar a ella. Saber qué le había sucedido y aclarar las cosas me tranquilizaba un poco, esta vez no iba a perderla y haría lo que fuese para solucionar las cosas. Estaba enamorado, no había vuelta atrás.


    En un momento, se abrió la puerta y entró Dani, se desvistió y se metió a la ducha conmigo, la abracé, era tan pequeña que debía agacharme para poner su cara frente a la mía y poder besarla. Sentí su cuerpo desnudo junto al mío, nos besamos cada vez con más ganas, nos extrañábamos, nuestros cuerpos nos delataban, era una necesidad estar cerca, muy cerca, cada vez más.


    La toqué por todos lados, la acaricié, ella hacía lo mismo conmigo, sentía sus labios en mi pecho, me excitó rápidamente, aunque en realidad con solo verla desnuda me ponía a mil. Salí de la ducha rápidamente en busca de un preservativo, y torpemente dentro de mi equipaje consigo uno. Me dirigí de nuevo a la ducha mientras abría el empaque para colocarme el condón. Apenas ingresé, ella tomó mi rostro y volvió a besarme con desesperación. La alcé en los brazos y ella enrolló sus deliciosas piernas sobre mis caderas, agarrándose con fuerza de mi cuello. Nuestros cuerpos se ajustaron perfectamente. Comencé a penetrarla suave mientras ella me mordía el labio inferior, luego gimió bajito cuando comenzó a sentirme. Nos movimos a un ritmo constante y llegamos juntos al orgasmo.


     


    DANIELA


     


    Me di cuenta de que de verdad me amaba, que no eran palabras al viento. Lo que había hecho Liam por llegar a verme lo demostraba y me emocioné de pensarlo. Prácticamente corrió para poder llegar a estar conmigo y que lográramos solucionar las cosas. A veces la vida nos pone en malentendidos, y de no tomar acciones para conversar, podrían llegar a separar a gente que se quiere. Si Liam no hubiese venido, no sé qué hubiese pasado o cómo hubiese sido la historia, mi orgullo tal vez me hubiese nublado. Ahora, de solo pensarlo me estremezco de miedo, ya que estaba perdida por él, agradecía su actuar, de haber tomado las riendas de nuestras vidas para darle una solución.


    Esa noche me di cuenta de lo que realmente sentía por él, después de la ducha donde tomé la iniciativa por primera vez sin tapujos.


    Luego pedimos algo para comer. Liam se tomó una cerveza, no pude acompañarlo, pues después de lo de la noche anterior no era capaz de tomar nada con alcohol. Nos acostamos y vimos una película abrazados hasta que nos dormimos. No había mejor sensación en el mundo que estar con él.


    Estuvo solo dos noches conmigo, la del sábado y el domingo, ya para el lunes en la mañana partió de vuelta a Inglaterra. Una vez más, mi amiga Fran me cubrió en el pub para que pudiésemos estar juntos tranquilos, sinceramente le debía mucho. Siempre estaba ahí para lo que necesitara, demasiado buena y leal.


     


    LIAM


     


    Dormir con ella era placentero, confortable. Lograba realmente descansar junto a su cuerpo, y lo había extrañado tanto que aproveché de estar con ella lo máximo posible.


    A la mañana siguiente, le preparé desayuno: un jugo de naranja con un café y unas tortitas que sabía que le encantaban, y se lo llevé a la cama. Ella me agradeció con su sonrisa que me mataba, añadiendo un beso de buenos días.


    Era lo mejor estar a su lado.


    El domingo estuvimos enredados en las sábanas como cualquier pareja de enamorados. Cuando me decía que se iba a dar una ducha, la tomaba del brazo y volvía a tumbarla a la cama; hasta que finalmente, como a las cinco de la tarde, fuimos a caminar por las calles de Barcelona. Pasamos por fuera de la Sagrada Familia y le pedí a Dani que «selláramos» ese recuerdo. La abracé con fuerza con una mano y saqué la foto con la otra.


    Luego seguimos caminando hasta que entramos en un restaurante italiano que a ella le encantaba, donde cenamos con un delicioso vino para luego ir a su departamento. Allí pasamos nuestra última noche juntos de aquella inesperada visita que tanto necesitábamos.


     


    DANIELA


     


    El lunes en la madrugada Liam partió al aeropuerto, yo ya estaba odiando las despedidas, se fue mientras aún estaba acostada. Me levanté a despedirlo con una pena enorme y con la misma incertidumbre… ¿Cuándo volvería a verlo?


    Nos despedimos con un beso apasionado.


    Aún tengo la imagen marcada de verlo salir del edificio con su chaqueta verde militar y su bolso colgando de un hombro para subirse al taxi que lo esperaba. ¡Qué sensación más horrible!, querer estar con él y no poder hacerlo, ya que nuestras vidas pertenecían a ciudades distintas.


    Comencé a planificar todo lo que tendría que hacer esa semana, ya tenía trabajos acumulados por haber estado cien por ciento dedicada a Liam, por lo cual sabía que serían días duros. Solo esperaba que pasaran los días rápido, hasta estar de vuelta con él, sintiéndolos en su plenitud.


    Antes de salir a clases, me fui a la cocina a preparar un café. Sobre la mesa de la cocina encontré una hoja de cuaderno con algo escrito, mi corazón se aceleró.


    «Peque preciosa, aún no salgo de tu departamento y ya te extraño. Por favor, no te olvides de que te amo y que siempre estaré para ti».


    Al terminar de leerlo, abracé el mensaje y salí a estudiar.


     


    LEEDS


     


    LIAM


     


    El viaje de vuelta fue una soberana mierda, no quería dejarla. ¡Cómo me hubiese gustado estar con ella más tiempo! Pero Leeds me esperaba, tenía muchas obligaciones en la universidad.


    Hablábamos por mensaje de texto al menos una vez al día, y cuando teníamos tiempo, hacíamos videollamada. Los dos estábamos con muchas cosas. Había retomado el baloncesto, pero no en el equipo titular, aunque igual teníamos campeonatos. Los dos años sin práctica me pasaron la cuenta, pero sí me servía para liberar tensiones.


    Extrañaba a Dani, solo quería volver a verla. Afortunadamente viajar dentro de Europa no era caro, ya que había varias líneas aéreas low cost. El tema más complicado era que yo estaba más trasmano, pues salía menos costoso dirigirse a Londres y partir desde allí a Barcelona, pero me las estaba arreglando para darle otra sorpresa.


     


    DE: LIAM MACCULLAGH 


    PARA: DANIELA ANINAT


     


    Peque, espero que hayas tenido un buen día, te quería avisar de que el último fin de semana de octubre nos veremos en Ámsterdam, ya te he comprado el pasaje. Leo y Luca están felices de recibirnos, prepárate para el frío, aunque yo te daré todo mi calor, alístate para eso también, recuperaremos todo el tiempo perdido en estas semanas. Te amo, mi peque.


     


    BARCELONA


     


    DANIELA


     


    No podía creer cuando recibí el mensaje de Liam, estaba en clases y no podía llamarlo en ese mismo instante para poder verle la cara, sobre todo para agradecerle por la coordinación.


    Cuando finalmente hablamos, me enteré de que se había asegurado de todos los detalles para que no tuviese problemas en poder viajar. Había llamado a Carmen, mi compañera de universidad y de piso, para saber si tenía algo importante que hacer. Además, habló con Francisca para que ella me cubriera si es que tenía turno en el pub.


    Las pocas semanas que llevábamos sin vernos se habían vuelto difíciles, no siempre lográbamos coordinar hablar por videollamada, por lo que el poder vernos sería increíble al menos unos días.


    Afortunadamente, me estaba yendo bien en la universidad, siempre fui buena alumna. ¡La perseverancia era la clave para el éxito! Esas palabras textuales de mi padre, las cuales escuché muchas veces en mi vida, estaban comenzando a tener significado.


     


    LEEDS


     


    LIAM


     


    Habían pasado ya varias semanas que no nos veíamos, pero afortunadamente nos encontraríamos en Ámsterdam en la casa de Leo y Luca. Había sido más duro de lo que me imaginaba. Si bien la tecnología ayudaba mucho para tratar de no sentirnos solos, de alguna manera era algo inevitable, ya que no estaba el día a día para poder compartir y estar juntos. Nos comenzó a pasar que caíamos en peleas estúpidas por estar alejados, debido a los celos que nos atosigaban cuando alguno de los dos salía con su grupo de amigos.


    De alguna forma, yo sentía que Dani no me tenía toda la confianza que me hubiese gustado que tuviese, y ella tenía sus razones. Me conocía bien y sabía que antes de ella era un tipo muy mujeriego, lo cual se repitió los primeros dos años de universidad, donde mis excesos me marcaron.


    Seguía con mi grupo de apoyo por las adicciones. En esto estaba bien, no había caído. Eso sí, algunas veces se me había pasado la mano con el trago, pero no me preocupaba en demasía. Mi foco estaba en el tema de lo más duro. Dani me controlaba constantemente. A veces me molestaba. Aunque debía entenderla, tenía razones suficientes.


    Solo puedo decir que fueron semanas duras para ambos.


     


    BARCELONA


     


    DANIELA


     


    El tiempo sin él no había sido fácil. Seguía con mi vida, mucho estudio, trabajo, running y me mantenía bastante ocupada, llena de cosas que en el día no me permitían pensar, pero de noche era cuando más lo extrañaba. Me imagino que se debe a que es el momento cuando la calma llega y la mente te inunda con todos los pensamientos que ignoraste durante el día.


    Liam me llamaba constantemente, y los mensajes de texto eran más que habituales entre nosotros, por lo general recibía uno ya al despertar por la mañana.


    Él seguía con su grupo, y me llamó en algunas ocasiones a altas horas de la noche bien pasado, lo que me preocupaba mucho. Tenía miedo de que volviese a caer por malos pasos. Él me prometía que no, pero no podía dejar de pensar en eso, lo que nos llevaba a tener discusiones que, a veces, no eran justificadas, ya que eran solo suposiciones.


    Por otra parte, me atormentaba saber que atraía mucho a las mujeres, me había tocado ver cómo literalmente se le tiraban encima, y tan solo imaginarlo me dejaba insegura y triste.


    Liam me prometía que no se había metido con nadie, que sí había salido con el grupo y había ido a un par de fiestas, pero que no tenía ojos para otras mujeres que no fuesen yo. Yo quería creer, pero mi inseguridad a veces me dominaba.


    Los fines de semana tenía la costumbre de llamarme a la hora que fuese que llegase a la residencia, y en ocasiones hablábamos horas hasta que amanecía, era nuestra forma de conectar a distancia.


     


    DE OCTUBRE, 2016 LIAM


     


    Ya había llegado a Ámsterdam, una noche antes que Dani, por lo que aproveché de conversar y ponerme al día con Leo, a quien extrañaba muchísimo, no la veía hacía bastantes meses. Con Luca nos tomamos unas buenas copas juntos, cantamos recordando nuestro grupo de antaño, y aprovechamos de salir después de comer con Leo, con quien había pasado toda la tarde mientras mi amigo trabajaba. Tomamos unas bicicletas y nos fuimos al café de De Koffieschenkerij, donde estuvimos varias horas conversando.


    La relación de ellos era seria, ya llevaban viviendo juntos más de dos años y Leo estaba muy feliz. A ella también le estaba yendo excelente en sus estudios de derecho internacional, desde pequeña era muy buena alumna.


    Me preguntó por mí y Dani, sin duda estaba feliz de que estuviese con ella a pesar de la distancia. Le conté en detalle la historia del verano en Ibiza y lo que me costó recuperarla, que en un momento pensé que no estaría dispuesta a perdonarme. Le comenté también que ahora, a pesar de que ya habían pasado casi tres meses desde que nos reencontramos, sentía que ella aún tenía un dejo de desconfianza, lo que pensaba que podía ser normal, en vista de todo lo que ella había vivido por mi culpa.


    En ese momento, Leo me dijo que no entendía por qué había desaparecido de la vida de Dani de esa manera cuando salimos del colegio. Me dijo que por más que le explicara, ella sentía que había algo más allá, y de hecho lo había, pero no podía hablar con ella de eso, así que solo evadí el tema.


    Respecto al tema de mi padre, aún lo visitaba muy esporádicamente en la cárcel. David me mandaba mensajes contándome de él. Solo me limitaba dejarle algunas cosas, lo miraba sin hablar y me iba. Estaba con un aspecto destrozado, cada vez más disminuido, y su problema de movilidad no había mejorado, cada vez estaba en peores condiciones. Yo no dejaba que me hablara, y no había logrado perdonarlo.


     


    DE OCTUBRE, 2016 ÁMSTERDAM


     


    DANIELA


     


    No podía creer que estaba arriba del avión camino a Ámsterdam, por fin vería a Liam después de tantas semanas. Iba preparada para el invierno y recargada de mucha emoción con los mejores recuerdos de mi estadía con Leo y Luca cuando los había visitado algunos meses atrás.


    Cuando iba saliendo del aeropuerto, vi a lo lejos a Liam y corrí hacia él con emoción. Nos abrazamos con unas ganas increíbles, nuestros cuerpos gritaban lo mucho que se habían extrañado, ahí mismo me besó y comencé a sentir que sería una linda estadía por esos lados. Por fin juntos.


    Durante el camino a casa de Leo y Luca, recibí un mensaje de ella avisándome de que no estaría cuando llegara a casa, ya que estaban haciendo algunas compras para la cena, que llegarían más tarde.


    El departamento estaba en la zona céntrica de la ciudad, subimos las escaleras y Liam sacó las llaves de su bolsillo para abrir la puerta. Entramos con mi pequeña maleta y, sin darme un momento para acomodar las cosas, empezó a besarme. No pude evitar reírme ante su impaciencia, a lo que él se unió con una carcajada, entendió perfectamente la razón por la que me reía. Luego de nuestro divertido momento, seguimos besándonos, rozó mi mejilla contra la suya y comencé a tocarle la espalda bajo el kilo de ropa que lleva encima. Él hizo lo mismo para tocarme los pechos, pero yo también estaba cargada de capas de ropa.


     


    LIAM


     


    Solo quería estar con ella a solas, le había pedido a Leo que no llegaran hasta más tarde, para que nos dieran un tiempo para el reencuentro. Cuando entramos, comencé a besarla, estábamos llenos de ropa que necesitaba que volara para que no se interpusieran entre nosotros, por lo que, rápidamente, comenzamos a sacarnos la ropa dejándola tirada mientras caminábamos torpes entres besos al dormitorio, y una vez en el mismo la tumbé sobre la cama completamente desnudos.


    Sin darle tiempo para pensar, me puse sobre ella y comencé a besarla, rodeándola entre mis brazos. Ella rodeó mi espalda con sus piernas y me aproximó a su cuerpo. En ese momento, comencé a acariciarle con mis manos sus muslos. Se sentía increíble sentir esa piel extremadamente suave debajo de  mí .


    Ella comenzó a empujarme por los hombros en señal de necesitarme, lo que me hizo estremecer, y con todo el amor comencé a besarla por su cuello, sus pechos, su tórax. ¡Cuánto extrañaba estar con ella!


    Se sentía tan bien esa intimidad que lograba con ella, eso que no se consigue en una noche de sexo solo por deporte. Ante nuestra necesidad, tomé un condón que había dejado en la mesa de noche, lo abrí y le pregunté si me lo quería poner, nunca le había preguntado eso, pero Dani sonrió de forma seductora y accedió. Lo hizo como todo una experta, lo que solo aumentaba mis ganas. Después de esto, me apretó fuerte con sus piernas y comencé a moverme dentro de ella, de ese cuerpo que tanto había extrañado.


     


    DANIELA


     


    Cada vez que Liam me miraba con amor, mi corazón latía tan fuerte como el de él. En ese momento, no existía ninguna otra parte en la que quisiera estar en este mundo, solo ahí, bajo su cuerpo, sintiéndolo mío. Lo apreté con las piernas con fuerza, y con lentitud comenzó a penetrarme, primero de forma lenta, sin sacar su mirada profunda en mí. Sentía cómo estaba cada vez más dentro de mí, y una sensación conocida comenzó a invadir mi cuerpo por completo.


    —Eres preciosa, peque, fuiste hecha para mí —dijo entre un suave jadeo.


    —Y tú eres perfecto para mí —dije en un hilo de voz—. Eres mío, solo mío.


    —Qué linda se ve esa cadena de estrellita en tu cuello —dijo con picardía—. Qué bueno que volviste a usarla. Te hace brillar.


    Sabía que estaba intentando ver mi nivel de autocontrol con aquella conversación en medio de su penetración, sin embargo, me sorprendió que recordara que me la había regalado, y por su comentario entendí que se dio cuenta de que en Ibiza no la llevaba puesta. Gemí como respuesta, mi cabeza estaba en blanco.


    En ese momento, me acarició las mejillas y me ordenó el pelo, poniéndolo tras mis orejas. Le mordí el labio inferior, era tan extremadamente guapo, y respondiendo a mi estímulo, comenzó a penetrarme más profundo, mientras nos disfrutábamos. Sus movimientos se repitieron una y otra vez, me estaba volviendo loca, lo abracé por los hombros y lo apreté con más fuerza. En ese momento comenzamos a tomar mayor sincronía, hasta que los dos llegamos al orgasmo, el cual estaba embargándome de todo tipo de sensaciones y emociones, sintiendo que simplemente era la mejor sensación.


     


    LIAM


     


    Agradecí en silencio a mi hermanita y a Luca por haberse ido, por habernos dado ese tiempo de intimidad que tanto habíamos necesitado. Había sido espectacular y ya quería volver a repetirlo.


     


    DANIELA


     


    Después de haber llegado a la cima juntos, nos quedamos abrazados un buen rato y nos reímos de nosotros mismos.


    —Peque, no alcancé a ofrecerte algo para tomar, no se me pasó por la cabeza, solo pensaba en estar contigo —comentó mientras me hacía cariños en el cabello.


    —Me di cuenta de eso, pero yo tampoco pensé en nada para tomar, hiciste exactamente lo que necesitaba en estos momentos —confesé con picardía.


    —¡Te amo, peque! —exclamó lleno de emoción.


    Liam me había dicho en algunas oportunidades que me amaba, y yo, a pesar de sentirlo, no podía hacerlo, me daba miedo dar ese paso, por lo que al escucharlo lo besé con fuerza y luego me fui a dar una ducha.


    Me arreglé para esperar a mis amigos, me puse unos jeans negros, los mismos que me daban seguridad, me sentía más delgada con ese color, y añadí a mi outfit un sweater color crema bastante abrigado y me maquillé para tratar de sacar la cara de cansada.


    Me fui al living, donde me esperaba Liam escuchando música estirado en el sofá. Al parecer, Luca tenía un tocadiscos con varios vinilos, y en ese momento escuchaba David Bowie. Cuando me vio entrar, me preguntó si quería tomar algo y explotamos de la risa. Se levantó y me sirvió un jugo de piña, el cual estaba delicioso.


    Luego llegaron los dos tortolitos más esperados de Ámsterdam. Al ver que se abría la puerta, salté del sofá y me fui corriendo a abrazar a mi amiga, estaba linda e irradiaba felicidad. Ella me devolvió el abrazó y me dijo lo feliz que estaba de verme. Después saludé con un fuerte abrazo a Luca, quien me daba la bienvenida a su casa. Venían con bolsas de supermercado, por lo que me fui a ayudar a Leo a arreglar las compras.


    Estando en la cocina, y entre tantas charlas, armamos un delicioso picoteo con una amplia variedad de quesos, aceitunas, jamones y galletas. Aproveché también de pasarle a mi amiga un buen vino chileno que les traje de regalo, lo abrimos y sacamos unas copas. Así, los cuatro nos pusimos a conversar, disfrutando del delicioso aperitivo.


     


    ÁMSTERDAM


     


    LIAM


     


    Estar los cuatro juntos después de casi más de dos años estuvo genial, pasamos por varios temas, principalmente la universidad, también hablamos del trabajo de Luca, de nuestra estadía en Ibiza y de lo recomendable que es el lugar para ir de vacaciones. Con Luca nos quedamos conversando de deporte, especialmente de la liga de baloncesto. Luego pasamos a beber vodka, y comenzamos a corear canciones. Las chicas bailaban mientras cantaban, y yo no podía dejar de contemplar a Dani, cómo se movía, mientras mi cabeza ya estaba planeando un próximo encuentro. Me tenía loco.


     


    DANIELA


     


    Nos fuimos a acostar bien contentos después de todo lo que habíamos comido, tomado, cantado y bailado. Estaba un poco mareada y vencida por el cansancio. Liam se metió en bóxer a la cama, siempre tenía calor, lo que no era mi caso, me puse mi pijama de dos piezas de color rojo con unas pequeñas flores blancas. Al meterme a la cama, Liam me dijo que el rojo me quedaba muy bien, ya que mi cabello hacía contraste con ese color; sin embargo, me dijo que hubiese preferido que me hubiese acostado sin nada. Este chico siempre me descolocaba y eso me gustaba, ya que me hacía sonreír. Nos abrazamos y nos dormimos.


    Al despertar, Liam ya no estaba a mi lado. Me levanté y el olor a café se sentía con fuerza. En la cocina estaban los hombres armando el desayuno y luego llegó Leo, desayunamos los cuatro con absoluta tranquilidad. La idea de ese viaje era no estar estresados, ya que ambos habíamos estado en Ámsterdam antes.


    Salimos a caminar bien abrigados, y almorzamos en un restaurante que encontramos en el camino. No teníamos nada planeado y solo nos dejábamos llevar, lo que me gustaba, ya que todo en nuestras vidas, desde que entramos a la universidad, eran planificaciones desde la noche anterior, pues los tiempos se nos hacían escasos y al final corríamos entre clases, entrenamientos, trabajo y otros. Sinceramente, ese fin de semana me venía demasiado bien.


     


    LIAM


     


    Llegamos al departamento después de almorzar fuera. Me alegraba ver a Dani relajada, contenta, disfrutando del turismo no planeado, como ella lo había llamado. Ya en la casa, nos tumbamos para una siesta, algo que no hacía desde hacía siglos, pusimos música, nos tapamos con una manta sobre la cama, y nos dispusimos a «dormir», pero no pudimos cumplir con la idea. Muy despacio comencé a tocarla y, sin hacer mucho ruido, ya que no estábamos solos, volvimos a hacer el amor, luego nos quedamos profundamente dormidos.


    En la noche salimos de farra con mi melliza, Luca y Leo, a quienes les pusimos el sobrenombre de L&L, ya que eran inseparables. Fuimos a un pub donde había muy buena música, nos tomamos unas cuantas cervezas, bailamos y la pasamos muy bien. La angustia ya me estaba comenzando a consumir, ya que solo nos quedaban horas juntos, y no sabía cuándo volvería a verla.


     


    DANIELA


     


    El día había sido grandioso, de verdad que estar con Liam y los L&L era fantástico, no nos faltaba tema de conversación. Caminamos, a pesar del frío, por las preciosas calles de Ámsterdam, sus casas pareadas, flaquitas y de techos en punta la caracterizaban, disfrutando de la belleza de sus pequeños canales. Logré convencer a Liam de que hiciéramos un pequeño paseo por los mismos, era todo tan lindo, como estar en un cuento de amor eterno, ya que estaba con mi Liam a mi lado.


    Realmente fue un viaje corto pero intenso en todo los sentidos. ¡Cómo me hubiese gustado detener el tiempo para haber estado más tiempo con Liam!


     


    LIAM


     


    El viaje había sido perfecto, solo que muy corto. No quería separarme de ella, había preguntas que me atormentaban. ¿Cuándo volvería a verla? ¿Dónde nos volveríamos a ver? ¿Barcelona? ¿Leeds? Me importaba una mierda el lugar, solo quería que fuese pronto, muy pronto.


    Nos despedimos de los L&L y partimos al aeropuerto. Confieso que me iba muy tranquilo de ver a Leo bien. Me daba paz y muchísima alegría saber que todo iba bien para ellos. En un momento en nuestra estadía, hablando con Luca a solas, me dejó ver que pronto le gustaría dar un paso más con mi hermanita, aunque no me lo dijo directamente, nos conocíamos tan bien que logré entenderlo. Era el hombre para Leo, estaba seguro de eso.


    El vuelo de Dani despegó primero, la despedida fue igual o peor que la que tuvimos en Ibiza o en Barcelona. Ella lloraba mientras yo la abrazaba con fuerza mientras le limpiaba las lágrimas, esto de estar lejos era difícil y ambos lo sabíamos. Cuando me acababa de despedir de ella, sentía que ya la estaba necesitando. Joder, ¡cómo quería estar cerca de ella!


    Luego tomé mi vuelo a Londres, donde hice transbordo para llegar a Leeds. Una mierda lo lejos que estaba.
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    Felices fiestas


    2 DE NOVIEMBRE, 2016 BARCELONA


     


    DANIELA


     


    Mientras el avión despegaba, no podía detener las lágrimas, y a pesar de tratar de calmarme, no podía. Había pasado todo tan rápido. ¿Por qué teníamos que estar tan lejos? Ya estaba comenzando a sentirme sola.


    Llegué a casa, abrí la puerta y nuevamente no había nadie. Carmen estaba donde Cristóbal, así que entré y me puse a ordenar mi ropa, separé lo que tenía que lavar, ordené y me di una ducha. Me acosté con una pena intensa, esperando que avisara de que había llegado.


     


    LEEDS


     


    LIAM


     


    Llegué finalmente a Leeds, el viaje era largo, considerando la escala en Londres. Ya la extrañaba, la llamé para avisarla de que había llegado bien y que ya estaba en la residencia. Hablamos mucho rato, eso me ayudaba a sentirla cerca. En la videollamada, vi cómo se quedaba dormida, era tan linda, disfruté de su hermoso rostro por unos minutos más y corté.


    Al día siguiente, me fui a la universidad y me avisaron de que había logrado conseguir la transferencia a Londres, específicamente al Imperial College London, el cual estaba dentro de las mejores para estudiar ingeniería informática, por lo que estaba excelente para poder continuar la carrera teniendo una buena conectividad.


    Estaba muy contento, esto me permitiría tener mejores accesos y así podría estar más cerca de ella. Comenzaría en enero, y ya había comenzado noviembre, así que en esos dos meses tendría que preparar todo para el cambio, eso me motivaba, me llenaba de energía. No obstante, aún no quería avisarle nada a Dani, por el momento me enfocaré en organizarnos para poder vernos en Navidad.


     


    BARCELONA


     


    DANIELA


     


    Vivir con Carmen era un agrado, cuando comenzamos a compartir departamento pasábamos mucho tiempo juntas, y siempre había algo rico para comer; claro, esto comenzó a cambiar a medida que su relación con Cristóbal se iba poniendo más seria. Ya prácticamente estaban viviendo juntos, así que sabía que era una cosa de tiempo.


    A la semana de haber llegado de Ámsterdam, mi amiga me contó que Cristóbal le había pedido que comenzaran a formalizar su relación como pareja, pues ya se proyectaban y querían estar juntos. Sinceramente me alegraba mucho por ellos, se llevaban muy bien, tenían muchos gustos en común, me emocionaba ese nuevo inicio que tendrían.


    Ella se iría en enero, por lo que desde ahora tendría que ver qué hacer, ya que el departamento para mí sola era demasiado costoso de mantener.


    Pasaron los días y tenía esa preocupación en la cabeza. ¿A dónde me iría? No era opción irme donde Anto y Franco, ya que ellos estaban en la misma, comenzando con sus planes, no podía interrumpirlos, y si le contaba a mi prima la situación en la que estaba, ella me llevaría con ellos.


    Revisé varias alternativas, conversé con varios amigos y conocidos de la universidad, pero a esas alturas todos mis compañeros ya estaban con su situación resuelta, y no creía tener opciones de irme a vivir con alguno de ellos. Pensaba que irme a una pensión y arrendar una pieza sería la opción, aunque ya estaba tan acostumbrada a tener mi departamento y a que el valor del arriendo me causara cierta incomodidad.


    También, en esos días, me dio por pensar mucho en Liam y en la relación con su padre, pero en Holanda no le pregunté nada para no incomodarlo, además que estaba Leo.


     


    DE: DANIELA ANINAT 


    PARA: LIAM MACCULLAGH


     


    Liam, guapo, la verdad es que quería preguntarte cómo estás con relación a tu padre, si lo has visto, si han hablado. Perdón que lo haga tan de repente, pero no quise hacerlo en Ámsterdam, ya que sé que te podía incomodar. Cariño, te pido no te molestes, pero lo hago solo porque me preocupo. Te extraño, besos.


    DE: LIAM MACCULLAGH 


    PARA: DANIELA ANINAT


     


    Dani, lo he ido a visitar unas pocas veces a la cárcel, pero no quiero hablar del tema, sinceramente no hablo con él, solo David me cuenta de él, y cuando lo he visto no he dejado que me hable de su actitud hacia mí y Leo.


    Sigue igual de salud, no hay avances, aún no puede caminar.


    Te amo, Dani, gracias por preocuparte, pero no quiero hablar del tema. Besos.


    Sabía que Liam no había solucionado el tema con su padre, no lo podía juzgar, pero sabía que le dolía y que estaba atrapado en este tema por guardar silencio por no hacerle daño a Leo. En algún momento tendría que hacerse cargo. Desde que estábamos en el colegio, cuando había algo que le atormentaba, no lo hablaba, sino que se lo tragaba.


    Siempre pensé que, si esto no lo solucionaba, tendría que cargar con su demonio interior y no le iba a permitir avanzar. Esperaba que cuando nos viéramos lográramos hablar de este tema. Me dolía mucho lo que había vivido de niño, lo que le había tocado presenciar y las consecuencias que lo dejaron en el hospital.


     


    LEEDS


     


    LIAM


     


    Tuve que mandar muchísimos papeles a la universidad a la que me iría, y ya había enviado todos por e-mail, pero ahora me estaban pidiendo los originales. Estaba lleno de certámenes y ya estábamos a punto de comenzar diciembre; de alguna manera, el tiempo había volado, aunque no había sido nada fácil estar lejos de Dani.


    Me enfoqué en hacer las cosas bien, salí con la banda a tocar en varias oportunidades, fui a fiestas y traté de tener una vida lo más normal posible. Muchas veces tuve la fuerte tentación de caer, de volver a meterme alguna cosa, fue muy difícil, pero debía cumplir mi promesa. En ese punto el deporte y el apoyo psicológico que estaba llevando me ayudaron mucho, de alguna manera estaba avanzando. Tenía que hacerlo.


    No había ido a visitar a mi padre, solo sabía de él por David, me contaba que aún no estaba bien.


    Ya quería ver qué haríamos para Navidad, sí o sí tenía que ver a Dani, era una excelente oportunidad, ya que ambos disponíamos de vacaciones.


     


    DE: LIAM MACCULLAGH 


    PARA: DANIELA ANINAT


     


    Hola, mi peque, espero que este haya sido un buen día, por acá estoy agotado con tantas cosas, estoy en semana de certámenes, afortunadamente me ha ido bastante bien. ¿Tú qué me cuentas?


    Te quería preguntar qué quieres hacer para Navidad, tenemos que pasarla juntos para aprovechar las vacaciones. ¿Podría ir a pasar estas vacaciones contigo a Barcelona?


    Te amo.


    DE: DANIELA ANINAT 


    PARA: LIAM MACCULLAGH


     


    Hola, mi Liam bello, me encantaría que vinieras; mis papás se van a Chile, por lo que estaré sola. Pensaba irme a la casa de mi prima o pasarla con Carmen y Cristóbal. Espero que pase el tiempo rápido y pueda llegar finales de diciembre para estar contigo, te extraño mucho.


     


    BARCELONA


     


    DANIELA


     


    Estaba feliz cuando recibí el mensaje de Liam de que pasaríamos la Navidad juntos acá en Barcelona, ya iba quedando menos. Tenía en mi pieza un calendario, y literalmente iba marcando los días para que llegara el dieciocho de diciembre, vendría por casi dos semanas, lo cual iba a ser bastante tiempo. Lo necesitaba, me sentía muy sola.


    Por otra parte, vendría mi madre por una semana a principios de diciembre, lo cual era espectacular. Le comenté que estaría llena de cosas por la universidad, pero ella tan linda me dijo que no importaba, que bastaba con poder cenar conmigo por las noches y sería feliz, siempre tan buena. La extrañaba, ya que nos habíamos visto menos de lo que nos imaginamos, no había viajado a casa. También le había contado por teléfono, unas semanas antes, que había vuelto con Liam, y que estábamos tratando que las cosas resultaran. Lo querían mucho en mi casa, hasta que me fui a Barcelona. Después de esos días, cambiaron un poco las cosas debido a que me vieron muy mal justo antes de irme, me imagino que a mamá no le fue fácil ver a su hija sufrir, por lo que la entendía. Sin embargo, palabras textuales de ella: «Es un buen niño y espero que esta vez vaya todo bien». Eso me encantaba de mi madre, siempre estaba ahí independientemente de las cosas que estuviera viviendo. Era acogedora, protectora, definitivamente una buena mamá.


    Con Liam hablaba lo más que podía, muchas veces me quedaba dormida mirándolo a la cámara, escuchando música a su lado. Así es una relación a distancia, consistía en buscar todo lo posible para sentirnos cerca. Sin embargo, la necesidad de tocarlo me atormentaba.


     


    LIAM


     


    Dani estaba feliz con lo de la Navidad en su ciudad actual, y yo tendría que dejar todo listo en Londres, ya que a la vuelta de Barcelona comenzaría en la nueva universidad. Había encontrado donde quedarme, en un pequeño departamento en Londres. Mi amigo Richard, quien era de Edimburgo, trabajaba en la ciudad y me ofreció irme con él. Era pequeño, pero estaba cerca de un metro, por lo cual me quedaría muy bien.


     


    Mi madre estaba contenta con la idea del cambio, así tendría mejor acceso para ir a verme, o cuando fuera a ver a Leo sería más fácil juntarnos. James, el marido de mi madre, me consiguió unas entrevistas en algunas empresas para ver si podía comenzar a trabajar; el hecho de ser diplomático le daba muy buenos contactos, por lo cual desde mediados de noviembre y mediados de diciembre viajé a Londres en varias ocasiones por el día para ir a las entrevistas que me había conseguido mi padrastro, quien una vez más se portaba bien conmigo y demostraba preocupación por mí. Sé que le hice la vida muy complicada, sobre todo cuando comenzó con mi mamá, tenía que reconocer que debido a mi inmadurez y la ausencia de mi padre no había actuado con él como se merecía.


    Miraba hacia atrás y tenía que haber querido mucho a mi madre para aceptarme, ya que era un pelotudo con él, lo castigaba por las cosas que había vivido, aunque él realmente no tenía nada que ver. ¡Qué injusto había sido! Para mi madre, de los dos mellizos siempre fui el que le trajo más problemas, y había viajado varias veces a verme, ya que le hablé de los malos pasos en los que anduve los dos primeros años viviendo solo en Leeds. Por eso viajó muchas más veces a verme a mí que a Leo, y me confesó que estaba mucho más tranquila con la vida de Leo que con la mía, y sentía que Luca la cuidaba, y estaba en lo correcto, ya que él era mucho más maduro que yo desde que estábamos en el colegio, aunque solo era un año mayor que yo.


    Mi madre era excepcional, mamá Gill era nuestro pilar. Le tocó muy duro con todo lo que pasó con mi padre. Varias veces hablamos del tema, era abierta, eso me gustaba de ella. Ella no odiaba a mi padre y, a pesar de todo lo vivido, jamás nos habló mal de él. No nos envenenaba con la ausencia de él.


    Una vez, en una conversación puntual, me aseguró que mi padre estaba «enfermo». Al parecer, cuando se casaron había ido todo bien y los primeros años fue feliz con él. Después cayó en el alcohol. Le pidió muchas veces que se sometiera a un tratamiento, pero él no lo quiso hacer, hasta que las cosas escaparon de su ámbito de acción. No sé cómo lo logró superar, no lo odiaba. Era una mujer muy espiritual, aseguraba que eso la ayudó en los momentos complicados cuando vivíamos en Escocia.


    Al fin, ya estábamos a mediados de diciembre y ya estaría con Dani, terminé el semestre con buenas calificaciones y me trasladé a Londres. Me fui cargado de cosas; no me había dado cuenta de que había acumulado tanto en esos dos años y medio.


    Al llegar a mi nueva ciudad, me sentí superfeliz. Me recibió mi amigo de la infancia, Richard, y dejé todas mis cosas en mi nueva habitación, pero no alcancé a ordenar nada y partí a Barcelona para pasar la Navidad y las vacaciones con Dani.


    Moría de ganas de verla, ella no sabía de mi movimiento a Londres, ni tampoco que trabajaría algunas horas a la semana en la empresa de soluciones informáticas del hermano de James, el marido de mi madre, todas esas noticias tenían pensado dárselas el mismo día de Navidad.


    Al fin despegamos de Londres con tres horas de atraso, justo cuando había tenido que correr como un loco, prácticamente tirar mis cosas donde Richard sumado a la tremenda ansiedad que tenía por ver a mi peque. La última vez que habíamos estado juntos había sido en Ámsterdam en la casa de L&L, y eso había sido el último fin de semana de octubre.


    Ya arriba del avión, rememoraba lo que habían sido esos meses, y definitivamente Dani me hacía bien, el haberla encontrado me hizo ir por un mejor camino, ya que estuve muy perdido. Sentía que eso era cosa del pasado, tenía casi todos mis frentes controlados, me ayudaba a enfocarme a tratar de hacer las cosas bien para no cagarla.


    Me bajé del avión, tomé mis maletas y salí lo más rápido que pude hasta que por fin la vi. Estaba con unos jeans negros, una chaqueta de cuero del mismo color, un pañuelo rojo en el cuello y una coleta. Me encantaba cómo le quedaba, ya que dejaba su cara al descubierto, y era tan linda, tenía una belleza angelical, su pelo rubio crespo y sus ojos verdes tan expresivos. Amaba cómo ella hablaba con los ojos.


    Corrí hacia ella con mis cosas colgando, la abracé, la miré y la besé.


    —¡Por fin has llegado! —exclamó. La volví a besar.


    —¡Peque, te amo! ¡Te extrañé tanto!


    Me di cuenta de algo no menor, y es que yo le decía que la amaba, ya que de verdad lo sentía, pero ella nunca me contestaba de la misma manera, se limitaba a responderme con un beso, y eso mismo hizo esta vez. Pensé que tal vez escribirlo le costaría más, ya que los mensajes de ella nunca lo decían. ¡Lo había comprobado!


    —¡Liam, estoy tan feliz de que estés acá! —dijo con los ojos llenos de lágrimas.


    En ese instante la tomé en brazos y la besé con más ganas. Seguro que la gente nos miraba, pero me importaba una mierda, al fin estaba con ella.


     


    18 DE DICIEMBRE, 2016 BARCELONA


     


    DANIELA


     


    A penas se abrió la puerta y salió, morí en vida. Su cabello estaba más largo y desordenado, robaba miradas. Liam era un guapo de alto impacto.


    Corrió hacia mí, nos abrazamos y nos besamos, era una sensación tan rica estar cerca de él, y sobre todo después de esas semanas en las que me moría en la cuenta regresiva. ¡Lindo mi Liam!


    Tomamos un taxi y nos fuimos atrás abrazados, él comenzó a ponerse un poco efusivo, yo le susurré al oído:


    —Guapo, estamos en el taxi, muero de vergüenza.


    —No hay que tener vergüenza, solo quiero tocarte.


    —¡Liam! ¡Acá no! —reclamé entre dientes.


    Pero no había caso, me metía la mano por entremedio de la chaqueta para tocarme, menos mal que yo estaba al lado del conductor, así espero que no hubiera notado todo lo que Liam hacía con su mano ahora ya bajo mi suéter. En un momento me comenzó a dar una risa nerviosa, ya que no lo podía detener, aunque en realidad yo tampoco quería que eso sucediera.


     


    LIAM


     


    El viaje del aeropuerto al departamento de Dani se me hizo eterno. Cuando llegamos ya era de noche, estaba loco por estar con ella, y por fin tener el reencuentro. Realmente quería sentirla, habían pasado varias semanas, era demasiado tiempo.


    Nos bajamos del taxi, le pagué al taxista y al recibir la plata me entregó el vuelto y nos dijo: «Que lo sigan pasando bien». Lo que me tradujo Dani después y me molestó: «¡Menudo capullo!». Nos sacó la película completa durante todo el camino. Miré a Dani, estaba sonrojada y nerviosa, me encantaba cuando le pasaba eso, era como una niña sintiendo culpa, como si la hubiesen pillado haciendo algo malo.


    Dani abrió la puerta del edificio, entramos y ahí mismo la tomé y la puse contra la pared, y comencé a besarla con más intensidad que en el taxi, retomando en lo que estábamos, poniendo ambas manos bajo su ropa.


    —¡Liam! ¡Basta! —dijo con calma.


    Se zafó de mí y comenzó a subir la escalera con el bolso de mano. Le miré el trasero, ¡qué bien le quedaban esos jeans! Estaba más flaca. Mientras seguía subiendo le pregunté:


    —¿Acaso no te gusta?


    —Me encanta, es que…


    Y volví a besarla poniéndola contra la pared y moviéndome para que pudiese sentir mi evidente erección. Me siguió, y entre los besos se rio. Justo sentimos que una puerta se cerraba y bajaban dos chicos que la saludaron, ella se volvió a sonrojar.


    —Me estás haciendo pasar vergüenzas —dijo en un hilo de voz, y explotamos de la risa.


    Llegamos al departamento y comenzó a buscar las llaves mientras me ponía detrás de ella, la besé en el cuello y comencé a hacer movimientos lentos. Abrió la puerta nerviosa y entramos, dejé las maletas y comencé a besarla sacándole primero la chaqueta, luego el suéter, y quedó con un sexi sujetador de encaje negro. Ahora era ella quien me comenzó a sacar la chaqueta, luego la polera que llevaba y la tiró al suelo, estaba muerto de deseo, llevábamos demasiado tiempo sin hacerlo, muchas semanas.


    No alcanzamos a llegar a la habitación, era muy largo el camino, aunque fuera un departamento de cincuenta metros cuadrados. Le desabroché los jeans y metí mi mano dentro, al mismo tiempo que ella me bajaba los míos. Tiré mis zapatos y me los bajó con las mismas piernas, quedando mis pantalones tirados en el suelo.


    La tomé y la subí a la isla de la cocina, y comencé a tocarle sus pechos bajo el sexi sujetador negro, luego se lo desabroché, liberando sus hermosos pechos, y el mismo cayó al suelo de la cocina. La besé comenzando por su cuello, bajando hasta sus pechos, que me volvían loco, eran perfectos para mí.


    Terminé de sacarle los jeans negros y quedó en bikini de encaje negro, que hacía juego con el sujetador que ya no estaba en su cuerpo. No alcancé a sacárselos, mi deseo era tan grande que me bajé el bóxer, le corrí el bikini hacia un lado y la penetré. Ella gimió con la primera embestida y me dijo que me había echado de menos. En ese momento, me tomó del pelo con fuerza para que la mirara mientras seguía entrando y saliendo una y otra vez, hasta ir más rápido.


    Los dos estábamos sudando, le confesé que no iba a aguantar mucho, aunque a ella no parecía preocuparle, solo seguía y se movía con más fuerza hasta que, una vez más, llegamos al clímax jadeando de placer. Al terminar, seguimos abrazados, ambos acariciando nuestras espaldas, un silencio nos llenaba…


     


    DANIELA


     


    Este chico me había vuelto a matar en vida, no alcanzamos a llegar a la pieza, pero no me importó, ya que había sido increíble, era imposible poder explicar lo que me hacía sentir, era como sentir cada célula de mi cuerpo de pies a cabeza.


    —Dani, te he echado tanto de menos. Si vivieras conmigo te haría esto todos los días… —explicaba dulcemente.


    —¡Y yo estaría feliz! —dije con picardía.


    En ese momento me tomó en brazos y me llevó hasta el baño, abrió la llave de la ducha mientras me alzaba y nos introdujo a ambos bajo el agua, que caía por nuestros cuerpos. Después de bajarme, me comenzó a poner jabón con la esponja por todo mi cuerpo, luego me besó y nos quedamos abrazados bajo el agua un buen rato. En ese momento éramos solo los dos, como si el resto del mundo no existiera.


     


    LIAM


     


    Ya se había puesto el pijama, esta vez un camisón de dormir corto, bastante más arriba de la rodilla, pero sin mostrar nada más allá. Era la primera vez que usaba uno de este tipo, siempre con su toque tan femenino, aunque esta vez era uno de color azul con flores blancas muy pequeñas. Yo me puse otro bóxer y fuimos a la cocina a recoger toda la ropa y a comer algo, tenía comida hecha, no creía que la hubiera hecho ella, pero comenzó a calentarla, era una lasaña.


    —Peque, ¿la has hecho tú? —pregunté entre risas, ya que sabía que no era amiga de la cocina.


    —¡Eres malo, Liam! Sabes que no soy para la cocina. ¡Tengo otros dotes! —dijo mientras se cruzaba de brazos.


    —¡Sí que tienes otros dotes! Como volverme loco y terminar en la isla de la cocina. —Comenzamos a reír.


    Tomamos unas bandejas y nos pusimos a comer en el sofá escuchando música, esta vez Dani puso Dire Straits, estaba perfecto para la ocasión, comimos la lasaña junto a un buen vino chileno. Dani me enseñó el gusto por el vino tinto, especialmente «carmenere», que era su favorito.


    Mientras comíamos, caí en la cuenta de que lo habíamos hecho sin condón.


    —Peque… Lo hemos hecho sin protección.


    Dani me miró y abrió los ojos. Fue extraño, pero no me preocupé, pues si quedaba embarazada, estaría feliz de tener un hijo con ella.


    —No te preocupes —anunció ella—. Me estoy cuidando hace unas semanas.


    Nunca habíamos hablado de ese tema, pero me estaba diciendo algo más con esa decisión que había tomado de tomar la píldora.


    —Créeme que sin condón es mucho mejor.


    —Ya me he dado cuenta —dijo mientras me miraba a los ojos y guardaba silencio por unos minutos—. ¡Te amo, Liam! ¡Mucho!


    Cuando Dani me dijo que me amaba, sentí que habíamos dado un paso más allá. Siempre tuve dudas de si había realmente olvidado todo lo que pasó cuando se fue a la universidad, estaba comenzando a sentir que ese maldito capítulo se estaba olvidando.


    Al escucharlo de sus labios, exploté de alegría, la besé y la abracé con todas mis fuerzas.


    —Yo llevo amándote, Dani, desde hace mucho, jamás te dejé de amar.


     


    DANIELA


     


    Había decidido ir al médico y comenzar a cuidarme, ya que sentía que era el momento de hacerlo, y tal como me dijo Liam, se sintió diferente. Me gustó, no frenó el momento de pasión que estábamos viviendo. En algunas ocasiones se había tenido que salir de la ducha para buscar el preservativo.


    Por fin logré decirle que lo amaba, porque hacía tiempo que tenía ese sentimiento por él, pero no me sentía capaz de transparentar mis sentimientos completamente. En esa ocasión, hablé sin meditarlo, sin planificarlo, simplemente fui yo misma, lo que era una clara señal de que estaba comenzando a romper barreras e inseguridades.


    Después nos fuimos a acostar, ambos estábamos cansados, y dormir junto a Liam nuevamente me llenó de energías, no hay nada como dormir con la persona que amas.


     


    LIAM


     


    Pasaron los días y estar con mi peque era perfecto, nos habíamos extrañado tanto, por lo cual estábamos recuperando todo el tiempo perdido, o supliendo todos esos días de ausencia. Mientras estábamos lejos, cuando podíamos me quedaba mirándola por la pantalla hasta que se quedaba dormida, ahora la tenía a mi lado, y me gustaba verla mientras dormía, y como yo siempre despertaba antes tenía la oportunidad de contemplarla un rato antes de preparar el desayuno.


     


    DANIELA


     


    Los días pasaban demasiado rápido con Liam a mi lado. Paseamos por Barcelona, fuimos a varios bares para que conociera, fuimos a juntas con mis amigos. Estuvimos en la casa de Cristóbal comiendo una cena maravillosa que había preparado Carmen, un risotto de setas que estaba delicioso. Se habían convertido en una pareja de anfitriones perfectos. La mesa estaba decorada de Navidad, con velitas verdes y rojas y un arreglo floral. Mi amiga se estaba preparando en todos los sentidos para la vida en pareja. En la cena estuvieron Vero y Pablo. Casi todos hablaban bastante bien inglés, por lo que no hubo mayores problemas de comunicación, y cuando se ponía complicado yo les traducía.


    También mi prima Anto y Franco nos invitaron a pasar la Nochebuena con ellos. El departamento lo tenían decorado de Navidad, se sentía el ambiente especial y recogedor. Nosotras en casa no teníamos nada, Carmen se había concentrado en decorar el departamento de Cristóbal, y yo no me motivé con la decoración. Ni un árbol ni pesebre, por lo que fue excelente ir a pasarlo con ellos.


    Mi prima era buena para la cocina, pero especialmente se caracterizaba por los deliciosos postres que hacía, lo que era una clara herencia de su madre, quien en nuestras reuniones familiares llevaba los mejores postres y nos los peleábamos entre los primos.


    De cena de Navidad tenían sushi y mi prima hizo una pequeña degustación de dulces. Esto fue lo que más le gustó a Liam, eran su perdición.


    Bajo el árbol pusimos los regalos. A mi prima y Franco le llevamos de regalo un cuadro para su casa, lo había comprado en una galería de arte, quedaron felices con el mismo. Ellos nos tenían regalos a nosotros también, a Liam le obsequiaron con unos shorts deportivos, y a mí me regalaron una cartera preciosa de color rojo.


    Bajo el árbol, Liam había dejado un regalo para mí y yo uno para él. Me entregó un paquete pequeño, eran unos aritos de cristal de Swarovski junto a una cadenita con un punto de luz, muy lindos. Le agradecí con un gran beso y me colgué la cadena en el cuello, era más cortita que el de estrellita que me había regalado hacía tantos años.


    Por mi parte, le entregué a Liam un obsequio un poco más grande, era un cuadro no muy grande con algunas fotografías de los momentos que habíamos sellado, estaba la foto del puente de Westminster, que fue la primera foto que tuvimos juntos antes de que todo comenzara, luego había una que nos habíamos sacado en Masada, en el mar Muerto, y otra de Ibiza, puntualmente de cuando fuimos a Formentera. Para mí, esas tres fotografías tenían un significado especial. Estaba contento con el regalo, era sencillo, pero significaba mucho.


    Agradecimos la cena, la buena compañía, y nos fuimos al departamento. Al llegar, me dijo que me tenía otro regalo, y yo moría de felicidad por eso. Era como una niña y me encantaba recibir regalos. Llegamos y me tomó la mano, me llevó a la habitación y me entregó una tarjeta que decía:


    «¡Feliz Navidad, mi Dani! Este regalo es especial, ya que llevo muchísimo tiempo tratando de concretarlo, para que de alguna manera podamos estar más cerca. Es tanto lo que te extraño, que a partir del próximo mes comienzo a estudiar en Imperial College London, he logrado la transferencia y esto nos permitirá estar más cerca, y no solo eso, también he conseguido trabajo algunas horas a la semana en una empresa de soluciones informáticas, para poder invitarte más seguido y así poder estar juntos… Te amo, mi peque».


    Me impresioné con el regalo, me encantó, estaba perdida por él. Salté encima de Liam y me cogió en sus brazos. Le agradecí y lo felicité por todo lo que había logrado en esos meses.


    Terminamos tumbados en la cama haciendo el amor. Había sido una «Navidad perfecta».


     


    LIAM


     


    Habíamos pasado una excelente Navidad de vacaciones en Barcelona. La prima de Dani y su novio nos recibieron en su casa aquel día especial, todo se sintió familiar y acogedor.


    Los días siguientes aprovechamos de seguir recorriendo la ciudad, la cual me gustó mucho, nunca había tenido la oportunidad de estar ahí por varios días, definitivamente era una ciudad muy entretenida.


    Fuimos más de una vez a las calles María Cubí y Santaló, que están en la zona alta de Barcelona y se caracterizan más bien por la cantidad de bares musicales, y como la música era una de las cosas más importantes para nosotros, pasamos de bar en bar escuchando grupos en vivo. Las noches se nos hacían cortas.


    Salíamos a trotar bastante seguido, cuando no nos vencía la pereza. Estar juntos así de relajados, y por varios días, había sido una de las mejores cosas que nos habían tocado en el último tiempo.


    Dani me volvió a preguntar por mi padre y nuestra relación, se notaba que estaba preocupada por mí, pero yo me sentía tranquilo, sabía de él por David, y de alguna manera me incomodaba que Dani me preguntara tanto por él, para mí el tema estaba asumido y no cambiaría de opinión.


    Por otro lado, el clima era mucho mejor que en Leeds, aunque era invierno, para mí era un nivel de temperatura casi ideal.


    Aquellos días en Barcelona fueron buenos días y con la mejor compañía.
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    Bath


    14 DE ENERO, 2017 


    LONDRES


     


    DANIELA


     


    Ya era el momento de retomar después de unas excelentes vacaciones con Liam en Barcelona. Me había desconectado de todo, pasando excelentes momentos juntos.


    Al tiempo, viajé a Londres para darle una sorpresa a Liam, estaba tan ilusionada con la idea de estar con él que casi no podía dejar de temblar por la emoción.


    Llegué a Heathrow, había sido un buen viaje. En el aeropuerto me esperaba un taxi que me llevó a la casa de una amiga de la universidad de mi madre, específicamente de Pamela, donde tendría que dejar algunas cosas para luego partir a ver a Liam. Ella me recibió de forma muy amable y calurosa, era una de las mejores amigas de mi madre que se había casado con un inglés. Era una señora muy buenamoza de estatura media baja, aproximadamente un metro sesenta, delgada, de ojos medios miel y un pelo muy bien mantenido, en tonos rubios con una melena hasta los hombros.


    Almorcé con ella en su casa, la cual estaba decorada estilo country, bien cálida. Su casa la definía, ya que era amorosa como ella, y luego partí a ver a Liam. No fui antes porque estaba trabajando, por lo que al tener su horario sabía que llegaría a su departamento alrededor de las seis de la tarde.


    Me arreglé para el esperado encuentro, y sé que habíamos estado juntos hacía pocos días, pero igual estaba muy feliz de darle una sorpresa. Decidí ponerme esos jeans negros que tanto le habían gustado con un suéter del mismo color, un buen abrigo, bufanda y gorro. Sí, mucha ropa, porque Londres estaba muy frío, ya que era pleno invierno.


    Llegué al departamento de Liam, nunca había estado ahí. Mi amiga Leo había conseguido que Richard, el amigo con el que vivía, estuviese pendiente del timbre para que me abriera la puerta de abajo y el plan resultó bien.


    Llegué a la puerta de su departamento y ansiosa toqué el timbre. Mientras estaba esperando que me abriera, escuché a Richard que gritó a Liam que abriera, que era la comida que había pedido. Contuve la risa y traté de ponerme seria. En unos pocos segundos, se abrió la puerta, ahí estaba Liam tan guapo como siempre, con su pelo rubio despeinado.


    Al abrir, se me quedó mirando sin creerlo, hasta que me abalancé sobre sus brazos, me abrazó con fuerza y luego me besó.


    —Peque… No lo puedo creer —decía aún en shock.


    —¡Dime que te ha gustado mi sorpresa! —exclamé entre risas.


    —¡Qué rico poder estar contigo en Londres! ¡Me ha encantado!


    En ese momento, salió Richard a saludarme. No lo conocía, solo sabía que era amigo de Liam desde que vivían en Edimburgo. Estuvo solo un corto rato y se encerró en su pieza, me imagino que para darnos espacio.


    Liam me tomó la mano y me llevó a su habitación, lo primero que noté fue que tenía su guitarra ahí, hacía mucho que no lo escuchaba tocar; en algún momento se lo pediría. También tenía el regalo de Navidad que le había dado, el cuadro con las fotografías estaba en su escritorio, era una habitación pequeña pero bastante acogedora.


    Nos tumbamos en su cama, me abrazó y me llevó a su pecho. A pesar de que esta vez no había pasado mucho tiempo sin vernos, ya nos estábamos necesitando. Comenzó a tocarme, pero lo frené, me miró y me preguntó que qué me pasaba.


    —Liam, tengo que darte una noticia, por eso he venido acá.


    —¿Estás embarazada? —preguntó y casi pude escuchar emoción en su voz.


    —No, Liam, no. ¡¿Estás loco?! —Me reí ante esa suposición.


    —¿Entonces qué es?


    Me seguía tocando por debajo del suéter negro.


    —Voy a estar cerca de ti, me he venido a un intercambio en la Universidad de Bath… —No alcancé a terminar de hablar cuando me besó con pasión, con locura.


    —¡Dani! No lo puedo creer. ¡Vamos a estar tan cerca! Esto parece mentira… —decía sin poder creerlo.


    —No lo es… —interrumpí—. Lo sé desde el mes de septiembre que me lo han ofrecido, pero no quise decirte nada hasta tener todo listo.


    —¡Dios, Dani! Esto es lo mejor que nos podría pasar. Te amo, te amo, mi peque.


    —Yo también te amo mucho, Liam.


    En ese momento las palabras sobraron, me besó muy despacio y profundo, mi cuerpo comenzó a sentirse como si fuese un volcán, con llamas en mi estómago. Nos sacamos la ropa uno al otro mientras nos seguíamos tocando, me abrió las piernas con la ayuda de sus rodillas y sin darme cuenta ya estaba dentro de mí. Nos volvimos a perder como nos pasaba cada vez que estábamos juntos.


    De esta manera, se daba inicio a una nueva etapa de nuestra relación. ¡Por fin estaríamos juntos!


     


    LIAM


     


    Un jueves común y corriente, Dani me había dado la mejor noticia que jamás hubiese esperado, no esperaba ni en mis mejores sueños que algo así pasara. Comencé a hacerle muchas preguntas para saber cómo había surgido esa oportunidad para ella, para nosotros.


    Me contó que desde septiembre del año pasado estaba barajando esa alternativa. Se la habían ofrecido. Dani siempre fue muy buena alumna, y se merecía ese intercambio, que le daba la posibilidad, incluso, de terminar la carrera en Bath. Lo más lindo es que había organizado todo en secreto para que yo no me enterara de nada, y lo logró, ya que ni lo sospeché.


    Estaba muy emocionado, con un nivel de alegría que no podía describir. Esa noche, teniéndola a mi lado, solo sonreía al pesar que estaríamos tan cerca; el promedio en tren desde Londres a Bath era de una hora y media, es decir, nada. Por fin estaríamos más cerca, podría ir a verla casi todos los fines de semana.


    Me contó que tenía todas sus cosas en la casa de una amiga de su mamá, llamada Pamela, y que el sábado tendría que ir a la residencia de la universidad a instalarse. Me ofrecí a acompañarla para ayudarla con el traslado y para dejarla instalada en el lugar que sería su nuevo hogar.


    Esa noche me pidió que tocara la guitarra, ya que ella extrañaba verme tocar, hacía bastantes meses que no me veía hacerlo. Toqué para ella con mucho gusto, ella lo disfrutaba al máximo, Dani amaba la música, nunca entendí por qué nunca aprendió a tocar algún instrumento. Nos tomamos una botella de vino mientras cantábamos, fue todo espectacular.


     


    MESES ANTES


     


    SEPTIEMBRE, 2016 BARCELONA


     


    DANIELA


     


    Ya estaba en el punto que tenía que comenzar a ver qué camino seguir dentro de la carrera. Para poder contextualizar un poco, la carrera de psicología consta de tres líneas: la especialidad clínica, la línea educacional y la laboral.


    Al estar avanzada en la carrera, tendría que decidir qué línea tomar pasado el primer semestre de este, por lo que, en mi segundo año me ofrecieron ir a hacer un intercambio a una universidad en Inglaterra como una de las opciones, no lo podía creer. Para mí era una tremenda oportunidad en todos los sentidos de la palabra. Ante el ofrecimiento, inmediatamente llamé a mi madre, quien estaba muy orgullosa, me dijo que pensaba que era una maravillosa noticia y que puede que nunca más se me presentara algo así. En el fondo, ella quería que lo tomara y mi interior también me decía que definitivamente sería una buena idea.


    Tendría que tomar una decisión al respecto, pues dentro de toda la propuesta estaba la oportunidad de terminar la carrera allá. Por un lado, ya estaba tan cómoda en Barcelona, me sentía tan bien en mi universidad que sabía que me costaría tomar la decisión, pero al hablarlo con una de mis profesoras, a las que le hacía ayudantía, y con quien después de este tiempo habíamos entablado una relación de amistad, me explicó que el intercambio sería un valor agregado para mi hoja de vida, que el tener la oportunidad de estudiar en dos prestigiosas universidades solo iba a sumar para cuando ya quisiera comenzar a trabajar. ¡Dios! Tendría que tomar una decisión y tendría que ser pronto, ya que había más alumnos interesados en el mismo.


     


    NOVIEMBRE, 2016


     


    Luego de darle varias vueltas al tema, y de hacer listas de pros y contras respecto a la opción del intercambio, decidí irme a Bath. Mi madre estaba muy contenta con la decisión. Siempre me animó a que tomara desafíos, pensaba que siempre vivir fuera y conocer otras realidades sumaba algo adicional que me serviría para el futuro. De cierto modo, siento que ella me impulsó a tomar la decisión, aunque también estaba Liam, quien no sabía nada de esa oferta. El hecho de estar más cerca de él me animaba, ya que quería tener la oportunidad de poder vernos más seguido.


    Estuve las primeras semanas de diciembre con muchas cosas, terminando el semestre, entregando varios papeles para llevar a cabo el intercambio; por suerte la universidad de Barcelona ya había hecho varias veces este tipo de movimientos de alumnos, por lo que el proceso lo manejaban bastante bien, eso fue una suerte, ya que me ahorré varias averiguaciones. Disponía de dos opciones, o partir en enero o bien comenzar en septiembre, como la carrera era semestral no había ningún problema, solo tendría que tomar la decisión. Se habían portado tan bien en mi actual universidad que reservaron el cupo y la residencia para comenzar en enero, me dijeron que era la mejor opción, y si después decidía quedarme, solo se atrasaba, por lo que concretamente estaba lista para partir.


    También tenía el tema de dónde vivir en Barcelona, ya que Carmen entregaría nuestro departamento el diez de enero, pues habían arrendado uno mucho más lindo para irse con Cristóbal. Esa situación también me animaba a irme, ya que tendría que buscar una pensión por un semestre, y mi madre me decía que eran señales y que había que aprender a escucharlas. Quizás tenía razón, lo bueno es que aún me quedaban unos días para decidir.


     


    17 DE ENERO, 2017 BATH


     


    Liam me ayudó con todo el traslado. Tenía tantas cosas, no sabía cómo, y eso que dejé algunas en Barcelona en la casa de Anto y Franco. Los cambios siempre son estresantes, pero esta vez me estaba cambiando por mi propia decisión y estaba feliz, no sentía esa angustia que me había embargado tantas otras veces.


    Le agradecí a Pamela por haber tenido todas mis cosas unos días, además de haberme recibido tan cariñosamente cuando ni siquiera me conocía, había sido una corta estadía, pero me trató tan bien que le estaré agradecida siempre.


    El sábado por la mañana, Liam me pasó a buscar y me acompañó a Bath con todas mis cosas para iniciar esta nueva etapa, esta vez en Inglaterra.


    Llegamos a la residencia. Qué cambio tendría que vivir. Al abrir la puerta lo sentí, había perdido mi independencia: la habitación estaba compuesta por dos camas formando una ele y una mesa redonda entre ellas. Los cubrecamas en tonos azules claros, dos escritorios y estanterías exactamente iguales. El lado de la pieza, de quien sería mi compañera, estaba lleno de cosas, libros, fotografías, cojines. Al ver todo vacío de mi lado, fue deprimente, de a poco tendría el desafío de armarlo. Dejamos todas las cosas que tenía.


    De mi compañera solo sabía que su nombre era Ximena, y por su nombre me imaginaba que podría tener raíces latinas. Cuando llegamos, ella no estaba, esperaba poder conocerla pronto y ojalá que nos lográramos llevar bien; ese tema de compartir habitación igual me atormentaba un poco, ya que siempre tuve dormitorio para mí sola, pero habría que ajustarse.


    La universidad era preciosa, sus instalaciones estaban rodeadas de áreas verdes, con maravillosos jardines, fuentes de agua y hasta un pequeño estanque, era como de cuento. No había ni siquiera comenzado las clases y ya estaba maravillada, igual yo era una persona muy impresionable y emocional, por lo que sentía una mezcla de felicidad y ansiedad difícil de poder explicar.


    Esa noche Liam se quedó conmigo, ya que no estaba Ximena, tuvimos que dormir los dos juntos en una pequeña cama de una plaza y media, pero no tuvimos problemas con pasar toda la noche abrazados.


    Al día siguiente, salimos a caminar por la ciudad antes de que se fuera de vuelta a Londres. Visitamos las termas romanas, las cuales son unos de los lugares más turísticos de Inglaterra, muy lindo el lugar. Luego almorzamos hasta que se tuvo que ir, al menos ahora no estaba con esa incertidumbre de cuándo volvería a verlo, ya que sabía que sería pronto. Eso ya me consolaba, ya que el despedirse de una persona que amas sin saber en cuánto tiempo la verás es desgarrador.


     


    LONDRES


     


    LIAM


     


    Ya la había dejado en su «nuevo hogar», y me sentí muy orgulloso de ella por ese nuevo paso que estaba dando. Tal vez lo más cómodo hubiese sido quedarse en su zona de confort, donde ya conocía todo, donde se había ganado un prestigio en la universidad, trabajaba, hacía ayudantías, donde tenía amigos y a su prima, pero Dani no terminaba de sorprenderme.


    Al dejarla, la noté segura con la decisión que había tomado, y por lo que me había dicho, lo había pensado bien. Obviamente me dio pena despedirme de ella, lo bueno es que sería por poco tiempo y con eso me conformaba.


    Pensaba que el tiempo pasaría rápido entre la universidad y el trabajo que había comenzado en la empresa, el cual además era bastante desafiante. Sinceramente estaba muy agradecido con James, el marido de mi madre, por haberme ayudado a encontrar esa posibilidad de poder trabajar con horario flexible, y así poder ir preparándome para cuando saliera de la universidad.


     


    BATH


     


    DANIELA


     


    El lunes comenzaron las clases, tomé mi horario, mi mapa de la universidad y comencé una vez más un nuevo inicio en mi vida. Todo fue marchando bastante bien, eso sí, tenía que poner más atención a las clases, ya que ahora eran en inglés y hacía varios meses que no escuchaba una clase en ese idioma. Afortunadamente, ya en unos días estaba más acostumbrada al acento británico.


    Otra cosa importante es que al cambiarme ya elegí la línea en la cual me especializaría, sería la rama laboral, por lo que aproveché de tomar algunos electivos que me dieran valor agregado para cuando ya comenzara a trabajar.


    En clases conocí a Paula, me di cuenta de que era latina, ya que, al finalizar una clase, contestó una llamada hablando en español. Al día siguiente, quedamos sentadas al lado de la otra y comenzamos a conversar. Decidimos estudiar juntas, ella ya tenía un grupo de estudio y amablemente me invitó a unirme a ellos, por lo que fue bastante fácil el proceso de adaptación.


    Los fines de semana viajaba a Londres a ver a Liam, era más fácil, ya que me podía quedar con él en su departamento, en cambio, si él iba a verme tendría que quedarse fuera, en el caso que estuviese mi compañera de habitación en la residencia. Liam me había dado una llave de su departamento, ya que muchas veces podría llegar antes que él debido a que ese día le tocaba trabajar en la empresa.


    Cada vez que llegaba, tenía que ordenarlo, ya que era un completo desastre, pero lo hacía con gusto, claramente les faltaba a esos dos una mano femenina que los apoyara.


    Los fines de semana salíamos bastante, por fin fuimos al London Eye y pude ver la ciudad completa desde arriba. Cuando habíamos hecho ese paseo nocturno, hacía bastante tiempo, no había sido posible porque estaba cerrado, y podrán imaginar que «sellamos» ese momento con una foto. Nos traía a ambos muchos recuerdos y nos reímos mucho de esa noche que habíamos vivido sin planear.


    Londres era una ciudad demasiado espectacular, simplemente me encantaba.


    Liam estaba contento con su cambio de universidad, le estaba yendo muy bien, lo veía muy feliz y eso me alegraba mucho.


     


    FEBRERO, 2017 LONDRES


     


    LIAM


     


    Me llamó David, el hermano de mi padre, y antes de poder decir nada me dijo que era urgente y que por favor lo escuchara atentamente. «Él» estaba mal nuevamente, muy mal, esta vez había habido un motín dentro de la cárcel, y a pesar de haberlo tenido con seguridad, había quedado afectado y en pésimas condiciones. Las bandas seguían con conflictos incluso en el interior de la cárcel. Mi padre esta vez se estaba muriendo.


    Me fui rápidamente al hospital, y me pidieron que le donara sangre una vez más.


    Para un preso como mi padre era difícil ser prioridad dentro del hospital. Como todas las mierdas que me atormentan, sobrepensaba todo lo que sucedía. Me temblaban las piernas, no estaba claro de nada y de todo a la vez, ¡qué sensación más extraña! ¿Y si moría? ¿Qué pasaría si se iba?


    Una parte de mí me decía que mi vida seguiría siendo la misma a como lo había sido todos estos años sin él, pero me atormentaba pensar que habían pasado ya más de dos años que había tenido la oportunidad de conversar con él, pero no había accedido, porque no había querido, porque una vez más había sido un cobarde y, peor aún, yo mismo había tomado la decisión por Leo, ya que no le había dicho nada y le había prohibido a Daniela que lo hiciera.


    Mi padre había pedido que le contaran, más de una vez, que quería verla, concretamente las veces que me vio. Comencé a llorar angustiado, y a pesar de que Dani siempre me habló de este tema, yo no la dejé entrar en este sitio oscuro de mi interior.


    ¿Quién era yo para decidir por Leo? Me agarré la cabeza, mis manos temblaban y estaban mojadas, sentía un frío en la espalda, estaba sudando, me estaba comenzando a desplomar y no sabía qué hacer. Sin pensarlo, agarré el teléfono y llamé a Leo, se fue la llamada al buzón de voz…


    «¡Joder! ¿Por qué justo ahora?», pensé. Llamé a Luca, él me contestó de una, me dijo que estaba en el trabajo, era un viernes de mañana como cualquiera, pero el frío me invadía, hoy todo podía cambiar, dejándome con un sentimiento de culpabilidad permanente. No logré pensar con claridad, me movía como por osmosis, qué raro me sentía. Luca estaba al otro lado del teléfono, me escuchó sollozar y me pidió que le hablara, pero no lo hacía, a lo que comenzó a gritarme para saber qué pasaba. Tomé aire y le dije: «Necesito que traigas a Leo ahora mismo para Londres al hospital, se trata de nuestro padre». Luca se escuchaba confundido, me preguntó si era James, le dije que no, que era nuestro verdadero padre, que se viniese «ya» con Leo, que era urgente, y no pude hablar más, solo lloraba al teléfono.


    Mi amigo no entendía nada de lo que estaba pasando, yo tampoco. Estaba deshecho, asustado. Luca me preguntó cosas que no sabía explicar, solo le dije: «Tráela ahora, tomen un avión y vénganse al Hospital Saint Thomas, yo estaré ahí».


    Llamé a Dani, al solo escucharme una silaba, sabía que algo grave estaba pasando. Seguí llorando al teléfono, no podía hablar, ella me conocía tan bien que me leía a pesar de la distancia. «¿Es tu padre, Liam?» preguntó. Le contesté que sí, luego solo me preguntó el lugar y le dije el nombre del hospital. Sabía que tomaría un tren y llegaría en breve.


    Ya en el hospital me llevaron inmediatamente a sacarme sangre, David estaba conmigo, me acompañaba junto a su señora, Alessandra, la cual no veía desde que tenía unos seis años. La mujer era amable, dulce y me consolaba como si fuese su hijo. Era madre, por eso reaccionaba así con ese cariño tan maternal, a pesar de que prácticamente no me conocía.


    Nos quedamos en la sala de espera, los minutos se hacían eternos, no se sabía nada de mi padre aún. Yo lo dejé solo, lo abandoné tal como él lo hizo con nosotros, y en esos momentos me estaba arrepintiendo de todo. Me sentía una mierda.


    Llegó Dani, me tomó la mano y saludó con cariño a David y Alessandra. No me preguntó nada, solo estaba allí conmigo, sabía que no era el momento de hablar, me entregó un jugo y una barra de cereal mientras su compañía me sostenía.


    Pasaron horas, aún seguíamos sin saber nada de él. En un momento llegó Leo acompañada de mi amigo, quienes sí me pidieron explicaciones. Ella no entendía nada, solo lloraba, gritaba enfrentándome, quería saber qué había pasado, por qué yo estaba allí.


    Alessandra, la sabia mujer de mi tío, la tomó por el brazo y la sacó de donde estamos, logré verlas a través de un vidrio. Leo lloraba mientras se tomaba la cara con las manos, Luca salió a acompañarla. Mientras veía esa escena, el sentimiento de culpa crecía.


     


    LONDRES


     


    DANIELA


    Estaba destrozado, de alguna manera siempre supe que esto era una bomba de tiempo, que Liam no tenía el tema de su padre resuelto. A pesar de que pudo haber cometido demasiados errores, era su padre y no iba a poder superarlo.


    Leo se alejó de Liam, no le habló durante toda la espera en el hospital durante ese día. Alessandra, la señora de David, con mucha tranquilidad habló con ella y con Luca y les contó todo lo sucedido con el padre de ellos. Fue muy dulce con Leo, le contó del accidente de auto que había tenido hacía más de dos años atrás, de los problemas con el tráfico de drogas, de la cárcel y de que le habían comunicado a Liam y que él había ido a donarle sangre, a dejarle cosas de aseo, sin lograr establecer una conexión más allá. Alessandra la llevó a tomar un café y me pidió que las acompañara, yo fui con ellas y hablamos mucho rato. La inteligente y conciliadora mujer siempre defendió a Liam, le pidió a Leo que no lo juzgase, ya que los procesos de este tipo son para todas las personas distintos y no son posibles de cuestionar.


    Sin contarle toda la verdad, le dijo que Liam había sufrido mucho de niño a causa de los terribles errores de su padre, que existían cosas que ella no sabía, ya que su mismo hermano quería protegerla del dolor. Ella preguntaba que qué había sucedido que ella no supiese, y Alessandra le contestó que eso debía hablarlo con su hermano en otro momento, pero que ahora no era el momento para emitir juicios de ningún tipo, ya que todos estaban vulnerables, tenían que llegar a la calma para poder poner las cosas en contexto.


    Todo lo que estaba sucediendo me hacía pensar que la vida es demasiado frágil y que hay que tomarse el tiempo y hacerse cargo de las cosas. Yo no podía juzgar a Liam, lo entendía, en esos momentos solo debía apoyarlo, ya que estaba destrozado.


     


    LONDRES


     


    LIAM


     


    Llevaba más de doce horas en el hospital y no teníamos noticias, solo sabíamos que había cuatro reos que habían fallecido por el motín, y ninguno de ellos tenía el nombre de mi padre. Por el momento eso me aliviaba, pero no lograba mirar a mi melliza, que estaba llena de rabia, y con justa razón. No obstante, valoré la actitud de Luca, quien, además de proteger a Leo y conocer toda la verdad, no me cuestionó nada y estuvo todo el rato con nosotros.


    Nos pidieron que nos fuéramos, que ya no sabríamos nada hasta mañana, que su condición seguía siendo crítica, pero solo había que esperar, no teníamos más noticias. Con el alma hecha pebre nos fuimos.


    Alessandra nos ofreció quedarnos en su casa, pero Dani y yo nos fuimos al departamento que compartía con Richard. Sin embargo, Leo y mi amigo se fueron con ellos. Noté en esas horas que Alessandra había logrado contener a Leo, y me tranquilizaba que esa buena mujer se hubiera hecho cargo de nosotros como si fuésemos unos niños.
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    A kilómetros de distancia


    LONDRES


     


    DANIELA


     


    Llegamos al departamento, comimos algo y nos acostamos. Estaba tumbada del cansancio, del estrés de haber corrido prácticamente de Bath a Londres. Liam estaba deshecho y yo traté de consolarlo, de acompañarlo en esos difíciles momentos.


    Me dormí junto a él, esperaba lograr descansar para recobrar fuerzas para el día siguiente. Me desperté a las cuatro de la madrugada y Liam no estaba a mi lado. Me levanté, comencé a buscarlo por el departamento, pero no estaba. Lo llamé varias veces al celular, pero estaba apagado. Rápidamente me di una ducha y me fui al hospital, seguro que estaría ahí.


    Llegué al hospital, pero Liam no estaba por ninguna parte, aproveché de preguntar por su padre, aunque no me quisieron dar información por no ser familiar, pero luego hablé con una enfermera que accedió. Seguía igual, comencé a asustarme.


    Llamé a Richard y me comentó que le había llamado un amigo en común para avisarle de que estaba en su casa, apunté la dirección y me fui para allá.


    Llegué a la dirección que me había dado Richard, el nombre del amigo era Greg. Toqué el timbre y se escuchaba música fuerte, nadie salía, por lo cual toqué varias veces hasta que salió un chico solo en bóxer con muy mal aspecto. Atrás de él, una chica con una polera corta que estaba claramente ebria, preguntando quién era yo. Pregunté por Liam y me dijeron que estaba adentro, les pedí pasar y accedieron.


    El departamento era un completo desastre, estaba lleno de botellas, colillas de cigarros, una chica durmiendo en ropa interior en un sofá y en el otro una pareja que estaba fumando marihuana, bebiendo y riéndose. Los que medio estaban conscientes, preguntaban repetitivamente de dónde había salido yo.


    Mientras más lograba avanzar, veía más desastre en el departamento. Mi corazón latía fuerte, una sensación de susto se apoderó de mí, hasta que lo vi sentado sobre un mesón en la cocina sin polera, solo con jeans, con una chica de pelo negro y largo que le coqueteaba, le pasaba una mano por su brazo haciéndole cariño mientras que con la otra sostenía un porro en la mano y ambos le daban pitadas al mismo.


    En ese momento el corazón se me paró, no podía creer lo que mis ojos estaban viendo, ese definitivamente no era el Liam del que yo me había enamorado. Verlo en ese estado, y además con esa chica, logró partir mi corazón en mil pedazos.


    Greg le dijo: «¡Liam, te busca esta chiquitita!». En un segundo nos cruzamos las miradas, pero salí corriendo y me fui.


    Comencé a bajar las escaleras corriendo hasta que justo alcancé un taxi y me fui.


    Sentada en el taxi a las siete de la mañana un sábado en Londres no sabía a dónde ir, le pedí al conductor que me dejara en parque Archbishop’s Park, que estaba relativamente cerca del hospital. Me senté en un banco y lloré desconsoladamente, con pena y con una rabia, estaba odiando a Liam. Me había dejado sola por irse por malos pasos, teniéndome a su lado, podría haberlo pensado mejor antes de tomar la decisión de partir a esa maldita fiesta y con la misma destrozarme como nunca el corazón.


    Me compré un café, llamé a Luca, le conté a grandes rasgos lo que había sucedido con Liam y me comentó que estaban saliendo él y Leo al hospital, que David y Alessandra se unirían más tarde. En ese momento traté de pensar qué hacer, de irme de vuelta a Bath a mi residencia, pero no fui capaz de hacerlo, ya que independientemente de que Liam hubiera sido un imbécil, estaba mi amiga Leo, quien lo estaba pasando muy mal, y no fui capaz de dejarla sola, por lo que caminé hasta llegar al hospital y me quedé con ellos. Pasamos toda la mañana ahí los tres.


    Leo me agradecía a cada instante por estar con ella y Luca era ejemplar, no podía dejar de compararlo con la inmadurez de Liam.


    A eso de las once en punto de la mañana, el doctor les avisó de que había tenido una gran hemorragia, producto de un golpe en la cabeza que recibió debido al motín, pero que habían logrado controlarlo, y que a pesar de que las horas anteriores habían sido críticas, había logrado responder bien a las intervenciones que le habían hecho. Nos alegramos y me alivié, al menos Leo tendría una oportunidad de ver a su padre si es que ella así lo decidía.


    El médico comentó que estaba sedado, pero que podría pasar a verlo algún familiar. Leo le pidió que por favor la dejara pasar a verlo con Luca, que era su hija, pero que no se sentía capaz de hacerlo sola, a lo cual el doctor accedió.


    Me quedé esperándolos afuera mientras ellos estaban visitando a Duncan, el padre de los mellizos. No fue mucho rato el que estuvieron dentro, ya que las visitas debían ser cortas, pero cuando salieron Leo no paraba de llorar, se lanzó a mis brazos. Me decía que ella siempre lo había querido, que de niña él había sido un buen papá y que verlo en ese estado la estaba destruyendo. Yo le hacía cariño en su cabeza diciéndole que en ese momento agradeciera que había respondido bien y que se recuperaría.


    Después, Luca llamó a Alessandra para darle la noticia y las horas de visitas que el hospital les había dado. Nos fuimos y Luca nos invitó a tomar un café, nos pusimos a conversar de todo lo que había sucedido solo en ese trayecto de horas, de cómo la vida puede cambiar de un momento a otro y de las decisiones que uno toma, ya que todas tienen una consecuencia asociada. Leo me contó que, al llegar a casa de David y Alessandra, conversaron bastante rato de Duncan y de cómo había comenzado a perderse cuando ellos eran niños. Yo les conté lo que había pasado con Liam y que sentía que no se dejaba ayudar, ya que, en vez de enfrentar las cosas, huía. Ya había pasado una vez, pero ahora ya me había perdido.


    Ese fin de semana Alessandra me pidió que me quedara con ellos hasta el lunes en la mañana, cuando tomara mi tren a Bath, y así lo hice. No volví al departamento de Liam, donde por suerte solo dejé algo de ropa y no había nada que necesitara urgentemente. Ellos iban al hospital a ver a Duncan en los horarios establecidos, pero yo no los acompañaba, ya que no podía encontrarme con Liam, y menos mal que no lo hice, ya que el domingo por la tarde estaba visitando a su padre.


    Con el alma hecha pedazos me despedí de L&L, mis grandes amigos, agradecí a David y Alessandra por la acogida y partí a Bath a tratar de retomar la vida. Le pedí a Leo que me fuese avisando de cómo evolucionaba su padre, pues ellos habían tomado la decisión de quedarse en Londres varios días más. Ya sentada en el tren, me llamó Liam, pero no atendí y apagué el teléfono, lo que mis ojos habían visto no tenía explicación alguna que ameritara escuchar.


     


    Al llegar estaba mi compañera de residencia, Ximena, quien era hija de madre colombiana y padre inglés, por lo que hablábamos en español juntas. Nos conocíamos hacía poco, pero teníamos una muy buena relación. Era una chica cariñosa, bajita y menudita, de pelo largo y crespo castaño claro, con aspecto angelical, pausada y contenedora.


    Me vio entrar y me saludó feliz, y creo que mi cara lo dijo todo, me abrazó y se quedó conmigo sin ir a clases. Junto a ella comencé nuevamente a vivir la pena. Era como revivir aquel tiempo en Barcelona, pero peor aún, estaba deshecha.


     


    LONDRES


     


    LIAM


     


    Lo de mi padre me tenía pésimo y ver a Leo me liquidó, me arrepentí de no haber hablado con ella antes y que se tuviese que enterar de todo así de golpe. Además, me atormentaba que había decidido por ella, y no tenía ese derecho por más que hubiera querido protegerla, ya no era una niña.


    El viernes en la noche seguí cagándola, una vez más fui un imbécil, y al igual que aquella noche en Budapest volví a huir. Dani estaba conmigo, como siempre preocupada, atenta y siendo un apoyo admirable, pero recibí ese mensaje de Greg y me fui, quería distraerme, ya que no había logrado cerrar un solo ojo desde que habíamos llegado al departamento. Me levanté y la dejé durmiendo. Necesitaba poner mi mente en blanco, y sin pensarlo ya estaba en esa fiesta. Estaba bien desordenada, comencé a beber y lo que me ponían por delante me lo metí, quería aliviarme. Bebí cerveza, vodka, y fumé algunos porros.


    Había una chica que me siguió toda la noche, Karen se llamaba, y en un momento, cuando ya estaba bien perdido, me sacó la polera que llevaba y yo me dejé llevar, sabía que no dejaría que pasara nada más, se me insinuó toda la noche, hasta que le dije que no tendría sexo con ella. Justo en ese momento la vi, no sé cómo llegó Dani a ese lugar. Pensé en salir siguiéndola, pero no estaba en condiciones de poder hacerlo, estaba hecho pelota, por lo que después dormí un poco. Fui bastante pesado con la chica, le pedí que me dejase en paz y me metí en una habitación, cerrando la puerta con llave. Poco después, al despertarme, tomé agua, descansé y me fui.


    Al llegar donde Richard, él no estaba y Dani tampoco, aunque su ropa seguía ahí, pensé que volvería, pero no lo hizo.


    El sábado en la tarde llamé a Luca para saber cómo estaba Leo y para saber si había noticias de mi padre. Me dijo que lo habían estabilizado, que Leo lo había visto, aunque estaba sedado, y me dio el horario de visitas del domingo. Le pregunté si sabía de Dani, y solo me dijo que estaba en lugar seguro, pero que no me diría nada más, ya que ella se lo había pedido. Me dijo que era un imbécil de primera, que nunca maduraría, que terminara de andar cagándola por la vida y que esta vez él creía que no me perdonaría por lo que había hecho. Dejé que me retara y me dijera todas las verdades que eran incuestionables.


    Definitivamente había sido una mala persona, al menos con Dani. Por otro lado, estaba Leo, quien tampoco sabía si me iba a perdonar. En un plazo de horas, mi vida se había ido a la mierda, todos los avances que había logrado ya no estaban.


    La llamé, pero nunca atendió, hasta que apagó el celular.


     


    BATH


     


    DANIELA


     


    Liam seguía llamando, no le atendí. Lunes y martes fueron días duros en su máxima expresión, me había olvidado de todo lo que dolía una desilusión después de haber pasado tantos momentos de alegría junto a él. Definitivamente lo había olvidado.


    Lo bueno era que Leo me llamaba constantemente y me contó que su padre había despertado y había hablado con ella, y que se había disculpado por todo. Obviamente no le pregunté detalles, pero me imaginaba que así sería, ya que Leo era una persona muy buena, noble y de sentimientos muy puros, siempre la admiré por eso. Era una persona que sabía tomar lo mejor de las cosas y salir adelante, tan distinta a su mellizo. Estaba tan desilusionada de Liam.


    Ella iba a continuar yendo a Londres para verlo, aunque estuviese en el hospital o en la cárcel.


    Mi refugio era correr, salía todos los días con mis audífonos con la música a todo dar para botar toda la mierda que estaba viviendo. Porque sí, era una soberana mierda. Me había matado toda la ilusión.


     


    LONDRES


     


    LIAM


     


    Mi padre estaba consciente, y por primera vez decidí escucharlo. Tuve suerte de que no se muriera en ese momento, si no, no habría podido con el sentimiento de culpa de haber tomado decisiones por Leo, ya que le había pedido a él y a David que no la involucraran porque ella no quería saber nada de él, lo cual no era verdad. Era la primera vez que mentía a tal magnitud, pero lo había visto necesario. Esa estúpida forma de querer protegerla me había llevado a cometer un tremendo error, menudo imbécil.


    El martes hablé con Leo, finalmente accedió a que conversáramos, lo hicimos solos sin Luca, sin David, sin Alessandra. Era un tema que teníamos que hablar los dos solos.


    —Por favor, perdóname —fue lo primero que alcancé a decir.


    —¡Dime exactamente cómo ocurrieron las cosas, Liam! ¡Todo! —dijo cruzándose de brazos.


    —Quiero que sepas que todo lo hice para protegerte, Leo. Me imagino que te acuerdas cuando papá comenzó a beber y llegar cada vez más tarde a casa.


    —Sí, lo recuerdo.


    —Bueno, un día, cuando tú estabas en la pijamada de Mary, cuando teníamos diez años, llegó en pésimas condiciones y se puso agresivo con mamá —decía aún dudoso, no quería hacerle daño—. Yo escuché los gritos de ella y bajé, y él estaba obligándola a tener sexo, yo me puse a defenderla y me pegó un manotazo que hizo que me pegara en la cabeza y al caer me quebré el brazo. En ese momento llegó John, el vecino, y me llevaron al hospital. ¿Recuerdas que estuviste varios días durmiendo donde Mary? Era por ese motivo, y mamá me tenía que cuidar, pero te dijimos que había tenido un accidente en el rugby.


    —¡Liam! —exclamó horrorizada—. ¡No lo puedo creer! ¿Y viviste todo este tiempo ocultándome esto? Si soy una de las personas que más te quieren en esta vida.


    —Lo hablamos con mamá, ella tampoco quería que supieras, ya que veíamos cómo estabas cuando papá comenzó a perderse —explicaba con calma—. Leo, papá le pidió a mamá que no lo denunciara a la Policía a cambio de nuestra tutela completa, eso pasó, nos vendió por su libertad.


    Leo ya lloraba y me abrazaba, era muy cariñosa y sentimental.


    —Liam, lo siento mucho, pero míralo cómo está arrepentido, casi se murió, yo no perdonaría no estar cerca de él los últimos años de su vida si está arrepentido.


    Ella era tan especial, buena, simplemente buena.


    —Cuando estábamos en Budapest me llamó David y me contó que papá había tenido un accidente en Londres, iba con cocaína en un auto robado y ahí lo arrestaron. A mí esto me mató, no lo hablé con nadie, me vine a Londres a verlo, a darle sangre, ya que tenemos ese tipo que es tan complicada de encontrar, y por eso desaparecí esos días, cuando no sabían dónde estaba —aclaré otros puntos que quedaron al aire—. En ese momento, Dani se fue a Barcelona, ahora no me cuesta contarte todo, pero en ese momento estaba profundamente perdido, me sentía muy mal y dejé ir a Dani.


    —Esta vez sí creo que no tienes ninguna opción de recuperarla —explicaba mientras se despegaba de mí y se limpiaba las lágrimas.


    —¡Joder! No me digas eso, Leo —dije pasando mis manos por mi cara con desesperación.


    —Es la verdad, solo la verdad. Cada decisión que tomas tiene una consecuencia. Te fuiste y la dejaste durmiendo sola cuando ella lo único que ha hecho es apoyarte. Te pilló drogado, con el torso descubierto y con una chica. —Hizo una pausa y soltó un suspiro de horror—. Si Luca me hiciese algo así, ¡me muero!


    —¡No sé qué hacer, Leo!


    —Lamento decirte que creo que estás perdido, no creo que esté dispuesta a hacer borrón y cuenta nueva, no es la primera vez… Es una traición y de proporciones.


    —¡La recuperaré! —dije dándome ánimos.


    —Trata de hacerlo, tendrás que hacer un trabajo de joyería. Ella estaba muy descolocada con lo que le hiciste, eres un «huevón», tal como dicen los chilenos.


    Era gracioso cómo se escuchaba esa palabra entre toda nuestra conversación en inglés, me hacía recordarla, pero sentía pánico de no volver a escucharla más.


    —¿Sabes dónde estuvo en Londres? Pensé que iría a mi departamento, la estuve esperando… Dejó su ropa…


    —Después que te encontró se fue al hospital pensando que estabas ahí. Al no encontrarte se fue a un parque a caminar —interrumpió—. Luego llamó a Luca y nos acompañó al hospital, estaba preocupada por papá, mientras tú te revolcabas con otra…


    —¡No me revolqué con nadie, Leo! Te prometo…


    —No es lo que parece, Liam, a veces los hechos hablan más que mil palabras, y tu actitud fue horrible, ella no se merecía eso.


    —Lo sé. ¿Estuvo en el hospital? —pregunté para reconfirmar.


    —Ya te he dicho que sí, el sábado en la mañana primero fue sola y luego nos acompañó todo el rato, al parecer estaba más preocupada por papá que tú, sin ni siquiera conocerlo…


    —¿Después se fue a Bath?


    —No, se quedó en casa de Alessandra y David hasta el lunes en la mañana, que tomó el tren y se fue a la universidad.


    —La he llamado y no contesta.


    —Yo creo que con lo que le has hecho es probable que cambie hasta el número telefónico, es para olvidarse que existes.


    Las palabras de Leo paralizaron mi corazón, no podía creer lo que estaba ocurriendo.


    —Leo, no me digas eso, que me siento una mierda… —dije horrorizado.


    —¿Te hubiese gustado encontrarla a ella en esa situación, medio desnuda con un tipo y además drogada? —preguntó, y caí en cuentas del tipo de sentimiento que estaba atravesando Dani.


    —¡Joder! ¡No! Ella es mía, de nadie más.


    —Era tuya. Ya no lo es, empieza a asumirlo. Y respecto a lo que hiciste de no avisarme de lo de papá me cuesta mucho entenderlo y aceptarlo, pero eres mi mellizo y trataré de que las cosas no cambien entre nosotros. Yo ya hablé con Luca y estaremos viniendo a Londres a verlo, no le voy a negar el último tiempo de su vida si es que quiere enmendar un error —explicaba tajante, estaba cabreada—. Cuando seamos padres es probable que nos equivoquemos, espero que no con barbaridades como las que hizo papá, pero sea lo que sea, creo que nos gustaría que nuestros hijos nos perdonen. Si no miras la vida de esa manera no podrás avanzar nunca y seguirás siendo infeliz sumergido en tu mierda. Es lo único que tengo para decirte, Liam.


    —Gracias por no alejarte de mí, Leo, a pesar de las decisiones que tomé que te involucraban sin preguntártelo.


    —No me alejaré de ti, pero hazme sentir orgullosa de mi mellizo.


    Siempre había admirado a Leo, y me había sentido orgulloso de ella. Me dejó perplejo con su última frase. Tenía razón en todo lo que me había dicho, y no sabía cómo comenzar a solucionar las cosas con Dani. El solo pensar que la había perdido me destrozaba.


    Definitivamente no sabía cómo retomar, quería explicarle a Dani lo que había pasado, pero con lo que vio era para pensar cualquier cosa. Partiría a Bath, necesitaba hablar, y con el teléfono no hubo caso, nunca atendió.


     


    BATH


     


    DANIELA


     


    Era como un zombi, hacía todo lo que tenía que hacer en la universidad sin saber de dónde sacaba las energías, finalmente terminé bloqueando el teléfono de Liam en mi celular. Yo no quería saber nada.


    Esa imagen de él con esa chica que le acariciaba el brazo, de él fumando porro sin polera, se me repetía constantemente en mi cabeza, borrando los buenos momentos que habíamos vivido juntos. Era irónico pensar que todo ocurrió justo cuando se supondría que estaríamos más cerca… Finalmente, estábamos más lejos. En realidad, no estábamos.


    Un miércoles, después de clases, pasé a comprar en un pequeño supermercado que tenía cerca de la residencia. Había comido poco los últimos días, ya que estaba con la garganta cerrada, no me entraba nada. Estaba más delgada, siempre quise estar con algunos kilos menos, pero no bajarlos debido a la pena que me invadía. Había decidido que tenía que hacer algo al respecto, por eso pasé a comprar algunas cosas más nutritivas para tenerlas a mano.


    Al subir a mi habitación, cargada con mis cosas de la residencia y una bolsa con comestibles, me encontré con él sentado en la puerta de mi habitación. Al verlo, quedé helada, estupendo como de costumbre. Esta vez tuve una sensación de odio que me recorría todo el cuerpo, quería salir de allí. Me quedé mirándolo fijamente unos segundos, luego avancé sin hablarle, abrí la puerta y entré. Él me siguió y no dije nada, dejé las cosas, abrí una Coca-Cola light individual para mí, no le ofrecí nada mientras comenzaba a hablar.


    —Dani, quiero explicarte lo que pasó, por favor escúchame…


    —Liam, me hiciste daño y no puedo perdonarte. —Mis palabras fueron cortas y precisas, casi como una contestadora.


    —No me metí con esa chica, te lo prometo, Dani —explicaba desesperado.


    —A estas alturas si te acostaste con ella o no ya no importa, ya eres libre de hacer lo que quieras con tu vida y yo con la mía —dije fríamente mientras tomaba pacientemente mi gaseosa.


    —Dani, te prometo que me estuvo buscando toda la noche, pero yo no la tomé en cuenta…


    —¡Basta, Liam! —exclamé enojada y con fastidio—. No quiero hablar de esto, lo de esa chica no es el asunto completo. Esa noche fueron muchas más cosas que ella y bastante espantosas de presenciar… ¡Por favor, vete!


    —Esa noche estaba perdido, estaba asustado por lo de mi padre y me quería evadir de lo que estaba pasando, no soporté ver a Leo en ese estado. Sentí una culpa que me abrumó por haber tomado decisiones que no me correspondían, pensaba que se moría en ese momento y que Leo jamás me iba a perdonar, y yo tampoco me iba a perdonar —decía con las lágrimas asomando en sus ojos—, por haberle hecho eso a ella y a mi padre, por lo que les terminé haciendo por no permitir que se pudiesen reencontrar. Fue algo superior a mí, no pensé con claridad y…


    —El tema es muy simple, Liam —interrumpí—, yo no quiero estar con una persona que no puede enfrentarse a sí misma, que sus demonios la consumen y la llevan a evadir las cosas de la peor manera que uno puede imaginar. Yo estaba ahí para ti, a tu lado, pero tú tomaste la decisión de irte y dejarme ahí. Con eso no se puede hacer nada, no necesita un sobreanálisis, no hay excusa que valga… Tú prefieres apoyarte con otros, no conmigo —concluí con una sonrisa fingida—. ¡Por favor!, te pido que te vayas.


    —Ok, Dani, me voy a ir, veo que no quieres hablar y voy a respetar tu decisión. Todo lo que has dicho es verdad, tienes razón, sinceramente no sé cómo poder hacer que me perdones. No te voy a pedir que me entiendas porque es inentendible lo que hice, incluso para mí, pero quiero que sepas que te amo, que te amo con todo…


    —¡Hay que saber amar! —interrumpí decepcionada—. Y tú no sabes hacerlo. Tuve momentos preciosos contigo, llegué a la cima y me dejaste caer al vacío, me tengo que proteger, ya que, si no lo hago yo misma, nadie lo hará por mí, debes irte, por favor.


    Luego Liam se fue, comenzó a mover su boca para decir algo más, pero lo dejó y con calma salió de mi habitación. Una tristeza completa se apoderó de mí, las penas de amor eran complejas y me estaba dando cuenta de que existían situaciones en las que dos personas sí podían quererse, y mucho, pero había que saber hacerlo, y que no había un manual o un instructivo para poder enseñarnos a querer de buena manera. Esta forma de amarse era necesaria para poder salir adelante en una relación, pues no sabríamos qué nos depararía la vida, y si él ante cada dificultad iba a reaccionar así, estábamos perdidos.


    En ese momento llamé a mi amiga Alexandra, que estaba en Estados Unidos, para distraerme un poco. Ella estaba muy bien con Peter, ellos lo habían logrado. Siempre nos mantuvimos en contacto a pesar de la distancia, con un nivel de confianza como si hubiésemos estado juntas el día anterior. Con Leo también era así, pero era la hermana de Liam y no quería involucrarla más de lo que ya estaba en toda esta situación.


    Esa noche llamé también a Francisca. La extrañaba. Nos habíamos hecho tan buenas amigas. Le conté todo lo que había pasado con Liam. Me alegró saber que estaba excelente, estaba de novia con un chico que había conocido a la vuelta de Ibiza. Un chico unos pocos años mayor que ella.


     


    —Dani, lo que me cuentas es como si me hablaras de otra persona, no del que conocí en Ibiza y que se preocupaba por hacerte sorpresas y me pedía tu agenda. No sabes cómo lo siento —la escuché decir a través del teléfono—. Pero ánimo, no sabemos las vueltas de la vida. ¡Aunque me dan ganas de matarlo!


    —No hay caso, Fran, ya van muchos intentos. Mejor cuéntame más del novio…


    —Se llama Gustavo, es ingeniero, trabaja hace unos pocos meses en una consultora y es colorín también, ha sido demasiado divertido, nos miran por la calle como si fuéramos bichos raros.


    Estallamos en risas.


    Necesitaba esto, sabía que si llamaba a Francisca estaría para mí de forma incondicional, podría ser una chica ruda en el trabajo, pero su amistad era cálida y sincera.


     


    BATH


     


    LIAM


     


    No logré nada yendo a verla. Estaba más delgada, se notaba que estaba sufriendo, la destrocé, pero la amaba con toda mi alma. Me subí al tren con un vacío que sabía que nadie ni nada iba a llenar, estaba inmovilizado, pero esta vez no volvería a refugiarme de forma incorrecta.


    Por otra parte, pensando todo lo que me dijo respecto a cómo manejar las situaciones complejas, me sentía una miseria, había sido una mierda de persona. Mis esperanzas se estaban comenzando a apagar, estaba perdido, algo tendría que hacer por mí para poder recuperarla. No sabía cómo lo haría, pero lo intentaría, tenía miedo, me sentía un niño, y quizás lo era.


    Ella no quiso seguir escribiendo una historia juntos. Y es que no le estaba ofreciendo nada más que desilusiones.


     


    MARZO, 2017 BATH


     


    DANIELA


     


    Fueron pasando los días. La tristeza no se había ido, pero estaba aprendiendo a vivir con ello nuevamente, no me quedaba otra alternativa, no iba a parar mi vida en la década de los veinte. Afortunadamente, la universidad me comenzó a dar oportunidades, me ofrecieron trabajo en la misma en el área de difusión de esta, por lo que comencé a hacer varias salidas a colegios para contar cómo era la misma para motivar a los escolares. Me llamó la atención que me lo propusiera llevando tan poco tiempo, pero me hacía muy bien. También hacía videollamadas con alumnos interesados en la carrera de psicología para ayudarles a aclarar sus dudas.


    Paralelamente, comencé a salir a terreno y a intervenir siempre con supervisión en empresas, ayudando a establecer descripciones de cargos, encuestas de clima, evaluaciones y otras cosas, lo cual me tenía encantada.


    Pero sí, seguía extrañando a Liam, más no al que vi esa terrible madrugada de un sábado de febrero.


     


    ABRIL, 2017


     


    LIAM


     


    Ya que Leo me confirmó que Dani había bloqueado mi teléfono. Comencé a mandarle e-mails con la esperanza de que, si los pudiera leer, era mi forma de poder estar cerca de ella. También me enfoqué con todo en la universidad y en el trabajo, donde ya me habían confirmado para pasar a trabajar de planta, me estaba yendo bien en eso, pero, Dios, cómo la echaba de menos.


     


    DE: LIAM MACCULLAGH 


    PARA: DANIELA ANINAT 


    ASUNTO: SABER DE TI


     


    2 DE ABRIL, 2017 23:05


     


    Hola, Dani, sé que me has pedido que me aleje de ti, pero ya han pasado unos meses y solo me gustaría saber cómo estás, cómo van tus estudios, si estás contenta en Bath o si te vas a volver a Barcelona. Me gustaría saber de ti. Por acá muy bien en la universidad, he adelantado varias asignaturas y en la empresa me han contratado, pero aún te sigo echando de menos como el primer día. Perdóname, por favor, aunque no estemos juntos quiero sentir que me has perdonado. Te lo iba a contar ese fin de semana, pero con lo de mi padre no pude… ¡Joder, Dani, te amo!


     


    DE: LIAM MACCULLAGH


    PARA: DANIELA ANINAT 


    ASUNTO: SABER DE TI


     


    5 DE ABRIL, 2017 04:05


     


    Hola, peque, quiero saber cómo estás. Estoy mal, te extraño demasiado, por favor perdóname. No puedo estar en sin ti. No puedo dejar de pensar en ti. Vamos, por favor.


    Te quiero, Dani, te amo.


     


    DE: LIAM MACCULLAGH 


    PARA: DANIELA ANINAT


    ASUNTO: NECESITO SABER DE TI, Peque


     


    12 DE ABRIL, 2017 07:15


     


    Aunque no tuve respuesta a mis mensajes de hace varios días, sigo pensando en ti y no puedo dejar de hacerlo. El haberte perdido me llevó a perder a mi mejor amiga. ¡Cómo te extraño, Dani! Te cuento que todas las semanas voy a ver a mi padre a la cárcel, he comenzado a conocerlo, y aunque hay cosas que aún no entiendo, estoy aprendiendo a aceptar todo lo que pasó. La semana pasada estuvieron L&L por Londres y fuimos juntos con Leo, el viejo estaba feliz de compartir con sus dos hijos, también voy bastante seguido a casa de David y Alessandra, son muy buenas personas y siempre me invitan los fines de semana a almorzar.


    Te pido me cuentes de ti. ¿Cómo estás? No he dejado de amarte un solo día.


    Dani no me contestaba los correos que le mandaba. No había caso. Había adoptado un perro, que comenzó a ser una compañía para trotar, era demasiado juguetón. Verlo a él me daba energía, me robaba las pocas risas que tenía durante esos días de espera por saber algo de ella.


     


    DE: LIAM MACCULLAGH 


    PARA: DANIELA ANINAT


    ASUNTO: POR FAVOR, CONTÉSTAME


     


    20 DE ABRIL, 2017 23:05


     


    Ya veo que no me vas a responder, pero tengo esta necesidad de saber de ti. Leo poco y nada me cuenta de tu vida a pesar de que le pregunto constantemente, pero no hay caso que me diga algo adicional a que estás bien. Yo me he ido a vivir solo, con el trabajo me ha dado para pagar un pequeño departamento y además tengo un perro peludo, me hace compañía y es muy leal, me acompaña a trotar todas las mañanas antes de comenzar la rutina.


    Vamos, Dani, quiero saber de ti, te extraño, déjame ir a verte a Bath, por favor, déjame poder conversar contigo. Te sigo amando y de buena manera, prometo no destruirte nunca más.


     


    DE: LIAM MACCULLAGH 


    PARA: DANIELA ANINAT 


    ASUNTO: DANI, AÚN TE QUIERO


     


    24 DE ABRIL, 2017 03:00


     


    Vamos, Dani, ¿no lees los mensajes? Por favor, perdóname, en serio te lo pido.


    Mi vida en Londres sigue igual, sigo trotando con el perro todas las mañanas, y el resto del día se me va entre la universidad y el trabajo. Se me encoje el corazón de saber que estás acá en Inglaterra y ya han pasado cuatro meses que no sé nada de ti. No me sigas castigando, Dani, respóndeme y perdóname, siento un gran sentimiento de culpa. Perdí lo mejor de mi vida, tú me enseñaste a disfrutar de la vida, a ser una persona más feliz y agradecida. Me gustaría verte…


     


    DE: DANIELA ANINAT 


    PARA: LIAM MACCULLAGH ASUNTO: HOLA


     


    28 DE ABRIL, 2017 19:17


     


    Liam, ya te he perdonado por lo que pasó, creo que te perdoné al poco tiempo de lo sucedido, pero eso no cambia las cosas y no las cambiará. Por acá estoy bien, me ha ido muy bien en Bath, estoy con varios proyectos y me ha gustado mucho esta experiencia universitaria.


    No creo que sea buena idea que nos veamos. Me alegra saber que estás bien, saludos a tu perro. Yo también troto todas las mañanas, aunque haga frío me obligo a hacerlo, me hace bien estar en movimiento. Saludos.


     


    DE: LIAM MACCULLAGH 


    PARA: DANIELA ANINAT 


    ASUNTO: UN BESO


     


    29 DE ABRIL, 2017 19:27


     


    Qué bueno saber de ti, Dani, qué bueno que leas mis e-mails, me siento tan alegre de algo tan sencillo como saber que me lees. Por acá todo sigue igual, mi padre está bien delicado de salud, sigo yendo a la cárcel a visitarlo todos los fines de semana, en estas semanas hemos seguido conociéndonos más, igual me da pena ver su estado.


    Aún te extraño, Dani… Te sigo queriendo como siempre.


     


    DE: LIAM MACCULLAGH 


    PARA: DANIELA ANINAT 


    ASUNTO: TE EXTRAÑO


     


    2 DE MAYO, 2017 04:00


     


    Pensé que íbamos a retomar el contacto, aunque fuese por e-mail, pero veo que no me contestaste en varios días, cada e-mail que recibo tengo la esperanza de que seas tú. No tengo muchas novedades, pero quiero decirte que tenías tanta razón en todo. Te quiero, Dani, como el primer día. Mi padre sigue complicado de salud, pero esperamos que salga adelante. Hace unos días estuvieron nuevamente L&L por estos lados; esta vez Leo se fue un poco afectada al ver a mi padre.


    Dani, te sigo amando, sueño despierto contigo, nunca te olvidaré.


     


    DE: DANIELA ANINAT 


    PARA: LIAM MACCULLAGH 


    ASUNTO: SALUDOS


     


    10 DE MAYO, 2017 20:14


     


    Liam, espero que tu padre se recupere, siempre sé de Leo, ya que estamos en contacto y me contó lo triste que se fue después de la última visita que hizo a Londres. Sinceramente espero que vaya mejorando un poco cada día.


    Por acá con muchas cosas, pero bien. Hace unas semanas estuvieron mis padres por Londres, pasamos un fin de semana genial juntos, los extrañaba mucho.


    Mucha suerte para ti.


    Dani había estado por estos lados, aunque no me impresionaba que no me hubiera contactado, siempre había sido muy decidida y fuerte. Sentía tanto haberla perdido. Seguían pasando los meses y no había ningún avance, era como si me faltara una parte, la seguía queriendo. Seguro que durante ese tiempo sí había visitado Londres en más de una oportunidad, no quería imaginarla con otro que no fuera yo, trataba de no pensar, pero me consumía en la angustia.
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    Sin vuelta atrás


    MAYO, 2017 BATH


     


    DANIELA


     


    Liam me seguía escribiendo e-mail, aunque ya había desbloqueado su celular, seguramente él no lo sabía. Para mí, esos meses no habían sido fáciles, Liam me marcó profundamente, era una huella que no era posible borrar con facilidad. Sin embargo, debía mantenerme alejada, por mí y mi bienestar emocional, ya que no estaba dispuesta a volver a caer al vacío.


    En Bath tenía un grupo de amistades muy simpáticos, salíamos a bailar y lo pasábamos muy bien. En ningún momento estuvo entre mis planes volver a salir con alguien, y aunque no me faltaron oportunidades de hacerlo, no me sentía preparada para eso. Sí había conocido chicos interesantes, apuestos e inteligentes, pero no estaba preparada. Siempre fui muy estructurada y tendría que estar bien para comenzar algo nuevo. Quizá si hubiese conocido a esa persona que te da vuelta el mundo las cosas serían distintas. Pero no había pasado en esos varios meses que habían transcurrido.


    Una mañana me llamó Luca por teléfono, pensé que era Leo quien me estaría llamando desde el celular de su novio. No era ella, sino Luca. Era para avisarme de que Duncan, el papá de los mellizos, había fallecido en la cárcel. Me dijo que me tenía que avisar, ya que sabía lo importante que era Leo y lo importante que había sido Liam para mí, y yo para ellos. Cuando me contó, me bajó un profundo sentimiento de angustia, sobre todo al escuchar a Luca decirme que Leo estaba destrozada. Mi amiga era muy sensible, aunque tras ello albergaba una gran fortaleza.


    No lo pude creer, pensé que el padre de los mellizos saldría adelante. Me dio una profunda tristeza al pensar que eso había sucedido cuando se estaban reencontrando después de tantos años, pero la vida es así. Nos sorprende con el pasar del tiempo. El que definitivamente no manejamos.


    Luca me avisó de dónde sería el entierro, tomé nota y con una pena enorme hice un bolso. Llamé a Pamela, la amiga de mi madre, para que me recibiera en su casa, y partí a la despedida de Duncan.


    Llegué a Londres, y la amiga de mi madre me recibió acogedora como siempre, y le conté lo que había sucedido con el padre de Liam y Leo. Ella ya conocía la historia, había sido como una madre para mí en esos meses, se preocupaba de llamarme constantemente para saber cómo iba mi vida en Bath. Ante mi tristeza, me ofreció acompañarme, le agradecí, pero preferí ir sola.


    Con un nudo en el corazón partí.


     


    LONDRES


     


    LIAM


     


    El 16 de mayo del 2017 mi padre murió. Nunca pensé que, llegado ese momento, iba a sentir ese nivel de tristeza y de dolor. Lo odié por tantos años, tanto tiempo que no quise saber nada de él, que no lograba perdonarlo, que no lo quería en mi vida. Y desde ese momento, ya no estaría, me dolía el corazón, sabía que iba a sentir su falta.


    Los últimos meses fueron una oportunidad. Estuve cerca de él, todos los fines de semana iba a visitarlo, y él se sentía orgulloso de mí, de mis pequeños avances en mi vida universitaria y en mi ingreso al mundo laboral. Durante el tiempo que compartimos, me habló de la vida y de las malas decisiones que lo habían terminado sepultando, estando aún con nosotros en este mundo. A pesar de los pocos meses que logramos relacionarnos, fueron momentos intensos.


    Sin importar todo lo que pasó, me entregó sabiduría, ya que con su propia experiencia de vida me enseñó que debía enfocarme para ser una mejor persona, que al final perderse no solo lo arrastra a uno mismo, sino que a todos los que te rodean y a todos los que te quieren. Finalmente, lo había perdonado de corazón.


    Mi melliza, Leo, con mi amigo ya venía en camino, mi madre y James también venían a acompañarnos en este duro momento.


    Era un día triste, el cielo de Londres estaba cubierto, no había ni un rayo de sol. Yo estaba acompañado por David y Alessandra, quienes, desde que los había vuelto a ver, se habían portado maravillosamente conmigo y con Leo. La sensación de angustia nos abrumaba.


    Arreglamos todas las cosas para su funeral, mi tío me ayudó con todo los trámites y estuvo a mi lado todo el tiempo. Despedirlo no era fácil, uno nunca está preparado para un momento así.


    Leo llegó deshecha, se demoró unas pocas horas en viajar desde Holanda. Al verme se tiró a mis brazos y me abrazó con todas sus fuerzas, ambos estábamos llorando consumidos por el sentimiento de tristeza, de tener que despedir a una persona que habíamos aprendido a querer en corto tiempo. Un rato más tarde, llegó mi madre con James, ella siempre tan incondicional a nosotros, siempre apoyándonos en todo, y su marido, a quien le hice la vida imposible tantos años, ahí estaba una vez más para nosotros. Era un buen hombre al que también me había costado aprender a querer, valorar y respetar. Esto me demostraba que no había sabido querer como había que hacerlo, Dani me lo había dicho en algún momento. Había sido especialmente enfática en ese punto.


    El funeral fue pequeño, solo muy pocas personas nos acompañaron en ese doloroso momento. Me acompañaron Richard, mi amigo de la infancia. Thomas, el hermano de James y dueño de la empresa en la que trabajaba. 


     


    Leyla, una excelente compañera de oficina, y Antonella y Renzo, una pareja de italianos que estudiaban conmigo en la universidad, además de algunos pocos compañeros de la empresa, y Dani, quien llegó como siempre preciosa a acompañarnos a Leo y a mí.


    Cuando Dani llegó, a la primera persona que se acercó fue a Leo. La abrazó, lloró con ella y estuvo un largo rato a su lado, acompañándola. Le tomaba de la mano, le hacía cariño, siempre tan dulce. Trataba de sostener a mi hermana en la terrible pena que la embargaba.


    Luego se acercó a mí. No emitió palabra alguna, nada. Me abrazó con fuerza, y al sentirla, me apoyé en sus pequeños hombros y lloré en ellos. Se quedó a mi lado un buen rato. Y aunque sin hablar, logré sentir todo lo que me quería decir a través de su compañía y cariño.


    De esa manera, despedimos a mi padre. Leo leyó unas pocas líneas en el funeral, yo no lo hice, no podría hacerlo en esos momentos. David también le dio unas palabras de despedida a su único hermano, fue emocionante y doloroso.


    Luego, Alessandra y David nos invitaron a todos a su casa, como lo dijo la esposa de mi tío, para «estar en familia», ya que en momentos como esos la familia debía estar unida.


    Estando allá, pensé que Dani no llegaría, pero allí estaba, como todos los que participaron en el funeral. Ella, junto a Alessandra, se encargó de servirnos algo para tomar y para comer, apoyándonos en todo momento. Sus gestos me hacían ver las grandes personas que eran, que siempre habían sido. Fue una velada para recordar a mi padre, sobre todo el acercamiento que alcanzamos a tener Leo y yo con él en los últimos meses.


    Luego de compartir bastante rato, comenzaron a irse. Los primeros fueron James y mi madre, hasta que solo quedaron los dueños de la casa, Luca, Leo y Dani. Al poco rato, Dani se despidió diciendo que se iba a casa de Pamela, la amiga de su madre. En ese momento, me paré y le dije que la acompañaría, pues ya era tarde y no quería que se fuese sola.


    En un comienzo me dijo que no me preocupara, que estaría bien. Sin embargo, insistí, y gracias al apoyo de los presentes diciéndole que no la dejarían irse sola, no le quedó otra que la acompañara. Nos despedimos y salimos.


    —Dani, gracias por acompañarme en este momento —dije ya estando en la calle.


    —Liam, no tienes que agradecerme, yo…


    —De verdad, gracias —la interrumpí al ver que se había quedado callada mucho tiempo—. Esto ha sido muy difícil, pero podría haber sido mucho peor si no me hubiese acercado a él este último tiempo.


    —Liam, me alegro de que hayas tenido la posibilidad de reconciliarte con tu padre. De esta manera me imagino que estás mucho más tranquilo contigo mismo. —Me sonrió—. Eso es muy importante, y sobre todo tranquilizador.


    —¡Cuántas veces me dijiste que me reconciliara con él! No te escuché, debí haberlo hecho antes. ¡Cómo perdí tiempo!


    Ella colocó unos segundos su mano en mi brazo mientras caminábamos, en un gesto de consuelo y apoyo.


    —No te cuestiones eso, Liam, lo importante es que lo hiciste y que tu padre se fue en paz, estando cerca de sus dos hijos. Eso es lo que vale, eso es lo que debes atesorar —me dijo dulcemente.


    —Podría haber aprovechado más el tiempo, me costó tanto perdonarlo. ¿Por qué? ¡Cómo pude ser tan orgulloso!


    —¡Liam! ¡No sigas con eso! Solo te haces daño, no puedes cambiar el pasado. Agradece que alcanzaste a perdonarlo y que Leo estuvo cerca de él también.


    En ese momento detuve un taxi, le abrí la puerta a Dani y nos subimos. Al hacerlo, ella comenzó a darle la dirección de destino para dejarla donde Pamela, la amiga de su madre. En ese instante, la interrumpí y le di al taxista otra dirección.


    Dani me miró impresionada, pero le dije que me acompañara, que la necesitaba, y ella no emitió palabra alguna.


    Llegamos a mi departamento, que era muy cerca de la casa de David, le pedí que se bajara conmigo, que me acompañara un rato y que luego la iría a dejar. Aceptó.


     


    DANIELA


     


    No sé por qué lo acompañé. Lo vi tan débil e indefenso que no me pude resistir, de alguna forma comprobé que siempre estaría ahí para él, en lo que necesitara.


    Llegamos a su casa, Liam abrió la puerta y un perro peludo saltó sobre mí moviendo la cola, era precioso y muy juguetón.


    —¡Dani!, le has gustado, no siempre es así, es arisco con los que no conoce —dijo mientras se arrodillaba para saludarlo con caricias.


    —¿Cómo se llama este peludo? —pregunté mientras imitaba su gesto.


    —Su nombre es RobRoy.


    —¡Hola, RobRoy peludo! —exclamé al hermoso perro.


    —Le coloqué RobRoy, por Robert Roy Mac Gregor, quien fue un héroe popular escocés. Algunos lo consideran el Robin Hood de los escoceses.


    —¿De verdad? —Me sorprendí—. ¿Qué raza es, Liam?


    —Es un sheltie, un pastor de Shetland.


    —¡Es un Lassie en miniatura! —exclamé emocionada—. Como el de la película Lassie, pero más pequeño y peludo… Con su nariz puntiaguda y de pelaje blanco con café.


    El perro era adorable, siempre me habían gustado los perros a pesar de que nunca había tenido uno. No era muy grande.


    Su departamento era pequeño, pero muy bonito, simplemente acogedor, no paraba de observarlo, estaba muy curiosa. Tenía lo esencial, un sofá de cuero en tonos claros, una lámpara de pie, un mueble largo con una televisión, donde además tenía las consolas y su tocadiscos. No tenía cuadros, solo la misma bandera de Escocia que estaba en su pieza cuando lo conocí, solo que ahora estaba en la muralla frente a las dos ventanas de la sala, logrando decorar el lugar. Había también una mesa al costado del sofá en tonos madera más clara, parecida al mueble, donde, además, había varias cajas con vinilos y se dejaban ver también algunos libros. La cocina era incorporada, donde había un pequeño mesón con dos sillas. No había ni una sola planta. Aparte de eso, por el orden, deduje que el perro se portaba bastante bien.


    —Dani, ¿una cerveza? —preguntó Liam desde la cocina.


    —No, gracias. ¿Tienes Coca light?


    A los pocos segundos me trajo una gaseosa, mientras él abría una lata de cerveza y comenzaba a tomarla, sentándose en el sofá, en el que me había acomodado hace poco.


    —¡No puedo creer que ya no esté con nosotros! Es que pasó todo tan rápido que no tuve tiempo para prepararme —dijo.


    —Liam, yo creo que nunca hay tiempo suficiente para prepararte para algo así —confesé—. Es demasiado intenso. Solo se debe agradecer por los momentos vividos con la persona que nos ha dejado, y tú los tuviste, alcanzaste a reconciliarte. No pienses en lo que pudo haber sido, sino en lo que alcanzaste, solo eso. Vas a vivir un proceso de duelo. Será doloroso hasta que puedas aprender a vivir con esto.


    —La vida es tan frágil, Dani, ¡cuántos años odiándolo! Hasta que aprendí a quererlo.


    —Quédate con la última parte, no con la primera…


    —Tienes razón —dijo con una sonrisa melancólica—. Como siempre. 


    Liam estaba muy afectado, su carita irradiaba tristeza y desconsuelo.


     


    LIAM


     


    Una vez más, ella tenía las palabras precisas para mis cuestionamientos. Tan sabia, valoraba que estuviese a mi lado, a pesar de toda la mierda que le había hecho pasar.


    —Dani, debería haber permitido que estuvieses ahí para mí, y no haber tomado decisiones que hicieron que te alejaras de mí.


    —Liam, yo… —Se le notaba que estaba fastidiada del tema.


    —Peque, te prometo que no volveré a tomar malas decisiones que me alejen de ti, no me encerraré en mí mismo nuevamente, nunca más. La muerte de mi padre me ha remecido, nunca me he resignado a perderte, jamás. Todo lo que ha sucedido me demuestra que la vida es demasiado frágil y que no puedo esperar más tiempo, te necesito, te quiero a mi lado.


    —No puedo, Liam. Tengo miedo, y con miedo no se puede avanzar, es paralizante —confesó con tristeza.


    —Estoy dispuesto a hacer lo que sea para recuperarte.


    —Este no es buen momento para hablar, son muchas emociones juntas y creo que estás confundiendo las cosas, Liam.


    —No estoy confundiendo nada —expliqué con calma—. Es verdad que estoy destrozado por lo de mi padre, como jamás imaginé, pero estar contigo me da paz, a tu lado soy feliz.


    —Siento mucho lo de tu padre, créeme, me duele mucho a mí también. Verlos sufrir me parte el corazón, y puedo acompañarlos en el dolor que ambos están sintiendo porque los quiero, pero…


    —Viste, Dani —interrumpí su idea—. Lo has dicho, me quieres, aún me quieres, yo lo sé, lo siento.


    —Sí, claro que te quiero, pero no ha resultado, ya hemos probado y no hemos podido, no es el momento para esto, Liam, es mejor que me vaya.


     


    DANIELA


     


    Me estaba disponiendo a irme a casa de Pamela, pero Liam me pedía que no lo hiciera y me prometió que no insistiría más, que lo acompañara y que me necesitaba a su lado. Mientras hablaba casi rogando que me quedara, me tomaba de la mano y me detenía para que no saliera de su departamento.


    En ese momento, me confundí completamente. Estaba realmente mal, había sido un día muy complicado, por lo que, sin pensarlo, le mandé un mensaje a Pamela diciendo que no llegaría a dormir.


    Su mirada mostraba angustia y desolación, y pensé en ese momento en lo mal que estaría si hubiese sido mi padre, no podría soportarlo. Recordé cuando me contó en Ibiza todo lo que había pasado con su padre de niño, y ahora que lo había perdonado lo había perdido, esta vez para siempre. No pude contenerme y comencé a llorar, no podía con tantas emociones juntas.


    En ese momento lo abracé, aún parados los dos frente a la puerta sin hablarnos, estuvimos abrazados un rato, hasta que Liam habló:


    —Perdóname por haberte presionado, pero todo lo que he dicho es lo que siento, solo acompáñame esta noche.


    —Me quedaré contigo, no te dejaré solo.


    De verdad no quería dejarlo, se me partía el alma al verlo así. Respecto a si aún lo quería, estaba en lo cierto, no había logrado olvidarlo.


    En ese momento, Liam me tomó de la mano y me llevó a su pieza. Me pasó mi bolso de ropa que había dejado cuando me había quedado con él la última vez, el cual nunca fui a buscar, cuando aún vivía con su amigo. Pude notar que el cuadro que le había regalado esa Navidad estaba aún allí. Me trajo recuerdos lindos y a la vez dolorosos, me descolocó y me fui a cambiar de ropa.


    Cuando salí del baño, Liam ya estaba acostado, aún no se dormía. Al verme, me dejó en espacio en su cama y yo me acosté junto a él como tantas otras veces lo había hecho.


     


    LIAM


     


    Estaba tan linda Dani, volver a verla después de tanto tiempo me llenó de esperanzas de poder recuperarla. A pesar de la tristeza que me invadía por la muerte de mi padre, sentía una sensación de tranquilidad y paz estando con ella a mi lado.


    Cuando la vi aparecer con su pijama, no pude dejar de sonreír, estoy seguro de que ella notó mi reacción. No dije nada, aunque me costó quedarme callado.


    Le hice un espacio en la cama, le indiqué con la mano que se acostara en ese lugar, ella en silencio lo hizo. Estaba tan agradecido de su compañía, no quería estar solo, ella me entregaba fuerzas, me estaba ayudando a pasar mi dolor. No necesitaba decir nada, pero estaba ahí conmigo. En realidad, no tenía nada más que pedir en esos momentos.


    Al meterse en la cama, me miró fijamente, yo le sonreí, aunque no sé si en ella se reflejó mi angustia. Me imagino que también fue capaz de entenderla ya que, al acostarse, me habló en voz baja: «Liam, tranquilo, trata de descansar». Entonces me tomó la mano, haciéndome cariño hasta que me dormí.


     


    DANIELA


     


    No podía explicar lo que me estaba pasando, ni yo lo tenía claro, estaba envuelta en dudas, sentía que caminaba en círculos y, de alguna manera, siempre llegaba a él, a ese mismo lugar que me hizo sentir tan cómoda alguna vez. Lo único que tenía claro era que estar con él en esos momentos me hacía bien, quería estar a su lado. Sentía que lo estaba ayudando, se veía desvalido y triste. Le dije que tratara de descansar, ya que su carita mostraba lo cansado y atormentado que estaba. Le tomé la mano y se la acaricié hasta que se quedó dormido. En un momento se acomodó en mi pecho, estuve mirándolo por bastante rato, era tan lindo. En ese momento sentí que era el Liam del que me había enamorado.


     


    LIAM


     


    No logré dormir bien, me desperté a mitad de la noche exaltado, pero Dani estaba conmigo, la tenía abrazada con sus pies entrelazados con los míos. No me quise mover, no por no despertarla, sino porque no quise que se separara de mí. Durante mi desvelo, pensaba en mi padre, sentía un dolor punzante en el pecho y me cuestionaba si habría un más allá o no. ¿Dónde estaría su alma? Obviamente, no había respuesta a mis preguntas. Estos pensamientos me hacían sentir que la vida puede cambiar de un momento a otro; tal como tantas veces lo escuché desde que era un niño. Sentí un impulso a «vivirla» y no a «sobrevivir» en ella, ya que no sabría hasta cuándo estaría acá, todo podía cambiar. En ese momento, me comprometí a recuperarla, ya que al estar sin ella solamente había logrado sobrevivir. La miré con ternura, acaricié su mejilla y cerré los ojos con la convicción de que debía hacerlo.


     


    DANIELA


     


    La mañana siguiente tomamos desayuno juntos, se notaban sus ojos inyectados, podía percibir su dolor, su debilidad, estaba atormentado. Lo conocía tan bien que no era difícil entenderlo. Mientras estábamos tomando un café, me pidió que lo acompañara en ese día, no quería estar solo, y saldríamos a pasear a RobRoy.


    Eso era lo que me costaba cuando estaba cerca de Liam. No podía decirle que no. Al mirarlo a la cara se me dificultaban las cosas, no era capaz de cumplir esos límites que yo misma había impuesto. Accedí.


    Aún no sé cómo le pedí que se fuera cuando me fue a ver a la residencia. En ese momento, estaba en esa fina línea pasando del amor al odio, por eso creo que pude hacerlo.


     


    LIAM


     


    Paseamos junto a RobRoy, caminamos mucho rato, mientras el perro estaba feliz de salir por tanto tiempo, ya que normalmente sus paseos eran cortos, debido al poco tiempo del que disponía.


    Pasamos a comprar comida china y almorzamos en casa. A ella le encantaba, en realidad nos encantaba. Aproveché la oportunidad para preguntarle cómo iba su vida en Bath, ya que a pesar de que le preguntaba en mis e-mails, ella era muy escueta en sus respuestas. Me intrigaba saber si volvería a Barcelona o se quedaría en su residencia actual.


    —Bien, afortunadamente me ha gustado mucho la universidad, tengo un grupo de estudios muy bueno —dijo emocionada—. Lo que sí me ha costado es el clima, pero igual me quedaré acá, ya me falta poco para terminar y ya he elegido mi línea de especialización.


    Cuando comentó que seguiría en Inglaterra, sentí un alivio en mi corazón, fue como si la hubiese comenzado a recuperar.


    —¿Qué línea has tomado? —pregunté intrigado.


    —Laboral, trabajo algunas horas a la semana en el departamento de capital humano de una empresa, además de otras horas en el área de difusión de la universidad. Volver a Barcelona sería comenzar nuevamente, ya me he acostumbrado por acá, y ya no tengo la energía de años anteriores.


    —Entonces, ¿estás feliz con tu nueva vida?


    —Estoy bien —contestó segura—. Definirlo como felicidad completa es un poco complejo, ¿no lo crees? 


    Con esta respuesta se abrió un silencio entre nosotros, y nos quedamos ambos reflexionando.


    —Y tú, Liam —continuó—, ¿qué tal la universidad y el trabajo?


    —Esa parte de mi vida va muy bien, otras no tanto.


    —Es que estás pasando por un momento muy complejo —afirmó mirando sus manos—. Es imposible que estés al cien por ciento. Pero el tiempo te ayudará con la pérdida de tu padre. Debes ser paciente y vivir el proceso de duelo, después dolerá menos. El ser humano aprende a avanzar, aunque sean cosas duras las que nos toquen vivir.


    —Lo de mi padre fue un parto, y sí, me tiene afectado como jamás pensé que lo haría, me ha sorprendido —dije mientras volvía a sentir que mi pecho se apretaba.


    —Siempre hay una parte de nuestras vidas que puede estar un poco en falta, pero es normal, no creo que exista alguien realmente feliz en todos los ámbitos de su vida, eso no creo que sea posible —comentó a modo de reflexión, simplemente era una mujer muy inteligente.


    —Dani, te he echado de menos, estos meses sin ti han sido… Solo he sobrevivido.


    —Yo también te he extrañado, Liam, y también solo he logrado sobrevivir, pero…


    En ese momento sus ojos mostraron la transparencia que había visto tantas otras veces, su mirada penetró a la mía y, sin pensarlo, me paré, me puse frente a ella y la besé.


     


    DANIELA


     


    Ya no pude más, esas horas con él me habían remecido, yo misma había puesto todas esas barreras entre nosotros, no sabía si estaba bien o mal, pero las puse en mi afán de protegerme. Con su comentario respecto a la sobrevivencia, me di cuenta de cada fracción de segundo que yo estaba en la misma situación, había sobrevivido esos meses, pero… ¿había vivido?


    Después de mi declaración, me besó. Pensé que ese beso me tranquilizaría. No fue así, por el contrario, fue una explosión que abrió un camino al que sabía que, una parte mía, sí quería ir.


    Comprobé que seguía queriéndolo, a pesar de sus falencias y oscuridades.


     


    LIAM


     


    Al besarla, me volví loco, me desequilibré. Había imaginado un reencuentro tantas veces. Tenía una necesidad de tocarla por todas partes, de sentirla contra mi cuerpo. Me dejé llevar con la esperanza de esta vez recuperarla. La desvestí con la mirada, la tomé en mis brazos y, sin pensarlo, la llevé a mi habitación.


    Seguimos besándonos todo el rato, eran besos apasionados llenos de exigencia, la había necesitado tanto a mi lado. La senté sobre mis piernas, nuestras bocas seguían unidas, ambos nos necesitábamos, me estaba quemando por dentro. Ella me mordió los labios, puse mi mano bajo su polera y comencé a masajear sus pechos en forma circular, quería sacarle todo de una puta vez, pero tendría que ser cuidadoso.


    —¡Tengo miedo! —susurró entre jadeos.


    Por fin sacó lo que la atormentaba, no era que no me quisiera, solo estaba asustada, con toda razón, había sido un imbécil.


    —Peque, mi amor, no tengas miedo…


    —Estoy asustada —interrumpió en un hilo de voz.


    —¿Me amas como yo te amo a ti?


    —Sí, de eso estoy segura —respondió sin dudar—. Pero eso no lo es todo, también está la confianza.


    Cuando la escuché decir que aún tenía esos sentimientos por mí, pensé que todo podría arreglarse, eso me dio seguridad para seguir sin miedo.


    Saqué la mano que tenía bajo su ropa, y con ambas manos le tomé la cara con cariño.


    —Esta vez será diferente —dije con mi corazón latiendo con fuerza—. Te lo prometo.


    En ese momento Dani comenzó a llorar desconsoladamente, sus lágrimas caían por sus mejillas, me sentía tan miserable. Yo había hecho que perdiera la confianza, todo esto había sido mi error.


    —Primero, me dejaste sin explicación alguna. Tiempo después me contaste lo que había sucedido, tardaste un año y tantos meses en confiar en mí, casi dos años, Liam. Luego retomamos y tenía toda la esperanza en nuestra relación. Me vine a Inglaterra en gran medida por ti, honestamente fue por ti. Luego, no te apoyaste en mí nuevamente. Tú no confiaste. Fuiste a esa maldita fiesta, te encontré ahí con ese porro en la mano, medio desnudo y con esa chica que te coqueteaba descaradamente. —Hizo una pausa para soltar un largo sollozo que me partió el corazón—. No sabes lo que sentí en ese momento, no tienes idea. Salí de ese departamento cerdo, asqueroso, repugnante, que solo quiero sacar de mi cabeza. Esperaba que salieras detrás de mí, pero no lo hiciste. Pasaron días, hasta que llegaste a la residencia. Ni tú confías en mí, ni yo puedo confiar en ti.


    En ese momento entendí que no solo era ella quien no confiaba en mí por lo que le había hecho, sino que además ella sentía que yo no confiaba en ella. Eso sí me comenzó a doler. Me desconsoló, porque tenía razón. No había confianza por ambas partes.


    —¿Qué más puedo hacer? Dime y lo hago, ya te he pedido perdón mil veces.


    —No tiene que ver con eso, yo te perdoné. No podemos avanzar si no tenemos confianza mutua —confesó mientras las lágrimas rodaban por sus pequeñas mejillas.


    —Pero hay amor, Dani, podremos superarlo.


    —Tengo demasiado miedo, Liam. El miedo cierra espacios, restringe horizontes, cierra posibilidades, asfixia la capacidad de asumir riesgos. —Comenzó a levantarse y acomodar su ropa—. Ahora sí es mejor que me vaya, y vas a dejar que lo haga —concluyó con fuerza y segura.


    Tomó sus pocas cosas y se fue. Quedé paralizado. Fue un bombazo directo al corazón. Pensé que todo se arreglaría en un momento, y sumado a la pena de mi papá, ahora menos que nunca tenía nada claro en mi vida. Lo único estable era mi trabajo y los estudios, donde me estaba yendo excelente.


    Mi fiel compañero RobRoy a mi lado me contenía, siempre al llegar a casa me saltaba de felicidad, me entregaba mucho. Era mi fiel compañero, quien me aceptaba tal como era, tal como estaba… roto.


    Recordé, en ese momento, lo que había leído de la autora Rosa Montero en su libro La ridícula idea de no volver a verte, tenía razón, tal vez yo me encontraba en ese lado de la humanidad cuya infancia fue un infierno, siempre perseguido por ese fantasma; sin embargo, al igual que aquellos para los que su infancia fue maravillosa, yo conocí ese paraíso junto a Dani, y puede que, después de tanto, lo hubiera perdido para siempre.
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    Desconfianza y miedo


    MAYO, 2017 BATH


     


    DANIELA


     


    Me fui con el alma en un hilo, con dolor, acongojada. Tuve que hacerlo. Liam nunca entendió todo lo que me dolió que no hubiera confiado en mí, no una, sino dos veces. Mientras él no lo entendiera completamente no podríamos seguir adelante.


    Por otra parte, mientras yo no superara los temores, mi capacidad de asumir riesgos sería mínima. Dependía de ambos.


    Volví a Bath triste. Debía enfocarme en mis actividades, la universidad, la práctica en la empresa y el trabajo en la difusión.


    Me sumergí en los miles de cosas que tenía que hacer, debía avanzar, y así pasaron varias semanas concentrándome en el día a día. Hasta que por fin el semestre terminó y me iría de vacaciones.


    Afortunadamente me fue muy bien en todas las asignaturas.


    Mi madre me había pedido varias veces que fuera a verlos a Israel para las vacaciones. No quise ir. Principalmente porque no quería ver a Liam por allá si es que llegaba a ir a la casa de sus padres, y además tenía ganas de hacer algo diferente. Poder conocer algo nuevo y de descansar, aunque sabía que para eso el mejor lugar del mundo era la casa de mis padres, pero tampoco quería contarles todo lo que había pasado en detalle. Por teléfono era más fácil evadir ciertas conversaciones, estando allá no sería posible. En la empresa que estaba dejaban el proyecto en stand by, ya que sabían que era estudiante y desde la primera entrevista les avise de que se cerraría el campus.


    Me fui a Barcelona. Me quedé con Carmen y Cristóbal. Era muy independiente y, además, ellos regresarían nuevamente a Bolivia y Chile, así que fantástico para mí, ya que dispondría del departamento varios días sola.


     


    JULIO, 2017 BARCELONA


     


    DANIELA


     


    Volver a Barcelona era prácticamente como volver a mi casa. Me recibieron Carmen y Cristóbal en su nuevo departamento. Era precioso, no más grande que el que teníamos, también con dos dormitorios, con una decoración bonita y estaba muy armado. El living tenía dos sofás de cuero con una mesa de centro blanca con libros e imágenes de Chile, encima junto a unas velas. Eso me encantó. Habían decorado con algunos cuadros, tenían plantas, algunos adornos, una lámpara de pie. Era como si fuese el departamento de una familia ya muy sólida, estaba armadísimo.


    Los días que estuve con ellos, que no fueron muchos, comí como los dioses; mi amiga y su habilidad en la cocina. Durante la estadía estuve mucho con Francisca y su novio, Gustavo, que resultó ser una persona muy agradable, se notaba que quería mucho a mi amiga Fran. Como él trabajaba durante el día, con Fran nos dedicamos a hacer varias cosas juntas, y fuimos mucho a la playa, cómo extrañaba los rayos de sol. Me junté con amigas de la universidad y estuve con mi prima, quien había tomado la decisión de quedarse en Barcelona, no volvería a Chile. La suerte de disponer de pasaporte italiano le permitía quedarse, así que estaba feliz y consolidada con Franco.


    Junto a Francisca, su novio, Gustavo, y un amigo del último llamado Matías fuimos a un pub muy latino. Ella quería sorprenderme y lo logró. Era un pub llamado Kiltro, que es una palabra que nace del Mapudungun, lengua originaria del pueblo Mapuche, al sur de Chile; y que significa «perro que tiene características de dos o más tipos de razas» o «que es descendiente de bandas callejeras».


    Francisca me puso a prueba una vez entramos al lugar.


    —Dani, ¿qué es Kiltro?


    —Un perrito sin raza definida, pero no sé si es con k, como este lugar.


    Decidieron buscar en Google y efectivamente la palabra no era con k. Ante esta situación, Francisca halagó que siempre sabía todo, no se me escapaba detalle alguno.


    En Kiltro combinamos sabores, colores y aromas de toda Latinoamérica, decía la carta de comida.


    Ese día lo pasamos muy bien, todo se conectó con lo latino que, estando en Bath, había extrañado tanto.


    Salí con Vero y Pablo en más de una oportunidad, habían tenido un desencuentro por unas semanas, ya estaba todo bien.


    Fue una muy buena experiencia. Tanto así que me estaba dando un poco de pereza volver a Bath. La vida de Barcelona era muchísimo más alegre.


    Liam me seguía mandando mensajes y siempre eran a las horas menos pensadas.


     


    DE: LIAM MACCULLAGH


    PARA: DANIELA ANINAT 


    ASUNTO: TE EXTRAÑO


     


    2 DE JULIO, 2017 02:00


     


    Peque, ¿cómo vas? Por acá con mucho trabajo. Primer verano con responsabilidades de adulto. Quiero que sepas que te quiero y te extraño. Trato de no escribirte, pero joder, Dani, no puedo. Sigo saliendo mucho con RobRoy todos los días por las mañanas y las noches.


     


    DE: LIAM MACCULLAGH 


    PARA: DANIELA ANINAT 


    ASUNTO: TE EXTRAÑO


     


    22 DE JULIO, 2017 03:24


     


    Veo que no me quieres contestar. Solo quería decirte que siempre confiaría en ti, si estuvieses dispuesta a que nos volvamos a ver. Te quiero, Dani.


     


    DE: LIAM MACCULLAGH 


    PARA: DANIELA ANINAT 


    ASUNTO: TE EXTRAÑO


     


    2 DE AGOSTO, 2017 05:14


     


    Dani, ¿dónde estás? He ido a Israel por unos pocos días a ver a mi madre y a James. Pensé que estarías allá. Estuve con tu madre, fui a buscarte y me contó que estás en Barcelona. Tu madre, muy amorosa conmigo. Se demostró muy preocupada por lo de mi padre. En serio confiaría siempre en ti. Te amo.


    Por cierto, ¿volviste con Javier? Si es así, hoy mismo tomo un avión y te traigo de vuelta.


     


    DE: DANIELA ANINAT 


    PARA: LIAM MACCULLAGH


     ASUNTO: UN SALUDO


     


    12 DE AGOSTO, 2017 23:16


     


    Hola, Liam. Qué bueno que fuiste a ver a tu madre y a James. Espero que estés mejor con lo de tu papá. Sí, me contó mi mamá que estuvo contigo. Yo por acá feliz en Barcelona. Lo he pasado muy bien reconectando con mis antiguas amigas. Jamás volvería con Javier, creo que las cosas del pasado hay que dejarlas. He disfrutado mucho de la playa antes de volver a los pocos rayos de sol. Saludos.


     


    DE: LIAM MACCULLAGH 


    PARA: DANIELA ANINAT 


    ASUNTO: TE EXTRAÑO


     


    13 DE AGOSTO, 2017 00:10


     


    Dani, yo no puedo decir lo mismo respecto al pasado. Este será el último e-mail que te escriba. Este tiempo ha sido horrible sin ti. Sigo pensando que eres la mujer de mi vida. Te amo. Nunca me perdonaré haberte dañado y no hay día que no me arrepienta de lo que pasó.


     


    SEPTIEMBRE, 2017 BATH


     


    DANIELA


     


    Me costó irme de Barcelona, pero una vez ya instalada en Bath estaba bien. Fue el primer verano en que disfruté sin ningún tipo de responsabilidad laboral. Volví renovada, lista para comenzar con mis últimos ramos de la carrera, y comenzar luego con la práctica y la tesis. Pensaba que terminando todo volvería a España.


    No me di cuenta de cómo pasaron las semanas. Mi madre vino un fin de semana a verme y nos juntamos donde Pamela. Fue genial estar con ella. Tan amorosa, me compró bastante ropa de regalo.


    Con Ximena seguimos juntas en la residencia. Nos llevábamos muy bien y era cómodo convivir con ella. No era enrollada, pero cuando se enojaba se ponía durísima. Solo una vez tuvimos un encontrón por el tema del desorden que ella tenía. Luego de eso nunca más le dije nada respecto a eso, y me enfocaba solo en mi lado de la habitación.


    Tuve suerte, ya que al igual que lo había hecho en Barcelona, me dieron una ayudantía, esto me mantenía aún más ocupada.


    Salí con varios chicos esos meses desde que llegué, pero nada serio.


    Un día, jueves por la tarde del mes de octubre, recibí una llamada de Leo. Siempre hablábamos, pero esta vez su voz la noté distinta.


    —¡Leo! ¡Amiga! —dije emocionada al contestar el teléfono.


    —¡Dani! Tengo una noticia que darte… —dijo con voz seria. Mi corazón se contrajo.


    —¿Es Liam? ¿Está bien? ¿Le ha pasado algo?


    —Sí. —Se echó a reír, por lo que supuse que no era nada malo.


    —¡Ah! ¡Me has asustado! —Solté un suspiro.


    —Estoy embarazada —me soltó de una.


    No sabía qué decir, me quedé en blanco, solo se sentía mi respiración.


    —Dani, ¿sigues ahí? ¿Te han raptado los extraterrestres? —preguntaba entre risas. Ahí entendí que estaba contenta…


    —Leo, es que… estoy sorprendida, no sabía qué decirte. ¡Te felicito de todo corazón! Es la mejor noticia que he escuchado en demasiado tiempo. ¡No lo puedo creer!


    Comencé a llorar y ella lo notó.


    —Dani, no llores, estamos felices con la noticia. Tengo cuatro meses y era algo que estábamos buscando. Sabes que amo a Luca con el alma, no hay nada más lindo que vayamos a ser padres —me tranquilizó.


    —Seguro que no hay nada más lindo, Leo. Es que sigo en shock.


    —Sal de ese estado, algún día me vas a entender. Es hermoso, espero pronto lo vivas junto al amor de tu vida… o con la persona que escojas.


    Me hizo todo el sentido lo que dijo, pues yo ya había conocido al amor de mi vida hacía muchos años, y lo estaba perdiendo.


    —¿Sabes qué sexo es? —pregunté emocionada intentado evadir el tema.


    —¡Sí! Es una niña, se va a llamar Isabella.


    —Qué lindo nombre, Leo. Aún no lo puedo creer. No me han raptado los extraterrestres, pero sigo impactada. —Nos echamos a reír a carcajadas.


    —Despabílate, Dani. ¡Alégrate por tu amiga del alma y excuñada, que será madre dentro de unos pocos meses!


    Escuchar «excuñada» me entristecía, el hecho de que Leo podría tener una nueva cuñada me inquietó. Una ola de frío recorrió mi cuerpo, era un iceberg.


    —Estoy feliz, Leo. Feliz por mis L&L. —Solté un gritito de emoción—. Los quiero tanto.


    —También te queremos mucho, Dani. Necesito que te vengas en dos semanas más a Ámsterdam. Hemos decidido casarnos y lo haremos acá. Serás mi testigo y no voy a recibir un «no» como respuesta. Prepara una valija con ropa linda, digna de tan importante evento —dijo de forma imperativa—. Será una ceremonia muy íntima, solo con familiares directos y los mejores amigos, vienen Peter y Alex también, es probable que lo haga Nick con Sofía, su pareja de hace algunos años.


    —Obvio que estaré allá, y gracias por elegirme tu testigo, te lo agradezco mucho.


    —Te mandaré el dato del hostal donde te puedes quedar. Nos hicieron un precio, ya que la idea es que los que vengan se vayan para allá. Te los mandaré por mensaje de texto y te quiero radiante para ese día, con todas las ganas de celebrar.


    —Así será, amiga, estoy muy feliz por ustedes, qué linda familia formarán. 


    Cortamos la llamada.


    Esa pequeña conversación me dejó sumamente contenta por L&L, quienes habían construido una relación madura desde que comenzaron. Como todos, habían tenido problemas, pero salieron adelante.


     


    DE OCTUBRE, 2017 ÁMSTERDAM


     


    Me preparé para el evento, tanto psicológica como físicamente. Bajé un poco de peso, me compré un lindo vestido y partí a Holanda al matrimonio de mi amiga, quien, además, iba a ser madre de una niña. Sonaba irreal el hecho de que fuese tan pronto.


    El viernes en la tarde llegué al hostal. Había coordinado con Alex, a quien no veía hacía tantos años, yo estaba muy emocionada.


    Fue en el mismo hostal donde nos encontramos. Nos abrazamos tan fuerte que aún recuerdo cuánto me dolió. Verla fue simplemente fantástico. Lloramos de emoción. Es verdad, éramos muy sensibles, pero reencontrarse con gente que quieres tanto es simplemente mágico.


    Esa noche salimos a cenar junto a Peter, Alex, Nick y su novia, Sofía, a quien recién conocíamos. Era una chica encantadora, simpática, extrovertida y divertida; también me llamó la atención lo cariñosa que fue con Nick, eso me gustó mucho. Estaban viviendo en Miami, emocionada nos contaba de los beneficios de tener sol y playa todo el año. Le aseguré que, para mí, lo más complicado de vivir en Inglaterra era justamente el clima, el que siempre estuviese feo y frío, pues el invierno me mataba con las pocas horas de luz.


    Al día siguiente, en el desayuno, me encontré con la madre de Leo y con James, su marido, y sus tíos, Alessandra y David. Me obligaron a sentarme en la mesa con ellos, los cuatro muy amables y cariñosos como siempre.


    Pensé que podría ver a Liam, suponía que él no estaba quedándose ahí, sino ya lo hubiese visto, seguro que sí.


    En un momento, mis pensamientos comenzaron a atormentarme. Si estaba en una relación, si estaba acompañado, si estaba con otra chica en otro hotel… ¡Dios mío! Si fuese así… Claro, estaría en todo su derecho.


    Liam me había insistido más de una vez y yo no fui capaz de seguir adelante, de asumir riesgos.


    Al llegar de vuelta a la habitación, lloré por la frustración que me autoinfligía con tantos pensamientos.


    Las horas previas al evento mi cabeza estaba consumida por miles de pensamientos e hipótesis posibles. No sabía si sería capaz de verlo con otra mujer, pero había un cincuenta por ciento de probabilidades de que estuviese acompañado, pues casi nadie asiste sin compañía a una boda, menos a la de la melliza.


    Me puse un vestido de tonos verde musgo corto, con un escote grande en la espalda. Me encantaban los escotes espalderos, y más si fue comprado especialmente para la ocasión.


    Había asistido al solárium para no estar tan blanca debido a los escasos rayos de sol que pasaban por mi vida en Bath. Al pensarlo, sola llegué a la conclusión de que eran escasos porque yo no los había dejado entrar a mi vida, producto del miedo.


    Si ese día no me hubiese ido del departamento de Liam, quizás hubiese tenido una vida con más luz y menos sombras. Eso nunca lo sabría, tendría que vivir con la duda.


    Me miré al espejo varias veces, necesitaba sentir seguridad, me dejé el pelo suelto con mis ondas, estaba bien largo y me lo había aclarado. Me maquillé siguiendo un tutorial en YouTube para resaltar la mirada, tratando de verme lo mejor posible. Me subí en unos tacones que me aseguraban estabilidad con varios centímetros y me puse el abrigo.


    Al salir al lobby, me estaban esperando Alex y Peter, y junto a ellos partí al matrimonio de Leo.


    Al entrar nos pidieron nuestros abrigos para guardarlos, y un poco más adelante saludamos a Luca, quien estaba recibiendo a todos los invitados, se veía guapo y radiante. Con alegría saludaba a los invitados. El abrazo que se dio con Peter fue emocionante, lo alzaba felicitándolo, levantándolo unos centímetros del suelo… ambos eran muy altos. Además, le pegaba en la espalda emocionado, diciéndole: «¡Padre de familia!».


     


    El lugar era un restaurante precioso. Estaba decorado con flores de colores que solo Holanda podía ofrecer, y las mesas tenían unos arreglos florales alucinantes.


    Había una chica, quien estaba encargada del evento que, cuando entramos y dimos nuestros nombres, procedió a tomarme de la mano con emoción para explicarme que me avisaría en el momento exacto en el cual me tendría que parar junto al altar con el otro testigo, mientras tanto, podía esperar con el resto en los asientos que estaban puestos con el resto de los invitados.


    La entrada para la novia estaba marcada por un camino de pétalos de rosa, todo este despliegue estaba en una punta del local, donde había otra puerta por donde entraría Leo.


    ¿Quién sería el testigo de Luca?, pensaba que podría ser Liam, aunque era muy probable que él entrara con Leo… ¡Basta!, no sabía qué hacer con mi cabeza, claramente me estaba jugando una mala pasada.


    Vi llegar a los padres y hermanos de Luca, y junto a ellos venían Francesca y Gaetano, quienes nos habían recibido en Milán cuando hicimos el viaje a Europa saliendo del colegio. Qué lindo fue ver que seguían juntos.


    Recordé los buenos momentos que pasamos con ellos, y de cómo nos logramos acomodar todos en el pequeño departamento del primo de Luca.


    La chica encargada del evento se acercó a Gaetano, tal como lo hizo conmigo, y le indicaba el mismo lugar que el mío, pero en dirección opuesta. Ahí entendí que él sería el otro, y quedaba una sola opción: Liam entregaría a Leo en la ceremonia.


    Ya había pasado un rato y estaban todos los lugares ocupados, solo estaban disponibles algunos pocos asientos en primera y segunda fila por el lado de la novia, y no había rastros de Liam. Entraría con Leo, ya estaba segura.


    Probablemente yo estaba más nerviosa que la novia, mis manos estaban húmedas, siempre me pasaba eso cuando mis ansiedades se apoderaban de mí.


    Solo pasaron unos pocos minutos cuando lo vi entrar. Esta vez sí estaba más guapo que nunca, siempre que lo veía después de mucho tiempo sentía que se veía mejor que la vez anterior. Me quedé sin aliento, mi cuerpo completo se estremeció, era como ver a un modelo de Salvatore Ferragamo. No podía contenerme, tenía que mirarlo de pies a cabeza. Estaba en eso, contemplándolo, cuando junto a él entró una chica hermosísima, y si él era un modelo, ella era un ángel de Victoria’s Secret. Ella tenía el cabello castaño claro, era bastante alta, creo que podría decir que superaba el metro setenta, ojos grandes de color miel y un hermoso vestido de tonos azules que acentuaba su marcada figura. Entraron y él le hablaba entre bromas, hasta que le señaló el lugar donde estaba su familia. Ella asintió mientras sonreía y le respondía algo, para soltarse después a reír, estaban felices. Tomaron asiento en el lugar de la familia, pero no hubo muchas presentaciones, la saludaron con cariño, lo que me dio a entender que ya lo conocieron de antes. Mierda. Misterio resuelto, lo había perdido, estaba con otra, y al parecer era oficial.


    En un momento, se me acercó la chica del evento y me llevó al sitio donde debía estar ubicada. Era justo frente a Liam y la chica, rezaba para poder mantener la calma y no caer de la pena en ese mismo lugar. También ubicó a Gaetano, por lo que ya estábamos esperando a los novios.


    Sentía que mi mejilla quemaba, yo solo me mantenía viendo hacia la entrada del local, o descansaba mi mirada en Gaetano, quien me ayudaba a perderlos de vista y disimular mis nervios. Tenía mi oído y mi vista al millón, podía notar cada movimiento y sonido que hiciesen de forma inconsciente, solo saber que estaban allí tan cerca activaba todos mis sentidos y me dejaba en estado de alerta. En un momento, la escuché reírse de algo que le comentó Liam en forma de secreto, y todo mi cuerpo, como reaccionando a ello, volteó para clavar mi mirada en ella, quien estaba viendo a los invitados frente a Gaetano, como buscando a alguien, pero se percató de mi acción inmediata y cruzamos miradas. Fueron unos breves segundos, ella simplemente me sonrió cordial y siguió viendo a los invitados que estaban al otro lado del camino al altar, dándome a entender que era una completa desconocida para ella. Liam no le había dicho nada sobre mí, eso estaba claro. Liam estaba tan metido en ese momento en una conversación con alguien que estaba sentado tras él que no se percató de esos breves segundos que no logré ocultar preocupación por la chica que había traído a la boda.


    Con esto último decidí ahogar mis pensamientos y centrarme en la boda de mi amiga. Luca la estaba esperando frente al altar, se notaba que estaba invadido por la emoción. Se dirigía a Gaetano para preguntarle algo, se ponía otra vez en su lugar, revisaba su traje, miraba ansioso a la entrada del local, y volvía a Gaetano, estaba en su círculo vicioso, era muy divertido y tierno de ver. En un momento, cuando se estaba revisando el traje por quinta vez, comenzó a entrar Leo de la mano de James. Era una novia preciosa, llevaba un vestido de hombros caídos de encaje, su pelo rubio lo llevaba suelto con una bincha de flores pequeñas, y con un pequeño ramo en sus manos. Realmente se veía espectacular. Fue impresionante la entrada, estaba sonriente, demasiado linda, hasta que James la entregó a Luca, quien tenía los ojos abiertos a causa de la emoción e impresión del momento.


    La ceremonia estuvo linda, bueno, lo que alcancé a retener de ella, pues en mi interior tenía un huracán de pensamientos que me atormentaba, y no podía evitar sentirme incómoda de a ratos, cuando recordaba a quién tenía cerca de mí.


    Como testigos, tuvimos que firmar el acta matrimonial, primero lo hizo Gaetano, quien al terminar abrazó a los novios, y luego lo hice yo.


    Al terminar la ceremonia, todos se acercaron a saludar a los novios. Nuestros amigos se quedaron con Luca, y entre ellos se abrazaban con fuerza, se notaba lo felices que estaban con este reencuentro. Nosotras nos acercamos a Leo, mientras Alex lloraba junto a ella. Un reencuentro después de tantos años era algo magnífico y emocionante.


    Liam se acercó a saludar a las chicas que estábamos con Leo, sentí un cosquilleo cuando me tomó por la espalda y me besó en la mejilla, todo muy cordial, no me prestó mucha atención. Claro, no sé qué esperaba en ese momento, pero su indiferencia sí me afectó, debo admitirlo.


    Nos fuimos a las mesas, la nuestra era la mesa del colegio, había una mesa de la familia de Luca y una de Leo. En la de la novia, estaban la madre de los mellizos, James, David, Alessandra, Liam y la chica; me estaba desmoronando en pedazos.


     


    Los novios comenzaron a decir unas conmovedoras palabras, sacándome así de mis horribles pensamientos.


    —Quiero agradecerle a todos los que nos están acompañando esta noche. Nuestros familiares y grandes amigos que han venido desde Italia, Estados Unidos, Inglaterra, Israel… Vaya que somos famosos con esta convocatoria tan internacional.


    Todos nos echamos a reír.


    —Pero —continuó diciendo Luca—, principalmente quiero agradecer a mi Leo por todo. Te amo, mi amor, gracias por todo lo que has hecho por mí y por nosotros en todo este tiempo, y ahora por llevar a nuestra pequeña Isabella contigo. Eres el medio de transporte de nuestra pequeña, así que te debes cuidar, por lo que te pido por milésima vez, mi amor, que no te subas más a la bicicleta, porque de regalo de matrimonio he comprado un pequeño auto para ti y nuestra bebé que viene en camino. Te amo, Leo, por ti, por Isabella, por nosotros. ¡Salud por la familia Trisotti-Mac! Así nos vamos a decir si no es demasiado largo…


    Todos estallamos en risas y Leo se emocionó por las palabras de su marido, una cuantas lágrimas le cayeron por su rostro. La verdad, todos estábamos emocionados.


    Terminado el discurso, pusieron Eros Ramazotti, quien nos acompañó al principio de la cena. Nuestra mesa estaba llena de risas, mis compañeros irradiaban felicidad. Después de tantos años sin estar todos juntos los temas no faltaban, nos pusieron al día de sus vidas, de sus trabajos, del lugar donde vivían, de los padres y hermanos de cada uno, y, por supuesto, de las anécdotas de aquellos años en Israel.


    A pesar de lo que sentía en ese momento, logré pasar un buen rato. Sirvieron vino, lo cual me ayudó a relajarme para poder soltar el nudo pesado que sentía en mis hombros.


    Al finalizar la comida, subieron los chicos al escenario, y recordando viejos tiempos se pusieron a tocar, como tantas veces lo habían hecho. Fue Liam quien tomó el micrófono diciendo: «Vamos a tocar como lo hacíamos en los viejos tiempos, pedimos las disculpas si no nos resulta como quisiéramos, ya hace varios años que no tocamos todos juntos». Todos empezaron a aplaudir y comenzaron a tocar como siempre lo hacían. Fue realmente sobrecogedor verlos juntos, tocando después de todo el tiempo que había transcurrido en nuestras vidas.


    Mirarlo arriba del escenario, como lo había visto tantas veces, el ver cómo tocaba esa guitarra, moviendo sus dedos con pasión y seguridad me recordaba cómo esas mismas manos, esos dedos, acariciaron mi cuerpo tantas veces.


    Cuando bajaron, se inició la fiesta. Salieron a bailar los de mi mesa, y Alex me llevó con ellos a la pista de baile. Afortunadamente, Peter, como era tan simpático y extrovertido, bailaba con las dos a la vez. Cada vez disfrutaba más la fiesta de mis amigos, el vino me había ayudado.


    Luego de un buen rato de baile, nos fuimos a sentar y seguí tomando. Lo necesitaba o caería llorando en los pies de la pista por ver a Liam con otra chica, mi interior no paraba de repetirme lo mal que había hecho las cosas. Mi miedo hizo que lo perdiera. No fui de asumir el riesgo de estar con Liam.


    En un momento, cuando todos estaban en lo suyo, no aguanté y me fui al baño, entré al privado, me senté ahí y no pude contener las lágrimas que tenía acumuladas desde hacía horas. Luego me arreglé un poco, me repasé el maquillaje y salí como si nada hubiese pasado, estaba ahogada.


    Cuando llegué a la mesa, Liam estaba sentado conversando animadamente con los del colegio, el ambiente era relajado, seguían en lo mismo y se escuchaban carcajadas. Con seguridad, les dije que era la mesa más desordenada de la fiesta. Cuando llegué, me puso una silla para que me sentara a su lado, ya que Liam se había sentado precisamente en mi silla. Me aproximé nerviosa mientras seguía la conversación entre todos.


    En un momento, Nick y Sofía fueron a la barra a buscar algo de beber. Un rato más tarde, Alex y Peter se fueron a bailar, y me quedé con Liam a solas en la mesa. En ese momento, me aterré, pensé que en cualquier momento llegaría la chica a buscarlo. ¡Dios, no! Solo quería salir corriendo a perderme, no me importaría dónde.


    —¿Cómo has estado, Dani? —preguntó con una sonrisa ladeada.


    —Bien, gracias. Todo ha ido marchando con tranquilidad. —No sé cómo podía hablar, estaba mal—. Y tú, Liam, ¿cómo va todo? ¿Cómo está tu peludo?


    Sentí vergüenza, ya que se podría malinterpretar, me sonrojé, lo pude notar. Liam emitió una carcajada y yo no pude contenerme por los nervios, así que nos reímos juntos.


    —Me refiero a tu perro, no recuerdo el nombre —confesé limpiando las lágrimas causadas por la risa.


    —RobRoy. Está muy bien, fue padre, lo crucé con una perrita muy linda, sus hijos salieron preciosos —dijo, y levantó su mirada para evaluar mi reacción—. El otro también está bien.


    —¡Ya no seas imbécil! Cuéntame de ti.


    —Pero no me ofendas, Dani —dijo con la cara brillante—. Todo bien, estudiando y ya estoy trabajando full time.


    —Me alegro mucho, ¡qué bueno de verdad!


    En ese momento, me tomó de la mano y me sacó del asiento que ocupaba, me llevó a la barra.


    —Peque, ven, ¿quieres un whisky? —preguntó.


    —No tomo whisky, bueno, hace mucho que no lo hago.


    —¿Desde Ibiza que no tomas whisky?


    Por qué tenía que sacar eso a la conversación. Sabía tan bien cómo manejarme.


    —Bueno, sí, desde ese verano, pero quiero vodka de naranja, por favor.


     


    —Así que desde ese verano. Fue el mejor verano, ¿verdad, Dani?


    —Fue bueno. Bastante movido.


    —Sí que estuvo movido, me gustaría repetir esos movimientos…


    —¡Liam! ¿Qué pasa? ¿Estas tonteando conmigo? —pregunté un poco avergonzada de sus comentarios. En ese instante me pasó mi trago y él comenzó a tomar su whisky.


    —Estás muy hermosa, ese vestido te queda de infarto —confesó.


    —Seguro que le dijiste lo mismo a la chica que ha venido contigo —solté sin pensar.


    —¿La chica que ha venido conmigo? —preguntó confundido.


    —No te hagas el listo, con la que estabas en la mesa. Ahora te debe estar buscando, deberías irte.


    No logré controlar mis celos, y en ese momento me tomó del brazo, llevándome a un lugar más privado.


    —He venido solo, peque —dijo entre risas.


    —¿Y la chica? —pregunté cruzándome de brazos.


    —¡Estás celosa, Dani! ¡Sí lo estás!


    —Esto no tiene sentido. Anda con ella, Liam, no la dejes sola —dije intentando huir de allí.


    —Es mi prima, la hija de David y Alessandra.


    —¿Qué? Mierda.


    —Lo que te he dicho. Ella es Bárbara, mi prima. Llegué con ella porque nos vinimos juntos de Londres esta mañana y estábamos ayudando a Luca y Leo —explicó entre risas.


    En ese momento me llevó fuera, hacía frío, pero no me importó, creo que con el vodka y la vergüenza del momento estaría bien.


     


    LIAM


     


    Dani estaba despampanante con ese vestido. Al verla, lo primero que pensé fue en cómo sacárselo, con el tiempo estaba cada vez más linda.


    La llevé fuera de la fiesta, sus celos la habían delatado, lo noté desde que me vio entrar con Bárbara, era tan transparente que era imposible no leerla.


    Hacía frío, pero me importó una mierda, le tomé la mano.


    —Te pusiste celosa —afirmé sonriendo.


    —¡Sí! Me puse celosa, Liam, no te lo voy a…


    No la dejé terminar la frase. Me abalancé sobre ella y la besé como nunca lo había hecho, con todas las ganas, con la convicción de que esta vez no la dejaría escapar nunca más. Me respondió el beso con la misma intensidad. En ese momento, éramos unos «adolescentes» besándose apasionadamente fuera del local donde se celebraba la fiesta. Mientras estábamos en eso, salió mi madre y James. Sentí la voz de mi madre al salir del local, tuve que dejar de besarla, mi madre se rio junto a James, y no sé quedó callada. Nos dijo: «¡No quiero verlos separados nunca más!». Mi madre me confesó que habían salido a fumar, pero luego volvieron a entrar entre risas.


    —Peque, ¿has escuchado a mi madre? Yo soy muy obediente y seguiré esta instrucción al pie de la letra desde este momento para siempre.


    Dani se ruborizó, me encantaba cuando le pasaba eso.


    —¿Desde este momento para siempre? —preguntó.


    —Sí, Dani. Desde ahora y para siempre… No he dejado de quererte nunca desde que hace años eres para mí.


    —¡Esta vez no tengo miedo! —exclamó llena de lágrimas—. Liam, el miedo se fue… Se fue cuando me di cuenta de que tenía que asumir riesgos o no estaríamos nunca juntos.


    —Te amo, peque, siempre con la confianza en ti sea lo que sea… Iremos a Edimburgo y tendrás que aprender a tomar whisky…


    —Yo también te amo. Y esta vez sin miedos y asumiendo riesgos. —Sonrió mientras se lanzaba a besarme.


     


    DANIELA


     


    Nos fuimos del lugar de la fiesta al hostal donde me estaba alojando. Mientras íbamos en camino me besaba con toda esa intensidad que era tan característica de él y que tanto había extrañado. Colaba sus manos bajo mi vestido, pero esta vez no me importó, solo quería que lo siguiese haciendo y que no parara nunca más. Nos reímos al recordar su llegada a Barcelona de unos años atrás. Entramos a la habitación, me besó por todas partes y no quería que parara jamás. Hicimos el amor con dulzura y rudeza, esa combinación excitante y deliciosa que solo sentía con Liam.


    Solo pensar que lo había podido perder me destrozaba, creo que nunca me hubiese perdonado eso a mí misma. Estaba tan concentrada en sus falencias que no había sido capaz de ver las mías a tiempo. Ya no éramos los mismos, habíamos crecido, madurado, y si bien nos equivocamos, logramos aprender lo suficiente. Por fin habíamos aprendido a amar.
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    Amor sin distancia


    JUNIO, 2019 LONDRES


     


    DANIELA


     


    No podía creer que ya había terminado mi tesis y mi práctica, las cuales hice en Londres. Liam y yo llevábamos un año viviendo juntos, vivir con él era un sueño hecho realidad. Por fin juntos, sin kilómetros de distancia, compenetrados el uno con el otro. Después de aquel hermoso momento en Ámsterdam, nuestra relación se fortaleció en la confianza, lo que hizo que el tiempo de distancia, mientras estudiábamos, fuese realmente llevadero y agradable. Ya la tristeza solo la sentíamos cuando nos despedíamos, o cuando teníamos pequeñas discusiones, porque sí había, solo que ya éramos lo suficientemente maduros para conversarlo y encontrar una solución.


    Un viernes, cuando Liam llegó a casa después del trabajo, decidimos salir a tomar un paseo.


    Era verano, había sido un día de un clima excepcional, los rayos de sol dejaron ver con claridad la capital inglesa, donde corría una brisa cálida, y nosotros caminábamos abrazados, disfrutando, hasta que llegamos al puente de Westminster, donde comenzamos a rememorar muchos recuerdos. En ese momento, Liam habló.


    —Peque, tenemos que «sellar» este nuevo momento. —Liam sacó su celular haciendo la foto de ese nuevo momento.


    Me entró una gran emoción al recordar que hacía años así había comenzado nuestra historia, y ahora estábamos llevando una vida juntos, estando cada vez más unidos.


    Me besó, y sentir su contacto me dejó perpleja, siempre lograba eso conmigo, esa química que solo se da cuando estás realmente enamorada, quise comérmelo a besos ahí mismo. Bajó una de las manos con las que me sostenía mi cara, la cual no había notado en el momento, tomó mi mano derecha y me puso un anillo en el dedo…


    —¡Dios, Liam! ¡Qué precioso! —No alcancé a decir nada más, mis ojos se llenaban de lágrimas mientras la emoción me presionaba el pecho.


    —Estamos comenzando un nuevo camino, peque, no tengo duda de que eres la mujer de mi vida, me quiero casar contigo, tener hijos y estar contigo hasta que seamos viejos, así que te debo preguntar… ¿Te quieres casar conmigo?


    No podía creer lo que escuchaba, nunca hablamos de formalizar nuestra relación


    —¡Obvio que sí, Liam! —dije consumida de emoción mientras daba saltos en mi lugar.


    Me lancé a sus brazos y lo besé con toda la pasión, lo besé con el alma. El anillo era un precioso medio cintillo brillante. Era precioso, aunque no me importaba cómo fuese, su proposición me hizo sentir ese destello de felicidad amplificada, mi corazón estaba desbordado.


    —Peque, me gustaría que nos casemos dentro de un mes, no tenemos mucho tiempo.


    —¿Por qué no tenemos tiempo? —pregunté confundida, me asustaron sus palabras.


    —Porque me han promovido en la empresa y nos vamos a Edimburgo a vivir, tengo el desafío de abrir el mercado allá, no lo haré sin ti, no aguantaría estar ni un centímetro lejos de ti…


    Ese «sellar» minutos antes de la propuesta, no solo marcaba un nuevo momento, sino que era el inicio de algo nuevo en nuestras vidas. Era otra vez el comienzo… una nueva etapa de nuestro amor.


     


    DE JULIO, 2019


     


    LIAM


     


    La veo caminar hacia mí junto a su padre, y mis ojos se llenan de lágrimas. Después de todos estos tropiezos que le he causado prometo hacerla feliz. Es la novia más linda que he visto en la vida, la más guapa, la que me gustó desde que la vi sentada en el patio del colegio con sus audífonos puestos, quien me acompañó a mis conciertos y viajó a muchos lugares junto a mí; la que me hizo una mejor persona y me enseñó a amar, espantando a mis demonios. Ella, quien supo perdonar, que me exigió que siempre confiara en ella, la que venció el miedo, asumió riesgos y aprendió a confiar. Esa es mi Dani, mi peque, el amor de mi vida.


    Fin.
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